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Que las vacas caminen delante de mí y que también estén detrás, 

Que me acompañen a mi lado y me rodeen por todas partes, 
Que vengan a mí como madres amorosas, reuniéndose con ternura, 

y que su presencia brille unida a los rayos del sol 
 
 

Baladeva 



 

 
 

La vaca sagrada 
 

 
Ofrezco mis reverencias una y otra vez a Krishna, 

la Suprema Personalidad de Dios, quien es el protector y benefactor 
de las vacas y los brahmanas, y el bienqueriente de toda la sociedad 

humana y del mundo. A Él, Govinda, ofrezco mis reverencias.
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Este verso del Vishnu Purana describe a Krishna como el protector y 
benefactor de las vacas, y en muchas representaciones ar�s�cas lo 
vemos rodeado de ellas. Quizás nos preguntamos: ¿Por qué? ¿Qué 
�ene de especial la vaca? 

De la Brahma-samhita entendemos que Dios �ene ilimitadas 
formas trascendentales. Siendo supremo y todopoderoso, es la 
persona original y más an�gua y, al mismo �empo, un joven 
encantador cuyo pasa�empo favorito es cuidar vacas en moradas 
hechas de gemas espirituales. Por eso es conocido como Govinda 
(aquel que da placer a las vacas) y Gopala (aquel que protege a las 
vacas); Su morada se conoce como Goloka (el planeta de las vacas), y 
Sus compañeros son conocidos como gopas (pastorcillos de vacas) y 
gopis (pastorcillas de vacas). 

En la Bhagavad-gita (18.44), Krishna recomienda go-raksya (la 
protección de la vaca) como un principio esencial para una civilización 
humana verdaderamente avanzada. 

El acharya-fundador de la Asociación Internacional para la 
Conciencie de Krishna, Su Divina Gracia A. C. Bhak�vedanta Swami 
Prabhupada, enseñó que el mundo puede vivir en paz solo con una 
estructura social reformada espiritualmente. La forma más elevada 
de este �po de sociedad es una que se basa en el cul�vo de la �erra, 
cuidando el medio ambiente, y la protección de la vaca. 

En la tradición védica, la vaca es considerada una madre y el toro 
un padre, porque la vaca proporciona leche y el toro ayuda a producir 
cereales al arar la �erra. Por lo tanto, los seguidores de la tradición 
védica �enen en alta es�ma a las vacas y los toros y nunca los 
las�marían, y mucho menos los sacrificarían por su carne. 

En Occidente, sin embargo, la noción de que las vacas deben ser 
respetadas y protegidas se considera un tanto ingenua, si no 
francamente absurda, y ha llevado al uso del término «vaca sagrada» 
para denunciar cualquier cosa que se considera intocable de manera 
inapropiada. En consecuencia, algunos observadores occidentales se 
quejan de que en la India las vacas deambulan libremente por calles 
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y carreteras, creando lo que ellos consideran una moles�a, cuando en 
su opinión sería mejor u�lizarlas para alimentar a los pobres.  

Por lo tanto, es parte de la misión del movimiento para la 
conciencia de Krishna establecer vaquerías donde se ponen en 
prác�ca la protección de la vaca y los beneficios que de ello se 
derivan. Rupa Goshala, en Nueva Vrajamandala, la comunidad rural 
Hare Krishna en el centro de España, es un excelente ejemplo de 
protección de la vaca en la prác�ca. 

Las vacas son animales muy sensibles y pueden percibir cuando 
no serán sacrificadas. Responden al cariño de sus cuidadores, tanto 
que en Rupa Goshala hay varios casos de vacas que producen leche 
incluso sin haber tenido nunca un ternero. Sus asombrosas historias 
se cuentan en este libro. 

El centro de cuidado de vacas de Nueva Vrajamandala ha exis�do 
durante casi 50 años. En este �empo, miles de visitantes han vivido 
una experiencia única con vacas felices y bien cuidadas, que a 
menudo transmi�an su buen humor a quienes se mostraban lo 
suficientemente recep�vos. 

De hecho, en los úl�mos años abrazar a las vacas (cow cuddling) 
se ha conver�do en algo más que una moda pasajera de bienestar. 
Con inmensos beneficios para la salud mental, la prác�ca ha 
adquirido un atrac�vo mundial cada vez mayor, lo que demuestra una 
vez más que las vacas no son animales ordinarios, sino seres únicos. 
Por lo tanto, no sorprende que sean las mascotas favoritas de Krishna. 

En consecuencia, quienes traten a las vacas con respeto y amor, 
a�endan sus necesidades y enseñen a los demás cómo apreciar a 
estas maravillosas criaturas, experimentarán innumerables 
bendiciones derramadas sobre ellos, tanto por las propias vacas como 
por el mismísimo Gopāla Govinda. 

 
Bhak� Gauravani Goswami 
Día de Gopastami 
9 de noviembre de 2024 
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Prólogo 
 
La inspiración para este libro nació de un sen�miento de profunda 
gra�tud hacia las vacas, porque cuando terminé mi servicio en la 
vaquería, me sen� inmensamente afortunado por todo lo que había 
vivido con ellas. Día tras día me acompañaban con su presencia, con 
su dulzura, con su carácter, y en mi corazón surgió el deseo de 
hacerles un regalo. Pensé entonces en un libro, un espacio donde sus 
historias pudieran quedar preservadas, donde sus vidas fueran 
contadas y honradas como lo que realmente son: las reinas de 
nuestra vaquería Rupa Goshala. 

Al principio lo imaginé con el �tulo Recuerdos de un vaquero, pero 
pronto comprendí que no debía hablar de mí, sino de ellas. Así 
comenzó este proyecto. Pedí a devotos, niños, madres y amigos que 
me enviaran recuerdos en forma de mensajes de audio. Pronto me 
llegaron más de los que esperaba. Así que estoy muy agradecido a 
todos los que colaboraron con su tes�monio y han hecho posible la 
compilación de este libro. 

Con todas esas memorias fui reuniendo el material, pero me 
faltaba alguien que pudiera darle forma escrita. No se me ocurría 
nadie… hasta que llegó el día de Gopastami del año pasado. 

El des�no quiso que en ese día compar�era una clase sobre las 
vacas de Nueva Vrajamandala con Madhavi Devi Dasi. Ella aportó la 
parte de las escrituras y yo los recuerdos de la vaquería. La clase 
resultó muy animada y fue muy apreciada por los devotos. Entonces, 
después de la clase le pregunté: «Oye, yo quiero escribir un libro 
sobre las vacas y los recuerdos de los devotos que las han servido, 
pero no soy escritor, ¿tú no estarías dispuesta a hacerlo?». Ella 
respondió: «No, no tengo experiencia; puedo escribir un ar�culo, 
pero un libro no». Le dije: «Mira, los devotos me han mandado tantos 
bonitos tes�monios, tu maestro también. Te lo voy a mandar para que 
lo veas». 



Las vacas de Krishna 

xii 
 

Cuando ella leyó lo que había escrito su guru, Bhak� Gauravani 
Goswami, enseguida me envió un mensaje diciendo: «Mándame todo 
lo que �enes». De esta manera, entre su pluma sensible y la guía de 
nuestros maestros, esta obra cobró vida. Mi deseo con este libro es 
sencillo: ofrecer un homenaje a las vacas de Krishna y que todos 
aquellos que alguna vez estuvieron en contacto con ellas —sobre 
todo los niños que tuvieron la experiencia de ordeñarlas— puedan 
recordar y revivir esos momentos. Porque lo que se hace de niño no 
se olvida nunca. 

Hoy muchos de esos niños ya son adultos, y todavía me saludan 
con un abrazo llamándome «¡vaquero!». Eso me llena de alegría y 
confirma que la relación con las vacas deja una huella permanente. 

Si este libro ve la luz en un día tan auspicioso como Gopastami, 
que se celebrará pronto, no será solo una publicación: será la ofrenda 
de un corazón agradecido y el tes�monio de que la protección y el 
amor hacia las vacas son el verdadero espíritu de nuestra vida 
devocional. 

 
Arjuna Dasa (Alberto ‘il’ vaquero) 
Día de Radhastami 
31 de agosto de 2025 



 

 
 

Prefacio 
 
Este libro es fruto de la inspiración de Arjuna Dasa (Alberto), quien 
tenía el ferviente deseo de dar a conocer en el mundo entero las 
glorias de las vacas de Krishna en Nueva Vrajamandala. Él cuidó de 
ellas durante 20 años, entregándoles todo su amor, no solo a ellas, 
sino también a todos los que forman o formaron parte de este 
proyecto, conocido como Rupa Goshala —la vaquería no violenta. 

El libro es principalmente una compilación de historias, aventuras 
y desa�os que sucedieron entre las vacas de Rupa Goshala y sus 
vaqueros; por lo tanto, está impregnado del dulce amor que irradian 
las vacas de Krishna. 

Es mi sincero deseo glorificarlas, junto a sus vaqueritos, porque, 
aunque nos encontremos en este mundo material lleno de 
sufrimiento, en compañía de las vacas podemos experimentar 
situaciones trascendentales en las que los corazones rebosan de 
gozo. 

He intentado de transmi�r con la mayor fidelidad posible los 
hechos ocurridos en la trascendental y mís�ca Rupa Goshala, donde 
encontramos estas mágicas historias. 

Espero que los lectores puedan deleitarse con las emociones que 
puedan surgir del contacto ín�mo con las vacas de Krishna. Esta 
estrecha relación que se establece entre Krishna, las vacas, los 
vaqueros y el lector �ene el potencial de inspirarnos a ser conscientes 
de la importancia de la protección de las vacas en la sociedad. Cuidar 
y proteger a estos seres bondadosos puede conver�rse en una fuente 
de verdadera paz y prosperidad. 
 
Madhavi Devi Dasi 
Día de Krishna Janmastami 
16 de agosto de 2025 
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Introducción 
 
En estas páginas el lector se acercará a un mundo en el que la sencillez 
co�diana se convierte en ofrenda, y la vida de unos animales 
aparentemente comunes revela una profundidad espiritual 
insospechada. Las vacas de Krishna en Nueva Vrajamandala no es 
solo un libro sobre vacas: es una invitación a mirar con nuevos ojos la 
relación entre lo humano, lo natural y lo divino. 
 La tradición vaishnava enseña que las vacas son muy queridas por 
Krishna, el pastor de Vrindavan, un pueblo sagrado en la India, 
situado en la �erra de Vrajamandala. No se las contempla únicamente 
como fuente de alimento o sustento, sino como compañeras de vida, 
símbolo de abundancia y emblema de una cultura basada en la 
compasión. En Nueva Vrajamandala, comunidad espiritual situada en 
Brihuega, España –que aspira ser una réplica de la Vrajamandala 
original–, esa visión se hace tangible: allí los devotos han procurado 
cuidar de las vacas como parte esencial de su servicio devocional a 
Krishna. Este libro recoge ese espíritu y lo ofrece al lector con ternura 
y claridad. 
 Un lugar central en este relato lo ocupa Alberto, conocido en la 
comunidad como «Alberto ‘il’ vaquero» y hoy como Arjuna Dasa. 
Durante dos décadas dedicó su vida a cuidar de las vacas de Krishna 
con paciencia, entrega y amor. Fue él quien, consciente del valor de 
esa experiencia y de la necesidad de preservarla, pidió a Madhavi 
Devi Dasi que la pusiera por escrito. Sin su tes�monio y su impulso, 
este libro no habría visto la luz. Su voz resuena en estas páginas como 
la de un guardián afectuoso, que convir�ó el trabajo diario en un 
servicio sagrado. 
 Tras su etapa, desde 2018, Dina Sharana Dasa y Damodara Priya 
Devi Dasi han con�nuado esa misión con el mismo espíritu de 
entrega. Durante más de ocho años este matrimonio de devotos ha 
cuidado de las vacas de forma ejemplar, manteniendo vivo el legado 
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y aportando su propio servicio amoroso y excelente. Gracias a ellos, 
Nueva Vrajamandala ha podido seguir ofreciendo a las vacas la 
atención y el respeto que la tradición vaishnava enseña. 
 No obstante, este libro también es un homenaje colec�vo. A lo 
largo de la historia de Nueva Vrajamandala, desde finales de 1979 y 
principios de 1980 hasta nuestros días, han pasado numerosos 
vaqueros y vaqueras que, con mayor o menor visibilidad, han servido 
con dedicación a las vacas de Krishna. Puede que sus nombres no 
estén aquí todos registrados, pero su esfuerzo y devoción forman 
parte esencial de esta historia. Asimismo, merecen un 
reconocimiento especial todos aquellos que han contribuido con su 
apoyo material y espiritual: desde donaciones grandes y pequeñas, 
hasta el patrocinio generoso de miembros de la comunidad hindú, 
devotos y amigos cuyos corazones valoran este servicio tan querido 
para Krishna y tan beneficioso para la humanidad. Esta introducción 
quiere ser también un reconocimiento a cada uno de ellos. 
 A la vez, el libro es un mosaico de voces. Miembros de la 
comunidad han compar�do aquí sus recuerdos, anécdotas y vivencias 
extraordinarias con las vacas. Algunas de esas historias rozan lo 
mágico: momentos en los que la presencia de estos animales reveló 
un misterio o una enseñanza que iba más allá de lo ordinario. Al 
reunir esas experiencias, el texto se convierte en una crónica coral 
que preserva la memoria viva de Nueva Vrajamandala. 
 La lectura de este libro no está reservada únicamente a 
prac�cantes de la tradición vaishnava. Cualquiera que se acerque a 
estas páginas con el corazón abierto podrá descubrir en ellas valores 
universales: el cuidado de la naturaleza, la reverencia hacia los seres 
vivos, la posibilidad de vivir en armonía con lo que nos rodea. En 
�empos en que la prisa y la desconexión marcan la vida moderna, 
textos como este nos recuerdan que existe otro modo de habitar el 
mundo. 
 Invito al lector a recorrer estas páginas como quien camina sin 
prisa por un prado al amanecer, escuchando el mugido sereno de las 
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vacas y respirando el aire fresco que trae consigo la promesa de un 
día nuevo. Que este libro nos inspire a reconocer en cada criatura la 
chispa divina y a comprender, como bien saben los devotos de 
Krishna, que el cuidado amoroso de las vacas es una forma especial 
de servicio al Supremo. 
 Gracias a la sensibilidad y la entrega de Madhavi Devi Dasi, este 
tes�monio no ha quedado perdido en la memoria de unos pocos, sino 
que ahora se abre al mundo como un legado escrito. Ella ha recogido 
la voz de Arjuna, Dina Sharana y Damodara Priya, así como de otros 
devotos y devotas, y las ha entrelazado con su propia visión. El 
resultado es un libro que es a la vez homenaje, crónica y ofrenda 
devocional. 
 
Yadunandana Swami 
Presidente de la comunidad 
Nueva Vrajamandala, 
2 de sep�embre de 2025 
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Nueva Vrajamandala, 
el hogar de Rupa Goshala 

 

Nueva Vrajamandala, la sede principal de la Asociación Internacional 
para la Conciencia de Krishna en España, está situada cerca de 
Brihuega, en la provincia de Guadalajara. Fundada en 1979, Nueva 
Vrajamandala está al servicio de quienes buscan un cambio en su 
vida, ofreciendo una alterna�va basada en los principios del bhakti-
yoga —el yoga del amor, la entrega y el servicio— enseñados por el 
fundador de la Asociación, Su Divina Gracia A. C. Bhak�vedanta 
Swami Prabhupada. 
 Siguiendo la propuesta de «vida sencilla y pensamiento elevado», 
la comunidad cul�va un es�lo de vida que combina la prác�ca 
espiritual con la vida rural. Hoy en día, cuenta con alrededor de 
sesenta residentes. Además de españoles, conviven en ella personas 
de diferentes países de Europa, La�noamérica y Asia. 
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 Con el fin de mostrar un modelo de vida alterna�vo, la Asociación 
recibe visitantes de todo el mundo a lo largo del año, con una 
temporada alta en verano, entre mayo y agosto. 
 Otro momento en el que la comunidad recibe gran número de 
visitantes es durante las fes�vidades de Balarama Purnima, Krishna 
Janmastami, Vyasa-puja de Srila Prabhupada y Radhastami, que 
�enen lugar según el calendario lunar entre agosto y sep�embre. Son 
celebraciones de reencuentro y alegría, con horas de cantos, bailes, 
representaciones teatrales, visitas a la vaquería, el paseo de las 
Deidades en cisne y, tras un ayuno, la degustación de grandes y 
suntuosos banquetes de prasadam, comida espiritual ofrecida a Dios 
con amor y devoción. 
 La alimentación cons�tuye un aspecto clave para la comunidad, ya 
que a diario se preparan platos lactovegetarianos que se ofrecen y 
entregan con amor y devoción a Krishna. Después de esta ofrenda, 
todos disfrutan de la comida espiritual. Con cereales, frutas, verduras, 
leche, azúcar y arroz se elaboran incontables platos tradicionales de 
la India, como sabji, chapati, dal, halava, lassi, puri, kitchari, chutney, 
kachori, laddu, entre muchos otros. Quienes prueban estas 
preparaciones experimentan una gran variedad de sabores, texturas 
y aromas, viviendo momentos únicos y trascendentales. 
 El secreto de la llamada «Cocina Hare Krishna» es el amor de los 
cocineros. Ellos elaboran los platos en estado de meditación, con la 
intención de complacer al Señor Supremo, porque cuando Krishna 
está sa�sfecho, todos pueden experimentar verdadera sa�sfacción al 
sentarse a comer, o mejor dicho honrar, prasadam. 
 Los alimentos que se u�lizan para cocinar provienen en gran 
medida del huerto y los campos que los propios habitantes y devotos 
cul�van. El equipo hortelano se encarga de preparar la �erra, 
sembrar, regar, cosechar, quitar las malas hierbas y recolectar 
semillas, entre otras tareas. Especialmente en primavera y verano se 
necesita mucha ayuda, por lo que en ocasiones colaboran voluntarios  
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—visitantes que realizan horas de trabajo a cambio de hospedaje y 
comida—, gracias a los cuales se ob�enen gran can�dad y variedad 
de hortalizas y flores. Además, se cul�van de manera extensiva 
cereales como la avena, así como forraje para las vacas. 

La vaquería Rupa Goshala es un pilar fundamental de la comunidad. 
Actualmente cuenta con cinco bueyes, ocho vacas, una ternera y un 
ternero. Siete de estas vacas son ordeñadas cada mañana, y algunas 
también por la tarde. En conjunto producen la leche suficiente para 
mantener los ocho litros diarios que se ofrecen a las Deidades. 
También es suficiente para la elaboración de deliciosos dulces 
«mangala-sweets», como rasagullas, barfi y sandesh. El resto de la 
leche se des�na al consumo de la comunidad. 

 A veces, los visitantes se sienten tentados y piden comprar esta 
leche fresca, que no se comercializa fuera; en esos casos, reciben un 
poco de leche y, a cambio, dejan una donación económica para 
contribuir al cuidado de las vacas.  
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 La vaquería está a cargo de Damodara Priya Devi Dasi y Dina 
Sharana Dasa, un matrimonio que se dedica a esta labor desde 2017. 
Además cuentan con la ayuda de Pushpa-gopal Devi Dasi, una gran 
amiga de las vacas que, siempre que está presente, se pone sus botas, 
su ropa de trabajo y se entrega al servicio con gran voluntad y 
entusiasmo. 

Nueva Vrajamandala trata de ser una réplica digna de la original 
Vrajamandala, la región sagrada que comprende los alrededores de 
Vrindavan, en India. Allí Krishna, la Suprema Personalidad de Dios, 
llevó a cabo muchos de Sus encantadores pasa�empos de infancia y 
juventud hace más de cinco mil años. Krishna y Su hermano mayor, 
Balarama, a menudo cuidaban de las vacas o jugaban con Sus amigos 
pastores en los bosques de Vraja. Por ello, el término «Vrajamandala» 
es profundamente significa�vo. 

 Según el Srimad-Bhagavatam (12.9.28), el término vrajan significa 
literalmente «los pastores de vacas», y se relaciona directamente con 
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las aventuras de Krishna, Sus amigos y Sus rebaños, principalmente 
cuando salían a pastorear por las verdes colinas y praderas de la 
región. Vraja simboliza también un reino de amor divino y pureza, 
donde las relaciones con Krishna son completamente espontáneas, 
plenas de amor incondicional y libres de toda mo�vación material. En 
este sen�do, vraja es también un estado de conciencia, en el que el 
alma se conecta con Dios a través de la devoción pura. 

 

Por otra parte, la palabra sánscrita mandala suele traducirse como 
«círculo». Al unirse en «Vrajamandala», significa el «círculo» o la 
región completa de Vraja, que incluye todos los lugares sagrados 
vinculados a los pasa�empos del Señor Krishna. Por lo tanto, no es 
solo un espacio �sico, sino también un ámbito impregnado de amor, 
devoción y recuerdos trascendentales asociados a Él. Allí la conexión 
con Krishna no está mediada por rituales formales, sino por un amor 
espontáneo y desinteresado, como el de los pastorcillos de vacas, los 
gopas, y las pastorcillas de vacas, las gopis. Para ellos, Krishna es su 
amigo, su protector y su amado. 
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 Nueva Vrajamandala procura ofrecer una atmósfera que permita 
concentrarse plenamente en cul�var la propia conciencia espiritual, 
desarrollando un es�lo de vida sostenible, en armonía con la 
naturaleza y favorable tanto para la sociedad como para el medio 
ambiente. Bajo el lema «vida sencilla y pensamiento elevado», la 
comunidad disfruta de una vida natural y simple, que facilita 
mantener la mente siempre fija en Krishna. Nueva Vrajamandala 
busca modelar su atmósfera de manera que todo invite a pensar en 
Dios. 

El centro espiritual de la comunidad es el templo de Radha-
Govindachandra que se encuentra en el edificio principal. Allí se 
adoran las Deidades regentes: Radha-Govindachandra, Gaura-Nitai, 
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Giri Govardhana y Laksmi-Nrisimhadeva. Ellos son los verdaderos 
dueños, y toda la vida comunitaria gira en torno a estas formas de 
Dios, manifestadas según Sus dis�ntos advenimientos y pasa�empos. 
Ellos son adorados diariamente por los devotos de la comunidad 
mediante ac�vidades como arati, japa, kirtan, darshan, estudio de las 
escrituras, prasadam y servicio. 

 

Darshan consiste en visitar la sala del templo para contemplar a las 
Deidades, que son ves�das y adornadas cada día con gran esmero y 
detalle. 
 Arati es una ceremonia de adoración que se celebra varias veces 
al día; en ella se ofrecen incienso, lámparas de ghee, agua, pañuelos 
y flores, acompañados por el sonido de la caracola. 
 Estas ceremonias se complementan con kirtana, el canto 
congregacional, especialmente con el canto del maha-mantra Hare 
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Krishna. Este mismo mantra se recita también de manera individual, 
llamada japa, meditando con un rosario de 108 cuentas de madera. 
 Además, cada día se celebran lecturas y clases en las que se 
estudian escrituras sagradas como la Bhagavad-gita, el Srimad-
Bhagavatam o el Chaitanya-charitamrita, traducidas y comentadas 
por el fundador y maestro espiritual eminente de la Asociación, Su 
Divina Gracia A. C. Bhak�vedanta Swami Prabhupada. 
 En úl�ma instancia, los devotos consideran todas sus ac�vidades 
como un servicio a Krishna. Pero lo más importante en la vida del 
devoto es recordar a Krishna en toda circunstancia mediante el canto 
del maha-mantra: 

Hare Krishna Hare Krishna 
Krishna Krishna Hare Hare 

Hare Rama Hare Rama 
Rama Rama Hare Hare 

Los devotos aceptan a Krishna como la Suprema Personalidad de 
Dios. Así lo describen las escrituras védicas. Él es la fuente de toda 
creación, el controlador supremo, el refugio de todas las almas y el 
protector de las vacas, también las de Rupa Goshala. 
 En la Bhagavad-gita (10.8) Krishna declara que Él es la fuente de 
todos los mundos espirituales y materiales, y que todo emana de Él. 
 A pesar de que Krishna viene a este mundo en una forma que 
parece humana, Él sigue siendo la Persona Suprema, plena y eterna, 
con una forma trascendental colmada de bienaventuranza. Aun así, 
por Su misericordia sin causa, es accesible para quienes le buscan con 
amor y devoción. 
 Krishna es la fuente de «la magia» de la vaquería Rupa Goshala, 
donde vivimos historias tan peculiares como maravillosas. Las 
narraciones que se describen más adelante no sucedieron por simple 
azar o casualidad. Sucedieron —y siguen sucediendo hoy en día— 
porque Krishna, además de ser Dios, es un vaquero. 
 En el Srimad-Bhagavatam (10.8.16) se afirma: «Para aumentar la 
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dicha trascendental de los pastores de vacas de Gokula, este niño 
siempre actuará de manera auspiciosa para vosotros. Y solo por Su 
gracia superaréis todas las dificultades». Así se anuncia el 
advenimiento de Krishna en la Tierra, destacando Su compasión y Su 
vínculo especial con las vacas. 

Hace más de cinco mil años, la Madre Tierra estaba cansada, triste y 
herida por los maltratos que recibía de gobernantes malvados. 
Entonces decidió pedir ayuda: se convir�ó en una vaca y suplicó a 
Dios que viniera a aliviar sus penas. Se transformó en vaca porque la 
primera ocupación y preocupación de Krishna es brindar consuelo a 
las vacas. 
 Mientras Madre Tierra elevaba sus plegarias, Krishna se 
encontraba en Su planeta espiritual. Sin embargo, escuchó sus 
oraciones e inmediatamente le ofreció Su protección. Decidió que, 
además de destruir a los demonios para salvar a la Tierra, 
restablecería los principios de cómo debemos vivir. Tenía que volver 
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a enseñarlos, porque con el paso del �empo ese conocimiento 
parecía haberse perdido. Y puesto que Él mismo iba a descender, 
pensó que también podía hacerlo acompañado de Sus amigos y 
disfrutar así en la Tierra de muchas de Sus aventuras trascendentales. 
 De este modo Krishna y Sus amigos vinieron a la Tierra. Vivió Su 
infancia como un pastorcillo, con Su familia de pastores de vacas, 
junto a Su madre Yasoda, Su padre Nanda Maharaja y todos los 
habitantes de Vrindavan. 
 Krishna es tan maravilloso que no podemos comprender Su 
grandeza. Ni siquiera los propios habitantes de Vrindavan podían 
hacerlo. Por eso he compuesto El vaquerito de Vrindavan, una sencilla 
narración basada en una historia que se cuenta en el Décimo Canto 
del Srimad-Bhagavatam, donde se presenta a la Suprema 
Personalidad de Dios en la figura de un niño vaquero. 
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El vaquerito de Vrindavan 
 
Con el sonido de Su flauta, Krishna llamó a las vacas, y ellas, 
danzando, se acercaron alegremente, como si cada nota fuera una 
invitación directa al corazón. Sus amigos, riendo y jugando, se 
unieron, maravillados de cómo incluso los árboles parecían inclinarse 
para ofrecerle sus flores. Las vacas, expresando amor en sus ojos, 
acudieron rápidamente y lo rodearon, como si cada una supiera que 
Él no solo es su cuidador, sino también su protector eterno, Gopala. 

De repente, una tormenta se formó en el horizonte. Nubes negras, 
cargadas de lluvia, se reunieron, y un rugido atronador anunció el 
comienzo de un terrible diluvio enviado por Indra, el rey del cielo. El 
viento se intensificó, las lluvias torrenciales caían y los ríos 
comenzaron a desbordarse, amenazando con arrasar todo a su paso. 
Las vacas, asustadas, se agruparon temblando, y los habitantes de 
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Vrindavan miraron a Krishna en busca de protección. 
 Mientras tanto, Krishna acariciaba con ternura a una vaca, y Sus 
ojos brillaban con un amor que trascendía todo. Con una sonrisa 
serena levantó la inmensa colina de Govardhana con el dedo meñique 
de Su pequeña mano de pastorcito, como si fuera una simple seta, 
convir�éndola en un paraguas que ofrecía un refugio perfecto para 
todos. Así, las vacas y los toros con sus terneros, así como los pastores 
y sus familias, se resguardaron bajo la colina, seguros de que, bajo el 
cuidado de Giridhari, el levantador de la colina Govardhana, nada 
podría hacerles daño. 

 

Durante siete días y noches, Krishna sostuvo la colina en alto con una 
sonrisa radiante. Sus amigos seguían jugando a Su alrededor, y las 
vacas, tranquilas, pastaban incluso bajo la tormenta, sabiendo que el 
Señor Supremo estaba con ellas. Finalmente, al ver su poder 
ilimitado, Indra comprendió su error y se postró humildemente, 
reconociéndolo como la Suprema Personalidad de Dios. 
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 Cuando la tormenta terminó, Krishna bajó suavemente la colina, 
restaurando la paz en Vrajamandala. Mientras todos celebraban, un 
vaquero mayor se acercó y dijo: «Krishna, hoy hemos visto cómo Tú, 
siendo un simple vaquerito, proteges a todos con amor ilimitado. 
¿Qué haríamos sin Ti?» 

 

Krishna respondió con dulzura: «Aunque no me veáis, siempre estoy 
presente. Mientras recordéis Mis pasa�empos y tengáis fe en Mi 
amor, Yo os protegeré igual que a Mis vacas, dondequiera que estéis. 
Mi cuidado no depende de Mi forma visible, sino de Mi amor eterno». 
 Debido a su gran afecto por las vacas de Vraja, Krishna se convir�ó 
en Giridhari, aquel que levantó la colina de Govardhana. Al final del 
día, después de haber reunido a todas Sus vacas, tocó una maravillosa 
melodía con su flauta, mientras los exaltados semidioses adoraban 
Sus pies de loto: «Que el Señor de las vacas se sienta sa�sfecho con 
nosotros. ¿Quién es Indra en comparación con Krishna? Krishna es el 



Las vacas de Krishna 

14 
 

amo de Indra y, sin embargo, ha aparecido como el amo de las vacas. 
La Suprema Verdad Absoluta ha aceptado la sencilla posición de un 
cuidador de vacas. Superficialmente parece un simple pastorcillo, 
pero oramos que ese pastorcillo de vacas, que posee el poder de 
controlar el universo entero, se sienta complacido con nosotros. 
Queremos adorar a ese Señor que ha tomado la humilde posición del 
rey de las vacas». 



 

15 
 

Los vaqueros de Nueva Vrajamandala 
 

«Una persona que sirve a la vaca y la cuida en todos los aspectos recibe de 
ella la más rara bendición. No sientas envidia de la vaca, ni siquiera 
mentalmente. Intenta siempre complacerla y servirla en la medida de lo 
posible. Ofrécele respeto y adórala. Un ser humano que sirve con alegría a 
la vaca diariamente se vuelve apto para recibir una gran prosperidad». 

Vishnu-dharmottara II, «Vaca sagrada» 
 

Los amigos de Krishna en Goloka Vrindavan, los gopas, pasan sus días 
en los hermosos pas�zales de Vrajamandala. Suelen ves�r prendas de 
seda, adornadas con cintas y flores recogidas del bosque. A menudo 
llevan collares de flores, brazaletes y turbantes. Y, al igual que Krishna, 
�enen rostros radiantes y dulces, llenos de inocencia y alegría. 

 

Los gopas pasan sus días corriendo, cantando, danzando y jugando 
con Krishna. Tienen una energía inagotable y una risa contagiosa. Se 
dedican a cuidar vacas y terneros, llevándolos a los pastos más verdes 
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y bebiendo agua fresca de los ríos. Les encanta jugar al escondite, a 
�rar de la cuerda o simplemente correr y saltar entre los árboles. A 
menudo comparten sus almuerzos, disfrutando de los alimentos 
preparados con amor por sus madres. Así es como Krishna y los 
vaqueritos man�enen una relación llena de amor, amistad, risas y 
complicidad, donde los desa�os y dificultades no hacen sino reforzar 
aún más su vínculo amoroso. 
 Los vaqueros de Nueva Vrajamandala llevan un es�lo de vida 
profundamente ligado a la tradición y cultura vaishnava, aunque 
también saben ajustarse a los cambios de los �empos modernos. 
Puede que sus vidas co�dianas no se asemejen del todo a las de los 
vaqueritos que pastoreaban con Krishna en los pasa�empos 
trascendentales, pero, aun así, man�enen un vínculo especial con las 
vacas, consideradas sagradas en la cultura védica. 

Nuestros vaqueros, ves�dos con ropas sencillas y con cuentas de 
madera de tulasi alrededor del cuello, con�núan cuidando de las 
vacas: llevándolas a pastar, ordeñándolas a mano, curándolas cuando 
están enfermas, dándoles agua fresca y abundante comida. También 
procesan la leche para producir yogur y queso fresco, mantequilla y 
ghee, limpian la vaquería, reciben a los visitantes, administran la 
economía y deciden sobre nuevos proyectos que siempre buscan 
llevar a cabo para mejorar el establecimiento ––esto, entre muchas 
otras tareas. 

«Cuidar de las vacas no es solo un servicio, es una misión. Ser vaquero 
no significa solamente venir a ordeñar, pastar a las vacas y darles de 
comer. No. Ser vaquero es igual que ser bombero: tenemos que estar 
24 horas atentos a lo que pasa con las vacas. Siempre debemos estar 
listos para protegerlas y ayudarlas a salir de dificultades. Ellas son 
nuestra familia, nuestras madres, y siempre debemos estar 
disponibles para ellas». –-Dina Sharana 

Los vaqueros, siendo devotos de Krishna, consideran a las vacas como 
miembros de su hogar. Escuchan y cantan los santos nombres de 
Krishna mientras las cuidan, manteniendo viva la tradición espiritual. 
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Pero esto no significa que solo los devotos de Krishna sean buenos 
vaqueros. 

Mis abuelos, por ejemplo, eran también vaqueros y no sabían nada 
acerca de la conciencia de Krishna. Sin embargo, cuidaban con amor 
y dedicación de sus vacas y de los demás animales. Cuando alguna 
vaca se hacía vieja, unos vecinos les sugerían enviarla al matadero, 
pero mi abuelo estaba completamente en contra. Él decía: «¿Cómo 
puedes hacerle eso? ¡Después de que te ha dado tanto! Déjala que 
muera en su casa, tranquila». 
 Ellos, entre muchos otros, son ejemplos de que para cuidar 
amorosamente de las vacas no es necesario hacerse devoto de  
Krishna. Basta con tomar un poco de conciencia y hacer lo que 
podamos desde nuestra propia posición. Sin embargo, ser vaquero y 
ser devoto al mismo �empo es una combinación ideal, porque el 
devoto podrá sen�r a Krishna más intensamente, y Krishna 
manifestará un favor especial hacia él. 

De izquierda a derecha: Dina Sharana, Damodara Priya, Pushpa 
Gopal, Paul, Arjuna, Parama Karuna y Madhavi, con Krishnachandra 
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 En la vaquería Rupa Goshala podemos señalar a muchos vaqueros 
que han dedicado �empo y sacrificio al cuidado de las vacas: 
Jitendriya Dasa, Anadi Krishna Dasa, Mahalaksmi Devi Dasi, 
Venudhara Dasa, Parama-dhama Dasa, Adirasa Dasa, Haridvar Dasa, 
Gauracandra Dasa, Prithu Dasa1, Surabhi Dasa, Pushpa Gopala Devi 
Dasi, Alberto (Arjuna Dasa), Vanamali Dasa, Vraja-jana-ranjana Dasa, 
Ratnanga Dasa, Víctor, Carlos, Paul, Dina Sharana Dasa, Damodara 
Priya Devi Dasi, Parama Karuna Dasa… entre muchos otros, a quienes 
estamos profundamente agradecidos.  
 A ellos, y a tantos más, les debemos nuestros respetos y nuestro 
sincero aprecio, porque han realizado una labor que, en muchas 
ocasiones, nadie quería asumir. No todos están dispuestos a 
levantarse temprano cada día, sin importar que sea Año Nuevo o 
Navidad, que llueva o nieve, que estén sanos o enfermos. Cada 
mañana y cada tarde allí estaban, porque las vacas les esperaban. 

Muchos de ellos no eran vaqueros al principio, no sabían nada 
sobre las vacas, pero se atrevieron a intentarlo. Ese coraje que se 
manifestó en sus corazones, inspirado por el deseo de complacer a 
Krishna, ha dado tantos frutos que incluso los vaqueros más 
experimentados, que provienen de generaciones dedicadas al 
cuidado del ganado, quedan asombrados y los admiran.  

Un ejemplo es Arjuna Dasa, antes conocido como «Alberto “il” 
vaquero», hijo de padres italianos, que conoció a los devotos y la 
conciencia de Krishna en Ámsterdam a principios de los años 80. Más 
tarde, durante unas vacaciones en España, se encontró con los 
devotos de nuevo y visitó Nueva Vrajamandala por primera vez. 
Arjuna nos cuenta: 

 

«En los años siguientes iba y venía desde Italia. A veces me quedaba 
dos o tres meses en la granja, una vez incluso seis meses. Finalmente, 
en diciembre de 1998 regresé de nuevo y empecé a bajar cada día a 

 
1 Este devoto reside actualmente en Radhadesh, Bélgica; es dis�nto de 

Prithu que dirige el departamento de agricultura en Nueva Vrajamandala. 



Los vaqueros de Nueva Vrajamandala 

19 
 

la vaquería. Siempre me habían gustado los animales, así que llevaba 
fruta y verdura a las vacas y aprendí a cepillarlas. 
En esta época, Adirasa estaba cuidando de las vacas, y un día me 
enseñó a ordeñar. Después me preguntó si podía quedarme un mes 
para hacer este servicio, porque él quería irse a distribuir libros 
durante el maratón de sankirtan. Antes de marcharse, me dijo: “No 
te preocupes si al principio no dan mucha leche, porque no te 
conocen. Lo importante es ordeñarlas dos veces al día”. Gracias a 
Krishna, no hubo ningún problema. Todo lo contrario: en pocos días 
las vacas dieron más leche de la que se esperaba. 

 

Al año siguiente volví de nuevo y, como Adirasa quería cambiar de 
servicio, Yadunandana me pidió que me quedara como encargado de 
la vaquería. Sin pensarlo dos veces, acepté, y así comenzó mi 
maravillosa aventura con las vacas».   
 

Damodara Priya y Dina Sharana tampoco tenían experiencia de una 
vida dedicada al cuidado de animales. Dina Sharana explica: 

Arjuna ordeñando a Radharani 
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«Nunca habíamos vivido en el campo, siempre en ciudades, con 
nuestro propio negocio… pero vinimos a Nueva Vrajamandala a 
cuidar de las vacas y, realmente, ahora todo nuestro interior ha 
cambiado. Estando con ellas, vivimos más en la bondad, en la paz y 
en el amor. Esta vida de vaquero es la mejor que he tenido hasta 
ahora, y seguiré aquí con las vaquitas. Como dice Srila Prabhupada: 
las vacas no son solo animales, son madres, están llenas de amor y 
transmiten ese amor a toda la gente. Nosotros podemos sen�rlo, y 
todavía �enen más para ofrecer a todos los que quieran venir a 
visitarlas». 

 

Tanto Arjuna como Dina Sharana y Damodara Priya  coinciden en que 
ser vaqueros es lo mejor de sus vidas. Sus vidas cambiaron por 
completo. 

 
 
Paul es de Transilvania, una región de Rumanía. A los 19 años vino a 
España y, después de vivir un año en Madrid, se encontró con un 

Dina Sharana y Damodara Priya con Parva� y su ternero Ganesh 
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devoto. Paul ya estaba buscando un sen�do para su vida y, tras hablar 
con el devoto, sin�ó que la conciencia de Krishna era lo que había 
estado buscando. 
 Cuando llegó poco después a Nueva Vrajamandala, pronto 
empezó a bajar regularmente a la vaquería, donde conoció a Alberto, 
quien le enseñó a ordeñar y a realizar otros servicios para las vacas. 
También ayudó en la vaquería de Anadi, donde aprendió muchas 
cosas y empezó a recordar su infancia, pues su padre había tenido 
algunas vacas. 

En lo que se refiere a mi esposo, Parama Karuna, y a mí, aunque 
nuestra experiencia como vaqueros es muy corta, también podemos 

Paul con Yamuna-mayi y Krishnachandra 
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decir que nuestras vidas han cambiado por completo desde que 
decidimos dedicarnos a este servicio. 

 

Servir a las vacas ofrece la oportunidad de experimentar lo que 
significa «vida sencilla y pensamiento elevado», porque con las vacas 
no podemos ser de otra manera. Con ellas debemos ser sencillos; no 
podemos llevar una vida extravagante y complicada, ya que eso no es 
compa�ble. Pushpa Gopal Devi Dasi nos cuenta: 
 

«Las historias que vivimos como vaqueras marcan nuestra relación 
con las vacas. Tantas ansiedades que a veces tenemos que pasar... 
Hay muchas pruebas que se presentan en Kali-yuga. En estos �empos 
no es fácil ser una vaca y tampoco es fácil ser una vaquera y cuidarla, 
porque la realidad es que la verdadera protección solamente puede 
brindarla Krishna. Aunque seas un buen devoto o una buena 
pastorcita, no estás exento de retos y obstáculos. Dependemos de la 

Parama Karuna y Madhavi con Madhurya y su ternero Krishnachandra 
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misericordia de Krishna, y si Krishna quiere que algo pase, entonces,  
va a pasar. No podemos cambiar la decisión del Señor». 
 

En nuestra mente tenemos una imagen pintoresca o una idea feliz al 
ver a Krishna con los vaqueritos y las vacas. Pero cuando los vaqueros 
vivimos el día a día, no siempre vemos reflejada esa alegría que 
aparece en las pinturas de los libros sagrados. En mi poco �empo 
como vaquera he podido experimentar que, cuando uno sirve a las 
vacas de Krishna, hay momentos cruciales en los que no se �ene 
�empo para pensar: simplemente hay que actuar. Momentos de 
«ya», de actuar rápido, en el instante. En esos segundos sen� 
plenamente cómo Krishna se encargaba de dar la inspiración en el 
corazón a través de Su forma de Superalma. Muchas veces me creí 
incapaz de hacer cosas que finalmente terminé haciendo. Sé que esos 
logros se deben a que Krishna mismo se está encargando de Sus 
vacas. Él está cuidando de ellas y nos u�liza como instrumentos. 
Entonces, aunque sea algo pequeño de mi experiencia, para mí 
resulta muy significa�vo. 
 Arjuna Dasa cuenta que vivió muchísimas de estas historias, en las 
que al principio no entendía cómo «llega algo que no piensas, esas 
ideas, esa inspiración que te manda el Señor desde arriba»: 
 

«Es muy bonito ser vaquero, pero os soy sincero: es muy bonito 
cuando ya ha pasado. Ahora recibo mucha misericordia por haber 
cuidado de las vacas, como mis viajes a India o mi iniciación. Pero ser 
vaquero todos los días… eso es muy duro. Porque son todos los días, 
mañana y tarde. Y mucho �empo estuve solo, sin ayuda, sin nadie 
más que ordeñara o limpiara. Pero lo hice. 
Después me di cuenta de que no estaba solo, nunca lo había estado. 
Dentro de mí está Krishna, que me da fuerza, una fuerza que no es 
mía, que nunca tuve. Yo siempre fui un poco vago. Pero en la vaquería 
no: allí tenía una fuerza y una inspiración que venía de dentro. A veces 
llegaba por la mañana y me encontraba con alguna situación y no 
sabía cómo actuar… En ese momento no se reflexiona, porque 
Krishna directamente se hace cargo y uno no sabe ni cómo. 



Las vacas de Krishna 

24 
 

Hace �empo aquí éramos muy pocos y todo estaba muy triste. No es 
como ahora, que convivir con tantos devotos es normal. Antes era 
muy duro, pero cumplimos con nuestro deber. Porque Krishna quiere 
mucho a las vacas. Krishna nunca permi�ó que Sus vacas se quedaran 
sin comida. Si hacemos bien el servicio, con cariño y con amor, 
Krishna se ocupa del resto. No hay que preocuparse». 

 

Arjuna Dasa no se llamaba así cuando era vaquero. Este nombre lo 
recibió gloriosamente de su maestro espiritual y significa «sirviente 
de Arjuna», el mejor de los guerreros y el más ín�mo amigo de 
Krishna. Antes se llamaba Alberto, el nombre que le dieron sus padres 
al nacer. Pero, tras entregarse al proceso de conciencia de Krishna y 
servir a las vacas durante tantos años, su conciencia mostró los signos 
de una fe firme y establecida. Convencido por el amor del Señor 
Krishna, se rindió a su maestro espiritual, Purusatraya Swami. Por su 
parte, Arjuna atribuye todo este mérito a sus amadas vacas y afirma 
que cualquier bendición que él pueda recibir se debe a que Krishna 

Alberto después de entregar la leche en la cocina 
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�ene muy en cuenta el servicio que realizó como vaquero. Aunque 
ahora Arjuna Dasa ya no sea Alberto, decidí narrar estas historias 
conservando su nombre an�guo, para mantener la originalidad de los 
relatos. 

 

 
 
 

Arjuna con Rasa 
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Go-mātā – 
la madre vaca  

 

La expresión go-mātā, «madre vaca», ha sido empleada durante 
siglos para expresar el lugar especial que ocupa este animal en la 
cultura védica. La vaca no solo nutre con su leche, sino que también 
encarna cualidades de entrega y compasión que recuerdan al amor 
incondicional de una madre. Cuando vive en un entorno de respeto, 
sin violencia y con una alimentación natural, su leche se considera un 
alimento puro y beneficioso, muy diferente de la leche industrial de 
hoy día, capaz de fortalecer tanto el cuerpo �sico como los tejidos 
más su�les del cerebro. Por ello, los sabios de la an�güedad 
reconocieron a la vaca como una de las siete madres de la 
humanidad: la madre biológica, la niñera, la esposa del maestro 
espiritual, la esposa del rey, la esposa de un brahmana, la Tierra y la 
vaca, y la tomaban como base de su vida ascé�ca. 

Sundari y su hijo Jagannatha 
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 Quien ha convivido con ellas sabe que las vacas son mucho más 
que productoras de leche: �enen carácter, memoria, emociones y, 
sobre todo, una capacidad sorprendente de crear vínculos con las 
personas. A veces muestran dulzura, otras veces firmeza, pero 
siempre despiertan una respuesta en quienes las tratan con 
sinceridad. En este sen�do, la vaca no es solo símbolo de dharma, 
sino también una maestra silenciosa que enseña paciencia, ternura y 
reciprocidad. 
 En Rupa Goshala esta visión cobra vida en el día a día. Como las 
vacas son tratadas con dignidad y gra�tud, independientemente de 
que den leche o no, algunas han dado pruebas sorprendentes de 
generosidad, produciendo leche incluso sin haber tenido terneros. 
Otras han conmovido a quienes las cuidan con gestos de cariño, de 
inteligencia o de protección inesperada. Este �po de vivencias 
muestran que el lazo entre humanos y vacas va más allá de lo 
u�litario: es un vínculo espiritual y afec�vo que transforma a quien lo 
experimenta. 
 Por eso, hablar de go-mātā no es solo citar escrituras ni repe�r 
principios filosóficos; es también escuchar y valorar las experiencias 
de quienes han convivido con ellas. Las historias que siguen recogen 
momentos entrañables y reveladores en los que las vacas de Rupa 
Goshala han dejado una huella imborrable en los corazones de 
residentes y visitantes. 

*** 
Hace muchos años que Vraja-lila Devi Dasi vive en Nueva 
Vrajamandala. En un momento dado, ella y su esposo decidieron 
traer un bebé a este mundo. En aquel �empo no había niños en la 
finca, salvo una niña que ya estaba casi en la adolescencia. No exis�a 
el ambiente de madres e hijos que a ella le habría gustado. Se sen�a 
sola, porque también echaba de menos a su propia madre. Estaba a 
punto de conver�rse en madre, pero no había otra madre que la 
acompañara en esos instantes tan especiales, que solo una madre 
puede entender. Habían decidido criar a su bebé —que después sería 
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Gayatri, una hermosa niña— en un entorno donde pudiera 
desarrollar su conciencia de Krishna. Por eso decidieron vivir en 
Nueva Vrajamandala. Pero, aun así, sen�a esa carencia y esos 
sen�mientos de soledad. 

 

«Para mí fue increíble, aunque suene un poco mís�co lo que voy a 
contar. Yo lo experimenté como algo muy real, algo muy vívido. 
Krishna me maternó en ese momento; me dio lo que yo necesitaba a 
través de las vacas. Sen�a una soledad, un vacío, pero cuando bajaba 
cada día a la vaquería con mi bebé, esa carencia se cubría con el amor 
de las vacas. Luego subía a casa completamente nutrida, 
completamente en paz. Me sen�a muy a gusto, muy acompañada, 
solo por estar allí con la vaca madre cada tarde». — Vraja-lila 

 

A las cuatro y media de la tarde, el vaquero llamaba a las vacas con 
voz fuerte: «¡Bolo, bolo, bolo!» Vraja-lila también escuchaba aquel 
llamado, de modo que preparaba a su bebé y bajaban juntas. En el 
camino recogían flores para ofrecérselas a Krishna y a las vacas. Era 
una experiencia que la llenaba en todos los sen�dos. 
 

«Recuerdo que cuando tenía esa necesidad emocional, también 
tomaba la leche de las vacas. Eso producía en mí un efecto muy 
posi�vo, de plenitud y sa�sfacción, que me sorprendía. Me 
sorprendió porque era algo mís�co. En ese momento pude 
experimentar que no llegamos a apreciar ni a entender el mis�cismo 
de la madre vaca, como realmente la madre vaca es una madre en 
todos los aspectos. No es solo madre porque nos da leche. La madre 
vaca es una madre que va mucho más allá: nos puede sostener 
emocionalmente como una madre, cubrir necesidades como una 
madre... Estas vacas son muy especiales. Era una experiencia muy 
bonita que yo no esperaba vivir». —Vraja-lila 
 

Las vacas �enen una capacidad única para ofrecer consuelo, amor y 
compañía en momentos de necesidad. Vraja-lila, al igual que muchos 
otros, está convencida de que esta experiencia se debió a que las 
vacas de Krishna son especiales y hacen vivir experiencias 
trascendentales. Ellas están constantemente escuchando el santo 
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nombre del Señor, conviven con los devotos, reciben prasadam y son 
muy queridas por sus vaqueros y por todos los demás devotos. 
 Otra historia que me gustaría compar�r es la de Sundari y Dina 
Sharana. Sundari es una vaca brava, de carácter di�cil, que a primera 
vista parece poco amistosa. Impone respeto y cierto temor; al ver su 
expresión, da la impresión de que siempre está de mal humor. No le 
gustan las visitas ni los cariños humanos. O al menos eso parece… 

Un día, Dina Sharana estaba cansado y triste, casi al borde de las 
lágrimas. Se sentó en un banco, afuera en el campo. Tan absorto en 
sus emociones, no se dio cuenta de que Sundari se estaba acercando. 
 De repente, Sundari se puso delante de él. Quedaron cara a cara. 
Dina Sharana no tenía adónde ir ni cómo escapar: estaba acorralado 
por ella. Tampoco podía apartar la mirada, porque lo observaba 
fijamente, como si viera su interior. o miraba como si dijera: «¿Qué 
pasa? ¿Por qué estás tan preocupado?». 
 Entonces Sundari se acercó todavía más. 

                        Sundari                                             Rasa 
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«Yo tenía mucho miedo de ser corneado, pero ella me lamió la cara y 
sen� que no tenía de qué preocuparme, que todo iba a estar bien. 
Entonces, entendí que la vaca es pleno amor, que la vaca es la madre 
y nosotros somos sus hijos. Fue algo que me tocó el corazón y me 
emocionó mucho». —Dina Sharana 

 
Un encuentro de este índole di�cilmente se ve en vaquerías 
ordinarias, dedicadas a la explotación ganadera. En la sociedad 
actual, el maltrato y la explotación de las vacas representan una 
desconexión con estos valores fundamentales. Srila Prabhupada 
advir�ó que esta ac�tud materialista y cruel hacia las vacas �ene 
consecuencias tanto en el plano espiritual como en el material: 
 

«Un síntoma de la era de Kali lo cons�tuye la afligida condición de la 
vaca. Ordeñar la vaca significa extraer los principios de la religión en 
una forma líquida, ya que la leche de vaca es necesaria para el fuego 
del sacrificio. El ternero de la vaca no solo es algo hermoso a la vista, 
sino que también le produce sa�sfacción a la vaca, en virtud de lo cual 
ella da tanta leche como le es posible. 
Pero en Kali-yuga, a los terneros se los separa de sus madres lo más 
pronto posible, con fines que no se han de mencionar en estas 
páginas del Srimad-Bhagavatam. La vaca está de pie con lágrimas en 
los ojos, el lechero sudra le extrae la leche de manera ar�ficial, y 
cuando no hay más leche se envía a la vaca al matadero. 
Estos actos muy pecaminosos son los responsables de todos los 
problemas de la sociedad actual. La gente no sabe lo que está 
haciendo en nombre del desarrollo económico. La influencia de Kali 
los mantendrá en la oscuridad de la ignorancia. Aparte de todos los 
esfuerzos que están haciendo en aras de la paz y la prosperidad, 
deben procurar que las vacas y los toros se sientan felices en todos 
los aspectos. La gente necia no sabe cómo se consigue la felicidad 
haciendo que las vacas y los toros sean felices, pero ello es un hecho 
por ley de la naturaleza. Aceptémoslo basándonos en la autoridad 
del Srimad-Bhagavatam, y adoptemos los principios para la felicidad 
total de la humanidad». (Srimad-Bhagavatam 1.17.3) 
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Parva� con su hija Yamuna-mayi 
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Las vacas de Rupa Goshala 
 

Los niños y las vacas 
 

«Una vez bajamos a la vaquería, Gauranga y yo. Él venía corriendo, se 
quitó las botas y las lanzó por allí. Luego comenzó a hacer un agujero 
en la �erra, donde me�ó sus pies. Recuerdo que estaba sentado, con 
los pies enterrados y cubiertos de �erra. El sol le iluminaba la carita 
y, en ese momento me dijo: “Mamá, yo nunca me quiero ir de aquí”». 
—Laksmana 

 
Gauranga era un niño pequeño, de unos tres años de edad. Vivió su 
�erna infancia rodeado de las hermosas vacas de Rupa Goshala y, 
desde muy temprano, había aprendido a ordeñar guiado por las 
manos expertas de Alberto. 
 

«Cuando Gauranga era muy chiqui�n, lo situaba entre mis piernas 
mientras ordeñaba. A veces tomaba su manita, la colocaba junto a la 
mía y, juntos, formábamos un pequeño cuenco que poníamos debajo 
de la ubre. Sacábamos un chorrito de leche y luego le llevaba la mano 
hasta la boca para que la bebiera. Le gustaba mucho, le encantaba. 
Con el �empo, Gauranga fue creciendo y pronto empezó a ordeñar. 
Él solito me�a la mano, sacaba un chorrito de leche, se lo bebía y 
luego me decía: «¡Mira, Alberto! ¡Mira!» —con una cara de 
sa�sfacción, de alegría, de felicidad. Esos recuerdos se los llevará para 
toda la vida, y yo también». —Alberto 

 
Alberto siempre fomentó la relación entre los niños y las vacas, sobre 
todo para el ordeño, porque los pequeños, con sus manos, lo hacen 
muy bien y aprenden rápido. Cuando los niños experimentan esta 
sensación, quedan completamente sorprendidos y felices. Siempre lo 
hemos podido comprobar. Al principio, algunos sienten un poco de 
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miedo al acercarse y tocarlas, pero, a medida que los acompañamos, 
van ganando seguridad y confianza. Esta prác�ca es muy sencilla y, al 
mismo �empo, realmente importante, porque tanto los pequeños 
como los mayores, al tener este contacto con las vacas, pueden 
experimentar el cálido cariño que ellas proporcionan. 
 

«El primer contacto que yo hacía siempre, con todos los niños, era a 
través del tacto. Yo les tomaba las manos y juntos acariciábamos la 
piel del animal para sen�r su pelo. Yo les decía: “Siente qué suave es… 
Es como un peluche, ¿verdad? Ahora acarícialo tú”. Así empezaban, 
después se acercaban para ver cómo ordeñaba, después querían 
tocar la ubre, apretar… Así muchos aprendieron a ordeñar 
perfectamente». —Alberto 

Bodhini era una niña de nueve años que amaba mucho a las vacas. 
Una de las razones por las que sus padres habían decidido mudarse a 
Nueva Vrajamandala era precisamente porque ella estaba encantada 
con las vacas y deseaba tener una y ordeñarla. Así que todas las 
tardes iba a la vaquería a ordeñar. Se me�a en las cuadras y las 
cepillaba, y además sabía ordeñar casi todas las vacas a la perfección. 
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Al igual que la mayoría de los niños, era muy educada, atenta y 
obediente; tenía un trato muy especial con las vacas, a las que trataba 
con mucho amor y cariño. 

De vez en cuando llegaban visitas o invitados a la comunidad y 
quedaban asombrados al ver cómo los niños se relacionaban de una 
manera tan natural y experta con las vacas. No es fácil ordeñar bien a 
mano, así que, cuando el vaquero invitaba a los niños a hacerlo, era 
todo un espectáculo. Los visitantes no lo podían creer. Este es un 
ejemplo, entre muchos, de cómo podemos mostrar la importancia de 
las vacas en la sociedad: hasta los más pequeños lo pueden 
experimentar. 

¿Te imaginas cómo se siente la ubre de una vaca? Durante un 
�empo, muchas escuelas organizaban excursiones a Nueva 
Vrajamandala, y la ac�vidad estrella era «la visita a la vaquería». Allí, 
decenas de colegios y cientos de niños tuvieron la oportunidad de 
ordeñar. Tilaka era la vaca más destacada por su paciencia: esperaba 
a que el úl�mo niño terminara de ordeñar antes de moverse. 

Alberto los recibía con gran entusiasmo, describiendo, explicando 
y compar�endo sus experiencias como vaquero, con tanto amor que 
nadie podía dejar de sen�r lo que expresaba. Su aprecio por las vacas 
era tan inspirador que todos se contagiaban de esa dulzura. Junto a 
Vraja-lila llevaba a cabo la tarea de recibir a los niños durante las 
visitas, y ambos recuerdan siempre esos momentos como 
experiencias que quedan grabadas en la memoria para toda la vida. 

 
«Algo que impresionaba mucho en estas excursiones era que las 
vacas no estaban atadas y permanecían quietas hasta que el úl�mo 
niño ordeñaba. Era algo increíble y fascinante ver que una vaca 
pudiera tener tanta paciencia». —Vraja-lila 
 

Otra de las cosas que más sorprendía a los visitantes era que las vacas 
seguían dando leche después de un año de haber tenido a sus 
terneros. Esto es inusual, pues en una vaquería tradicional las vacas 
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dejan de producir leche aproximadamente al año. Sin embargo, 
muchas de estas vacas daban leche durante varios años, incluso hasta 
dieciséis años después de haber parido por úl�ma vez. Algunas 
fueron ordeñadas hasta el úl�mo día de su vida, y otras incluso sin 
haber tenido nunca un ternero. Además del ambiente propicio y los 
constantes cuidados a su salud, este comportamiento se debe a que 
las vacas son tratadas con tanta devoción que, de alguna manera, 
quieren corresponder al amor que reciben. 

En Rupa Goshala pasaron y siguen pasando muchas aventuras. 
Quienes hemos tenido la posibilidad de vivir cerca de vacas sabemos 
que siempre hay historias que contar. Algunos incluso pueden pasar 
horas hablando de ellas, de sus personalidades, de sus caracteres, de 
sus formas de ser… Así que es natural que los vaqueros tengan tantas 
historias para compar�r. 
 Alberto, después de que los niños —especialmente los que vivían 
en la finca— ordeñaban, los llevaba al pajar y los hacía sentar sobre 
las balas de paja. Una vez allí, captaba su atención diciendo: 
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 «Ahora os voy a contar una historia, que parece un cuento pero que 
no lo es. Es una historia que ha ocurrido de verdad en esta vaquería. 
 

El chupete de Tulasi 
Durante los �empos de la vaca Yamuna, vivía en Nueva Vrajamandala 
una pequeña niña llamada Tulasi. A ella le encantaba tener siempre 
su chupete a mano; nunca le faltaba porque era indispensable para 
ella. 
Tulasi fue creciendo rápidamente. Ya tenía dos años y era una niña 
preciosa; todos quedaban encantados con ella. Como aún seguía 
usando chupete, sus padres decidieron que ya era �empo de que lo 
dejara. Intentaron muchas ideas para convencerla, pero todas 
fracasaron. Así pasaba el �empo, intentando persuadirla u 
ofreciéndole otra cosa a cambio; pero Tulasi sufría porque estaba 
muy apegada a su chupete, y sus padres sufrían porque no querían 
verla llorar, pero tampoco siempre con el chupete en la boca. 
Un día, Tulasi y su mamá, Linda, fueron a visitar a las vacas de Rupa 
Goshala. Yo las recibí con mucha alegría. Ya estaba al tanto de lo que 
pasaba con el asunto del chupete; vi a Tulasi con sus ojos grandes y 
brillantes, con esa sonrisa que hacía cuando me veía llegar... y con el 
chupete en la boca. 
Entonces le dije: —¡Oye, Tulasi! ¿Sabes que aquí, por las noches, la 
vaca Yamuna llora? Se la escucha todas las noches: muuuuu... 
muuuuu... Es que no �ene chupete. ¿Por qué no le das el tuyo? 
Tulasi abrió los ojos y me miró con desconfianza. No le gustó nada la 
propuesta. —Mira, se lo podemos dejar allí, en ese clavo. Yo lo pongo 
allí y Yamuna, por la noche, lo toma, duerme tranquila y no llora... 
¿Qué te parece la idea? 
Le señalé un clavo oxidado que llevaba quién sabe cuántos años 
sobresaliendo de una de las vigas. 
Tulasi no estaba convencida, pero lo estaba pensando. Su cara ya no 
expresaba la alegría de siempre; se notaba que el asunto le 
preocupaba. Sin embargo, se sacó el chupete de la boca y me lo dio. 
Lo colgué en el clavo y allí quedó. Tulasi nunca más volvió a usar 
chupete. 
Aun así, lo echaba de menos y a veces se lo pedía a su madre: —¿El 
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chupete? ¿Mi chupete? —¿No recuerdas que se lo dejaste a Yamuna? 
Si no, por la noche llora —le respondía Linda. Inmediatamente, Tulasi 
recordaba a Yamuna y se olvidaba del chupete. Hoy, Tulasi �ene más 
de veinte años y cuenta esta historia como «el milagro de las vacas». 
Yo, por mi parte, en�endo que estas cosas suceden porque la 
potencia de las vacas es inconmensurable. Sé que solo fui un 
instrumento para que ellas pudieran ayudar a esta niña. El chupete 
estuvo allí, colgado del clavo, durante muchos años. Cuando los 
visitantes preguntaban: “¿Por qué está eso allí?”, muy alegremente 
les contaba esta historia encantadora». —Alberto 
 

 

Tilaka — la �erna 
Tilaka era una vaca muy especial. Un hindú se había ofrecido a regalar 
una vaca y, junto con Alberto, fueron a buscarla. El dueño de la 
vaquería les mostró tres vacas hermosas, todas preñadas y a punto 
de ser madres. Les dijo que eligieran cuál querían llevarse. La decisión 
no fue di�cil, porque una de ellas llevaba en la frente una pequeña 
marca blanca, parecida a un símbolo de Vishnu. De la misma manera 
que los vaishnavas, aquella vaca traía marcado un tilaka y, por lo 
tanto, sin dudarlo, de las tres eligieron a esa, y la llamaron Tilaka. 

Después de unas semanas, Tilaka dio a luz a una bonita ternera, a 
la que el vaquero puso por nombre Dhira. Pronto resultó evidente 
que ella había heredado muchas cualidades de su madre, sobre todo 
su bondad y paciencia, y aunque nunca tuvo descendencia, se 
convir�ó en madre adop�va y dio leche hasta sus úl�mos días. 
Contaremos su historia más adelante. 

Con el �empo, Tilaka se convir�ó en una vaca extraordinaria. Muy 
tranquila, de paciencia infinita, de modo que cientos de personas, en 
su mayoría niños, tuvieron el privilegio de ordeñarla. 

Así era como el vaquero compar�a muchas historias, y los niños 
las disfrutaban enormemente. Los niños y también los adultos, 
porque, en el fondo, nunca dejamos de serlo. Quizás podríamos 
preguntarnos: ¿por qué Alberto dedicaba tanto �empo a los niños? 
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Él mismo lo explica: 

«Porque mira, es muy sencillo... Lo que haces de niño no se te olvida 
en toda la vida. Cuando somos mayores no recordamos ni lo que 
hemos comido ayer. En cambio, las experiencias que vivimos de 
pequeños, cuando somos como una esponja, las absorbemos y nos 
acompañan para el resto de la vida. Entonces, estos recuerdos que 
van a tener estos niños de su infancia en la vaquería serán para toda 
la vida. Y �jate qué misericordia he tenido de poder hacer eso». 

A este respecto, los niños que compar�eron su infancia con las vacas 
ahora son adolescentes y algunos ya adultos. El �empo ha pasado y, 
sin duda, el come�do del vaquero se ha cumplido. 

 

«Tengo muchos recuerdos de mi infancia que son felices e 
importantes para mí. Me acuerdo de cuando llamábamos a las vacas 
con el “bolo, bolo, bolo” y venían; de cuando estábamos ordeñando 
y Alberto me ponía la leche en la mano y yo la bebía; también de 
cuando ofrecíamos las flores que recogíamos fuera. Me acuerdo de 
las historias que nos contaba en el pajar y de cuando jugábamos allí. 

Tilaka con su caracterís�ca marca en la frente 
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Cuando les dábamos la leche a los ga�tos en un cuenco. Recuerdo la 
Fiesta de la Vaca, cuando tocaba la batería y venía el alcalde.  
Recuerdo cuando Gopi estaba dejando el cuerpo y estábamos todos 
allí cantando el santo nombre, acompañándola hasta que se fue... 
También recuerdo a Tilaka, porque era mi vaquita preferida: siempre 
estaba tranquila y no se movía mientras la ordeñábamos. Es increíble 
que las vacas de la granja hayan dado tanta leche, cada día, durante 
tantos años. Eso no es normal. Agradezco que Alberto siempre me 
recibiera con amabilidad y cariño en la vaquería, enseñándome a 
conocer a las vacas y a ordeñar. Eso es una gran parte de mi infancia, 
y son recuerdos bonitos e importantes para mí». —Gauranga 
 
«Lo que más me gustaba de la vaquería era cuando ordeñaba a las 
vacas y cuando Alberto las llamaba y todas venían. También cuando 
paseábamos entre ellas, cuando íbamos a coger flores para el altar y 
muchas cosas más». —Gayatri 
 
«Soy una de las niñas que se crio en la finca de Nueva Vrajamandala. 
Tengo recuerdos muy bonitos y especiales de la vaquería, porque fue 
donde pasé mis primeros años de infancia. Con mis amigos íbamos a 
ordeñar, y allí estábamos todos juntos. Mientras uno ordeñaba, otro 
peinaba a una vaca o la acariciaba, o simplemente nos quedábamos 
allí, juntos, esperando con ilusión que nos tocara el turno de ordeñar, 
de sentarnos en el taburete con el cubo de leche. Era muy especial, 
lo disfrutábamos muchísimo. Cuando terminábamos de ordeñar, 
Alberto nos llevaba al pajar y nos contaba historias. Lo pasábamos 
muy bien. Recuerdo llegar y trepar como locos a los montones de 
paja, subir y sentarnos para escucharle. Después nos quedábamos 
jugando. Así fue mi infancia: mis felices primeros años». —Kun� 
 
«Tengo muchos recuerdos en la vaquería. Todavía conservo a mis dos 
amigos, Gauranga y Kun�, con quienes recordamos las historias en 
los montones de paja. Nos subíamos allí; a mí me daba pánico 
hacerlo, pero lo hacía igualmente porque ellos lo hacían. Recuerdo 
ver a las vaquitas, el río, la caravana; recuerdo las historias que nos 
contaba Alberto, como la del chupete de Tulasi, que todavía sigue allí. 
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Siempre mantendré un bonito recuerdo de esa vaquería y de todo lo 
bueno que me dio, con mucho aprecio. Cuando llegábamos teníamos 
que tener una florecita para ofrecerla, y la ofrecíamos entre todos: 
uno encendía el incienso, otro tocaba la campana, otro dejaba la flor. 
Y también ordeñar... no recuerdo bien los nombres de las vacas, pero 
sí recuerdo ordeñar, siendo yo tan pequeña, viendo a la vaca enorme 
y ordeñarla. Era muy impactante. Cuando llegaban las vacas a beber  
agua y asomaban sus cabezas entre las vallas... sus cabezas eran 
enormes y nos llenaban de babas. Era tan bonito... Yo lo recuerdo con 
mucho cariño». —Ishani 

«Los recuerdos son muchísimos. Cuando me dirigía hacia la vaquería, 
sen�a una conexión muy hermosa con Krishna a través del vaquero, 
de su servicio y de las grandes y amadas devotas del Señor que son 
las vacas. Me encantaba cuando las llamábamos: ellas ya reconocían  
el sonido del llamado y venían contentas a comer. Me fascinaba 
poder alimentarlas, sen�r que yo, como niño, casi adolescente, me 

Ishani ordeñando a Tilaka 
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nutría. Me encendía por dentro como una chispa; me daban como un 
corrientazo de amor y afecto con el simple hecho de darles de comer 
a las vacas. Era una conexión especial. 
Otro recuerdo es cuando las peinábamos: ver sus caras de 
sa�sfacción, cómo disfrutaban mientras las acariciábamos. Como 
niño, uno ve las cosas de otra manera. En ese momento sen�a que, 
cuando las peinaba, ellas me miraban con un cariño especial solo por 
el hecho de atenderlas. Eso es, sin querer, un mérito espiritual 
acumulado que ayuda a seguir siendo consciente de Krishna en esta 
vida. Poder cantar mi japa, seguir los principios, hacer servicio, 
ayudar en la prédica… pienso que, en gran medida, se debe al servicio 
a las vacas de Nueva Vrajamandala. Estoy muy agradecido a ellas. 
Y más viniendo de la ciudad, llegar al campo y ver a las vacas… Yo 
sen�a, como niño, que estaba fabricando leche. No entendía mucho; 
de adulto uno lo puede comprender, pero en ese momento yo tocaba 
las ubres, las apretaba y salía leche. Para mí era algo mís�co, una 
conexión que va más allá. No puedo expresar exactamente lo que 
sen�a; puedo decir amor, afecto, cariño… pero eran sensaciones 
múl�ples. Y cuando lo recuerdo pienso: “Cuando tenga hijos, los 
pondré a ordeñar vacas”, porque, si pueden sen�r lo mismo, es algo 
maravilloso». —Arjuna (niño) 

 
El rescate de Tilaka 

No sabemos cómo Tilaka llegó al otro lado del río, pero no quería 
cruzar de regreso. Alberto, que estaba allí solo y sin ninguna cuerda a 
mano, se quitó el cinturón y lo usó para atarle los cuernos. El 
problema fue que, al hacerlo, sus pantalones comenzaron a caerse, 
así que tuvo que sujetarlos con una mano mientras con la otra �raba 
suavemente de la vaca para hacerla caminar. 
 Como recordaréis, Tilaka era una vaca muy buena, tranquila y 
obediente, así que lo siguió sin resistencia. Sin embargo, para llegar 
hasta un puente y poder cruzar de vuelta, debían recorrer unos dos 
kilómetros. Lo más complicado era que, en el regreso, tenían que 
caminar casi un kilómetro junto al lado de la carretera, lo cual 



Las vacas de Rupa Goshala — Radhe 

43 
 

resultaba peligroso. Alberto necesitaba sujetar a Tilaka de alguna 
manera y, en ese momento, lo único que tenía a mano era el cinturón. 
Afortunadamente fue suficiente y logró llevarla de regreso a la 
vaquería, sana y salva. 
 El trayecto no fue rápido. Un kilómetro de ida y otro de vuelta les 
llevó casi dos horas, porque no solo caminaban, sino que hacían 
pausas para que Tilaka comiera la hierba fresca, contemplara el 
paisaje y descansara un rato. A pesar de las dificultades, el esfuerzo 
valió la pena y, una vez más, la paciencia y el cariño lograron traer de 
vuelta a casa a una de las vacas más queridas de Rupa Goshala. 

 

Radhe — la amorosa 
Un amigo de los devotos, José María, estaba de visita en Nueva 
Vrajamandala. Era el año 2004 o 2005. Ya era un hombre mayor y 
tenía algunos problemas de salud. Aun así, todas las tardes iba a la 
vaquería para ver cómo Alberto ordeñaba. Había algo en la relación 
entre el vaquero y las vacas que lo conmovía profundamente. Era un 
vínculo que le llamaba poderosamente la atención. 
 Un día, mientras contemplaba las manos expertas de Alberto, José 
María rompió el silencio: 
—Mira, estoy vendiendo un piso. Si lo vendo, te lleno el pajar y te 
compro una vaca. 
 Alberto sonrió sin dejar de ordeñar. Había escuchado muchas 
promesas en su vida y, en su mente, esta era una más. «La gente dice 
muchas cosas», pensó, sin darle mayor importancia. Pero José María 
no era de los que hablan por hablar. Vendió el piso, llenó el pajar hasta 
el techo y, juntos, fueron a buscar una vaca. 
 Llegaron a una zona donde vendían vacas de la raza pardo alpina. 
Había que escoger una entre vein�dós. Estaban del otro lado del 
vallado observándolas con gran admiración. En ese momento, José 
María le dijo a Alberto: 
—Escoge tú, elige la que quieras. 
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 Alberto estaba abrumado. ¿Cómo elegir solo una? Se las habría 
llevado a todas, todas, toditas. Tan hermosas, robustas, con cuernos 
imponentes y colores suaves. Pero solo podía escoger una. 
 Entonces, con la mano tomó un poco de hierba y cruzó el brazo 
hacia dentro del vallado, donde estaban ellas. Tenía el brazo muy 
tenso, esperando que alguna viniera por la hierba fresca. 
—La primera que venga a comer, me la llevo. 
 Así llegó Radhe a la vaquería. 
 Radhe no venía sola. Dentro de su vientre llevaba un ternerito. 

Cuando llegó el día del parto, el pequeño nació antes de �empo, 
prematuro y débil. Lo llamaron Balarama, y Alberto no se separó de 
su lado. Como no podía mantenerse de pie, le dedicaba toda su 
atención: lo llevaba a tomar el sol, lo alzaba en brazos, lo acompañaba 
a mamar. Balarama era muy frágil, pero muy mimado por su vaquero. 
Alberto estaba exhausto, pero su corazón rebosaba esperanza y amor 
por aquel pequeño. 
 Después de una semana, Balarama dio sus primeros pasos. ¡Qué 

Radhe con su hijo Balarama 
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alegría! Pero pocos días más tarde, mientras Alberto estaba en el 
pueblo haciendo compras, Balarama llegó hasta el canal cercano, 
donde cayó y se ahogó. 
 Al regresar, Alberto lo buscó desesperadamente hasta que 
descubrió lo ocurrido. La muerte del pequeño Balarama lo devastó. 
Se sentó junto al canal, con las manos temblorosas y los ojos llenos 
de lágrimas. Había puesto todo su esfuerzo, todo su amor, y aun así 
no pudo salvarlo. Estaba triste y hundido por la pérdida de aquel 
ternero. No había consuelo; nada podía reparar esa herida. 
 Otro devoto, al verlo aba�do, se acercó y le dijo con suavidad: 
—Alberto, piensa en esto: este ternero nació en un lugar sagrado y 
par�ó también en un lugar sagrado. En menos de un mes ya se ha ido 
con Krishna. No te preocupes por él. Ahora ocúpate de su madre. 
       Radhe había sen�do la pérdida de Balarama en lo más profundo 

de su ser. Su 
mirada reflejaba 
tristeza y su 
rostro era pura 
angus�a. Sabía lo 
que había 
ocurrido; no 
hacía falta decirle 
ni mostrarle 
nada. 
 El canal 
donde falleció 

Balarama fue un problema durante mucho �empo. Pasaron años 
hasta que los devotos pudieron levantar un vallado que rodeara todo 
el campo de la vaquería. 
 Una mañana, poco después del accidente, Alberto fue a la 
vaquería como todas las mañanas. Radhe no estaba en su cuadra. La 
buscó por todas partes y finalmente la encontró sumergida en el  
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canal. Tal vez había ido a buscar a su hijo. El canal tenía una 
profundidad de un metro y medio, quizá un poco más. Allí estaba ella, 
asustada, pataleando entre el barro y las piedras. 
 Al ver aquella escena, lo primero que pensó Alberto fue: «Debes 
tranquilizarla». 
 Sin dudarlo, se me�ó en el agua. La sujetó, la acariciaba y le decía: 
—Radhe, tranquila, tú quédate tranquila. 
 Mientras tanto, pidió socorro. Pronto llegaron unos diez devotos. 
Desde el agua, sin soltarla, Alberto les pidió que trajeran una cuerda 
larga y un tubo de hierro. Cuando lo hicieron, ataron los cuernos de 
Radhe con la cuerda y Alberto, con el tubo, se dispuso a hacer palanca 
desde atrás, en la parte del trasero y las patas. 
—Bueno, chicos, a ver... a la cuenta de tres vosotros �ráis y yo intento 
levantar aquí. ¡Pero vamos! ¡Que una vaca pesa 600 o 700 kilos! —
dijo el vaquero. 
 Para que Radhe pudiera pisar �erra firme tenía que subir unos dos 
metros de altura. Ya estaban todos listos: Alberto con el tubo y, del 
otro lado, todos los devotos preparados para �rar de la cuerda. 
—¡Uno, dos y tres! 
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 Alberto hizo palanca, los devotos �raron con fuerza y Radhe salió 
como si volara. Aterrizó tranquilamente, apoyando sus cuatro patas 
sobre la hierba, sin ser arrastrada, sin complicación ni malestar. Fue 
como si hubiera flotado, como si la hubieran levantado hacia el cielo 
y depositado suavemente en el prado. Parecía arte de magia, porque 
Krishna estaba dirigiéndolo todo. 
 Radhe y Alberto siguieron viviendo muchas aventuras juntos. Su 
relación y su manera de afrontar las dificultades fueron un ejemplo 
de servicio, compasión y fortaleza: de seguir adelante y perseverar. 
Radhe, a pesar de su dolor, no dejó de dar. Ella era madre en toda la 
extensión de la palabra. Durante dieciséis años ofreció su leche como 
un acto de amor y servicio, sin pedir nada a cambio. 
 

Dhira — la paciente y valiente 
 

El octavo día de la quincena brillante del mes de Kar�ka (octubre-
noviembre) se celebra Gopastami, que conmemora el día en que 
Krishna pasó de cuidar terneros a cuidar vacas adultas, marcando así 
el final de Sus pasa�empos de la niñez. 
 En el Srimad Bhagavatam se describe cómo Krishna, junto a 
Balarama y Sus amigos pastorcillos, comenzó a llevar a las vacas a 
pastar por los bosques de Vrindavan, realizando maravillosos 
pasa�empos. Ese día, Nanda Maharaja y los pastores adultos 
reconocieron que Krishna ya no era un niño pequeño y debía asumir 
mayores responsabilidades, por lo que le permi�eron cuidar las vacas 
en lugar de los terneros. 
 Mientras los gopas cuidaban las vacas y vagaban libremente por 
los bosques, las gopis generalmente permanecían en sus hogares, 
ocupadas en ac�vidades como ba�r mantequilla, ordeñar y cocinar. 
 En el Srimad Bhagavatam (10.15.1), en el significado, se explica: 
 

«Como el cuerpo espiritual del Señor Krishna aparentemente había 
crecido un poco en edad y fuerza, los hombres mayores de Vrindavan, 
encabezados por Nanda Maharaja, decidieron promover a Krishna de 
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la tarea de pastorear terneros a la posición de un pastorcillo de vacas 
normal. Ahora Él se haría cargo de las vacas, los toros y los bueyes 
adultos. Por gran afecto, Nanda Maharaja había considerado 
anteriormente que Krishna era demasiado pequeño e inmaduro para 
cuidar vacas y toros adultos». 
 

En la sección Karttika-mahatmya del Padma Purana se afirma: 
 
«El octavo día lunar de la quincena brillante del mes de Kar�ka es 
conocido por las autoridades como Gopastami. A par�r de ese día, el 
Señor Vasudeva sirvió como pastor de vacas, mientras que 
anteriormente cuidaba de los terneros». 
 

Krishna bendijo la Tierra caminando sobre ella, dejando las huellas de 
Sus pies de loto en el polvo de Vrindavan. El Señor no usaba zapatos 
ni ningún otro calzado, sino que caminaba descalzo por el bosque, lo 
que causó gran ansiedad a las muchachas de Vrindavan, que temían 
que Sus suaves pies de loto se las�maran. 
 Srima� Radharani y Sus amigas ín�mas, las sakhis, siempre 
deseaban estar con Krishna en Sus pasa�empos del pastoreo. Así, 
cuando Krishna pasó de cuidar terneros a cuidar vacas, comenzó a 
internarse más profundamente en el bosque de Vrindavan. Eso 
significaba que las gopis ya no podían verlo con la misma facilidad que 
antes. Para resolverlo, Srima� Radharani, Lalita, Visakha y las demás 
idearon un plan audaz: se disfrazaron de gopas, con turbantes, dhotis 
y bastones de pastoreo. Así, disfrazadas, lograron encontrarse con 
Krishna en el bosque sin ser descubiertas. 
 Hasta el día de hoy, en muchos templos y en ciudades sagradas 
como Vrindavan se celebra Gopastami. Ese día, la Deidad de Srima� 
Radharani se viste como un gopa. Se realizan procesiones en las que 
las vacas son conducidas con gran respeto, se las adora, se las decora 
y se les ofrece prasadam. Este día también se honra la importancia 
de go-seva (servicio a las vacas), ya que son queridas por Krishna y 
esenciales en la cultura védica. 
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 En un día tan especial como Gopastami nació Dhira. 

Era el 9 de noviembre de 2005. El parto tuvo lugar durante la noche, 
así que por la mañana, cuando llegó el vaquero, la encontró de pie 
junto a Tilaka, su madre, con su hermosa cola rozando la �erra. 
Inmediatamente salió a tocar la campana de la puerta del vecino tan 
fuerte como pudo, lleno de euforia y felicidad. Todo el valle escuchó 
el llamado y pronto Dhira estaba recibiendo las felicitaciones y 
bendiciones de todos los devotos de Nueva Vrajamandala. Los signos 
de su nacimiento ya an�cipaban que sería una vaca muy especial. 
 Dhira significa valen�a, firmeza, sabiduría o serenidad. Se usa para 
describir a una persona que posee coraje, paciencia y discernimiento, 
especialmente alguien capaz de mantener la calma y la determi-
nación en situaciones di�ciles. 
 Un grupo de música, liderado por Tirtha Kir�, acababa de formarse 
y recibió el nombre de «Dhira». Como muestra de agradecimiento y 
apoyo a la banda, Alberto decidió dar el mismo nombre, «Dhira», a la 
hermosa ternera que acababa de nacer. 
 La infancia de Dhira fue muy cuidada. Tras el accidente de 
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Balarama, Alberto decidió construir un vallado para evitar cualquier 
otra caída al río. Cada día tomaba a la ternerita en brazos y la llevaba 
hasta el campo cercado para que pudiera pasear. Cuando Dhira se 
volvió más pesada, comenzó a llevarla con una cuerda para que no se 
escapara. Muy pronto Dhira ganó peso y fuerza, de modo que ya no 
había problemas: si caía al río, sería capaz de levantarse y salir sola 
sin dificultad. 
 Dhira era intrépida y valiente. Cuando se proponía ir a algún lugar, 
no había obstáculo que la detuviera. Era muy aventurera, imponía 
respeto y observaba con atención todo lo que sucedía a su alrededor. 
Cuando alguien nuevo llegaba a la vaquería, no permi�a que le 
tocaran los cuernos y, a veces, se molestaba con los visitantes. Sin 
embargo, a medida que el rebaño fue creciendo, se volvió más 
sociable. 
  

Lechera sin ternera 

La forma en que Dhira llegó a dejarse ordeñar a pesar de no tener 
ternero es una historia sorprendente que nos cuenta Alberto: 

 

«Mientras ordeñaba a las demás vacas, pasaba una y otra vez frente 
a su cuadra con el cubo, la silla para sentarme y el trapo para limpiar 
las ubres. Iba y venía de aquí para allá, y ella me miraba. Me miraba 
y me miraba con�nuamente. 
En un momento me detuve frente a ella y la observé. Cuando vi sus 
ojos grandes y atentos, me pregunté: ¿Por qué me mira así? ¿Será 
que quiere que también la ordeñe? 
Entonces, un día comencé a cepillarla y acariciarla. Poco a poco bajé 
la mano hasta sus ubres, las toqué y apreté suavemente. Salió un 
líquido que no parecía ni leche ni agua, pero ahí estaba. Corrí hasta 
el cuarto donde tenía los cubos y tomé un cacharrito pequeño. Al 
volver a la cuadra, ella me miró y se movió. Intenté acercarme para 
ordeñarla otra vez, pero de nuevo se apartó. 
Entonces pensé y le dije: “¿Tú quieres ser como las demás?”. Y en sus 
ojos brillantes vi la respuesta: sí. 
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Regresé rápidamente al cuarto de herramientas, tomé el cubo, la silla 
y el trapo, y volví a la cuadra. Esta vez, ella se quedó quieta y se dejó 
ordeñar». 

Los primeros días lo que producía no parecía leche, sino más bien un 
líquido espeso y blanquecino. Sin embargo, después de quince días la 
consistencia había cambiado, volviéndose más densa y con cuerpo. 
 Los devotos decidieron analizar su calidad hirviéndola tres veces y 
comprobaron que era buena, ya que no se cortó y mantuvo su 
homogeneidad. 
 El primer día Dhira dio menos de 100 ml. A los quince días ya 
producía medio litro y, al comprobar que su leche era buena, 
comenzó a mezclarse con la de las demás vacas. Poco a poco su 
producción fue aumentando. Aunque su promedio diario era de dos 
litros y medio, llegó a dar un máximo de nueve litros en un solo día. 
No era una can�dad significa�va en comparación con una vaca 
lechera —que puede dar hasta 40 litros diarios—, pero para una vaca 
sin ternero era un volumen muy considerable. 

Dhira solo se dejaba ordeñar por Alberto, y eso suponía un problema, 
porque él pronto viajaría a la India y no había quien la ordeñara en su 
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ausencia. Entonces Dina Sharana decidió embarcarse en esta 
aventura para ayudarle. Ordeñarla era muy di�cil porque se movía 
mucho y Alberto tenía que estar dentro de la cuadra repi�endo: 
“Dhira, quédate quieta”, “Dhira, no te muevas”, “Dhira, aquí”, “Dhira, 
allá”. Y así, poco a poco, Dina Sharana conseguía ordeñarla. Sin 
embargo, eso no resolvía del todo el problema, porque Alberto aún 
tenía que estar presente. Por lo tanto, idearon un plan. 
 Mientras Dina Sharana ordeñaba a Dhira, Alberto, que estaba a su 
lado, comenzaba a llamar a las demás vacas que faltaban por entrar, 
especialmente a Radharani, que siempre era la úl�ma. 
—¡Dhira, quédate quieta, que voy a llamar a Radharani! 
—¡Radharaniiii! —gritaba Alberto. 
 Así estuvieron varios días, hasta que Dhira se acostumbró. 
 El siguiente paso fue llamar a las vacas desde fuera de la cuadra 
de Dhira. Entonces Alberto salía un paso y otra vez llamaba: 
“Radharani, ven...”. Como siempre, Radharani llegaba, entraba en su 
cuadra y Alberto volvía con Dhira para vigilar que no se moviera. 
 Después de unos días con�nuó con la misma ru�na, pero 
alejándose cada vez un poco más, hasta salir al campo, buscar a 
Radharani y volver al lado de Dhira. 
 Mientras tanto, Dina Sharana la ordeñaba y rápidamente se ganó 
la confianza y el cariño de Dhira. 
 Poco después, Alberto ya no entraba en la cuadra de Dhira. Más 
tarde incluso se escondía para que no lo viera, y finalmente llegó el 
día en que tampoco lo escuchaba. En la úl�ma prueba, Alberto 
permaneció oculto y en silencio, sin llamar a las vacas ni buscar a 
Radharani. Así Dhira no lo veía ni lo oía. 

Así fue como Dina Sharana logró ordeñarla cuando nadie más 
podía. Y Alberto, feliz y tranquilo, pudo viajar a India, ya que el plan 
había resultado. 

Cuando Alberto volvió de la India, consiguió que Dhira se dejara 
ordeñar incluso por los niños que venían a la vaquería. Pero todo 
cambió cuando su amiga Radhe murió. 
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«Dhira tenía la úl�ma cuadra desde la entrada. Justo al lado había 
estado Radhe, que recientemente había dejado el cuerpo. Entonces, 
la cuadra se había quedado vacía. La gente que venía a ordeñar lo 
tenía di�cil con Dhira porque se movía mucho, era muy inquieta. Al 
final fui yo para enseñarles, pensando que yo era el gran vaquero con 
experiencia, pero Dhira se movía de un lado a otro también conmigo. 
Le dije: “¿Qué te pasa?, ¿por qué te mueves tanto?”. Entonces pensé: 
“Voy a cambiar a Radharani, que está en la primera cuadra al lado de 
la entrada, a la cuadra de Radhe, y voy a poner a Dhira en la cuadra 
de Radharani”. Le dije: “Mira, ahora te vas a portar bien, porque todos 
los niños que entran aquí, la primera vaquita que ven es a �, ¿eh?”. 
Entonces, a par�r de allí no se volvió a mover y ordeñarla fue una 
maravilla, incluso para los niños más chiqui�tos». —Alberto 

Después de un �empo, Dina Sharana y Damodara Priya notaron 
algunos problemas en sus ubres. Sospecharon que podía tratarse de 
mas��s y llamaron al veterinario, quien confirmó sus sospechas y, 
además, la diagnos�có con mas��s crónica. El veterinario les sugirió 
que la secaran y, tras discu�rlo, decidieron hacerlo. Dhira respondió 
muy bien al tratamiento y, efec�vamente, se secó por completo, por 
lo que dejaron de ordeñarla. Nadie podía imaginarse que todo 
cambiaría con la llegada de un pequeño toro huérfano.

              Dhira                                                                        Radhe  



Las vacas de Krishna 

54 
 

Dhira adopta a Hanuman 
La historia de Hanuman y cómo Dhira lo adoptó muestra una vez más 
que las vacas son seres muy sensibles y rebosan un amor maternal 
incomparable. 
 Damodara Priya y Dina Sharana, deseosos de aprender más sobre 
el cuidado de las vacas, visitaron una vaquería cercana. Al llegar, en la 
entrada, encontraron un pequeño toro atado con una cuerda corta. 
Era mediodía, y mientras los demás animales estaban lejos, este 
ternero permanecía solo, mugiendo con insistencia. Estaba sucio, 
pues no podía moverse del si�o donde también hacía sus 
necesidades. Al mirarlo, Damodara Priya sin�ó algo especial. El 
ternero la observaba una y otra vez, mugiendo como si suplicara ser 
rescatado. 

Pasó el día entero, y él seguía allí, solo, llamando sin descanso. Al 
ver esta escena, Damodara Priya se animó a preguntar al dueño por 
qué no lo soltaba. El hombre respondió que el ternero ya tenía un año 
y, al ser macho, podía preñar a las vacas, lo cual no les interesaba. 
Además, comentó que ya habían decidido enviarlo al matadero. 

Damodara Priya no pudo decir nada en ese momento. Regresó a 
casa con el corazón encogido, y esa noche no pudo conciliar el sueño: 
la imagen de aquel pequeño ternero no abandonaba su mente. 
«Apenas �ene un año… todavía es muy pequeño», pensaba. 

Al día siguiente habló con la comunidad y, tras varios intentos, 
consiguió convencerlos de traerlo a Nueva Vrajamandala. 

Cuando comunicaron su decisión al dueño, este se mostró 
extrañado: 

—¿Para qué lo quieren, si no necesitan un toro? No es listo, no les 
servirá —dijo. 

Pero para Damodara Priya esas palabras solo reforzaron la 
urgencia de salvarlo. 

Así fue como Hanuman llegó a Rupa Goshala. Apenas liberado, 
corrió libremente por los prados con la cola levantada como una 
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antena, desbordante de alegría. Su energía contagiosa revolucionó a 
la manada: todas las vacas comenzaron a moverse más, a jugar y a 
disfrutar de mayor ejercicio. 

«Cuando Hanuman llegó a nuestra vaquería, se mostró muy feliz al 
experimentar la libertad, ya que normalmente lo mantenían atado 
para evitar que dejara preñadas a las vacas. Pensaban sacrificarlo 
porque creían que sería di�cil de adiestrar y no necesitaban un toro». 
—Damodara Priya 

Aunque intentaron negociar también por su madre, que seguía 
dándole de mamar, no pudieron traerla, pues producía treinta litros 
de leche al día y no quisieron venderla. 

Damodara Priya con Hanuman                                                                       
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La llegada de Hanuman trajo una oleada de entusiasmo a la 
manada. Travieso y lleno de energía, corría tras Baladeva y los demás, 
y no tardó en encontrar cariño entre los suyos. Un día lo vieron 
mamar de Dhira y de Sundari, como un niño que volvía a sen�rse 
seguro y amado. 

Fue entonces cuando, movida por el amor, Dhira, aunque era una 
vaca ya mayor, lo adoptó y, de manera sorprendente, comenzó a dar 
leche nuevamente, suficiente para alimentar a Hanuman y para 
ofrecer también unos litros a Sri Sri Radha-Govindachandra. 

 

«Nosotros pensamos que Dhira ya había hecho mucho y que era 
�empo de que viviera de forma más tranquila y relajada, pero al 
parecer las Deidades querían seguir recibiendo su leche. De hecho, 
Dhira empezó a dar más leche que antes; se deshizo de todos los 
problemas anteriores, incluida la mas��s. Después de un �empo, 
Hanuman dejó de mamar, pero Dhira siguió dando leche». —
Damodara Priya 

 
Dhina Sharana intentando entrenar a Hanuman                                                                       
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«Cuando Hanuman tenía un año y medio, intenté entrenarlo. Pero 
era testarudo, no obedecía nada, hasta que un día Dharma le empujó 
con sus cuernos, como diciéndole: “Pórtate, cabeza dura.” 

Hanuman era bueno pero tenía su carácter, quería hacer sus cosas, 
no obedecía.. por eso no lo querían en la otra vaquería, un poco 
di�cil. Después con la edad se tranquilizó, y con la corneada de 
Dharma ya se terminó de calmar, ahora es muy tranquilo y bueno». 
c—Dina Sharana 
 

Parama Karuna relata cómo fue su primer encuentro con Hanuman y 
cómo, poco a poco, se fue forjando entre ambos una relación de 
confianza: 
 

«La primera vez que lo vi me quedé impactado por el tamaño que 
tenía; imponía un poco, porque al sacar la cabeza por el pasillo de la 
vaquería, donde están las cuadras, yo tenía que pasar por debajo de 
él cada vez que iba y venía. Después, con el �empo, empecé a 
conocerlo y fui tomando más confianza con él; uno se va dando 
cuenta de que lo que �ene de grande lo �ene de bueno. 
Él es curioso, no se quiere perder nada de lo que está pasando en la 
vaquería. Debido a su tamaño, puede asomarse por encima de las 
divisiones y chusmear lo que pasa, y también comerse la comida de 
las otras vacas. 

Parama Karuna con Hanuman                                                                       
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Hanuman no solo se destaca por su tamaño, sino también por cómo 
maneja su propio �empo. Se toma el �empo que quiere para entrar 
o para salir. Puede quedarse parado en la misma posición por mucho 
�empo, y no importa si es al entrar o salir de la vaquería, impidiendo 
el paso de las demás vacas, que quedan esperando. 
Otra cosa que me sorprendió es que le encanta mirar el río. Puede 
pasarse toda la mañana mirándolo». 

Dhira visita la cocina 
La pasión de Dhira era la comida; le encantaba comer. No lo hacía con 
ansiedad ni desesperación, no comía ni rápido ni lento: simplemente 
disfrutaba tranquilamente de cada bocado. Su expresión de placer y 
sa�sfacción al comer era, para mí, algo único y hermoso de 
contemplar. 
 Dhira rumiaba con la cabeza erguida, serena, mostrando una 
calma imperturbable. Un gesto sencillo que revelaba su paz interior. 
Cuando la conocí, ya era muy mayor; le costaba levantarse porque 
tenía la cadera desviada y arrastraba un poco una pata. Sin embargo, 
cuando escuchaba el sonido de la carre�lla con el heno o verduras en 
el pasillo, se incorporaba con rapidez. Tanto, que cuando la comida 
llegaba hasta ella ya estaba lista para empezar a mas�car. 
 Una mañana lluviosa y fresca, Parama Karuna fue a ordeñar a las 
vacas. Le encantaba ese momento con ellas, de modo que solía 
aislarse del resto del mundo. Yo sabía que, entre las 6:30 y las 9:00 de 
la mañana, no estaba para nada ni para nadie. Aquellas horas eran su 
�empo más especial del día. Por eso me resultó extraño que me 
llamara. 
 —Madhavi, ¿puedes venir? Dhira se ha me�do en la cocina.  

 

«Cada día, cuando entraba a la goshala, encendía las luces y saludaba 
a las vacas. Al abrir la puerta del pasillo donde estaban las cuadras 
individuales, me sorprendió no ver a Dhira en su si�o; como dormía 
justo frente a la entrada, siempre era la primera en aparecer. Miré a 
un lado y a otro, y no estaba. Estaban todas las demás vacas, menos 
ella. Muy raro. Saludé a las demás y fui hacia la cocina.  
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Al llegar, me encontré con una escena asombrosa, casi de película. 
Dhira estaba encajada dentro de la pequeña cocina, con la cabeza 
sobre la pila. El grifo estaba roto, y un chorro de agua le salpicaba la 
cara. “Se ha muerto”, pensé. “No puedo creer lo que estoy viendo”. 
Me desesperé en cues�ón de segundos. Pero, de pronto, Dhira se 
movió. Eso me dio un pequeño alivio: estaba viva, aunque no podía 
moverse ni hacia adelante ni hacia atrás». —Parama Karuna 

Tras aquella llamada breve y urgente, bajé rápidamente a la vaquería. 
Al llegar, las demás vacas se miraban entre sí con una mezcla de 
preocupación e inocencia, como si quisieran decir que ellas no tenían 
nada que ver con lo ocurrido, pero al mismo �empo permanecían 
serias y atentas. 
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 Entré a la cocina, que en realidad no era una cocina propiamente 
dicha, sino un cuar�to estrecho donde guardábamos y pesábamos la 
leche. Allí estaba Dhira, tumbada y encajada entre la pared, el 
pequeño frigorífico, la estantería, el fregadero y las cajas con las 
botellas de leche. Con sus cuernos había destrozado todo lo que tenía 
alrededor, incluido el grifo, del que seguía brotando un chorro de 
agua a toda presión. 
 Sus caderas torcidas estaban las�madas por el roce con la pared; 
sus patas, entrecruzadas bajo su cuerpo, quedaban apretadas contra 
el frigorífico e inundadas por el agua que caía desde hacía quién sabe 
cuánto �empo. Además, tenía cortes provocados por los cristales de 
las botellas rotas, y su es�ércol, mezclado con el agua, completaba 
aquella increíble escena. 
 Parama Karuna y yo no sabíamos qué hacer ni por dónde empezar. 
Tras analizar un poco la situación, se me ocurrió cerrar la llave del 
agua y comenzar a desmontar la cocina. Sacamos fuera todo lo que 
pudimos. Algunas cosas resultaron fáciles de mover, pero otras 
exigieron mucho esfuerzo. Aun así, logramos que al menos Dhira no 
estuviera tan apretada. 
 Sin embargo, aunque ahora tenía más espacio, no conseguía 
levantarse. Sin dudarlo, fuimos a pedir ayuda a los devotos. Llegaron 
Adirasa, Chaita y, más tarde, también Ugrasena. 
 Entre todos intentaron animar a Dhira para que se pusiera en pie, 
pero no lo lograba. Cada vez que lo intentaba, sus patas resbalaban 
en el suelo mojado. Para ayudarla, colocaron paja y �erra debajo, 
pero tampoco sirvió de mucho. 
 Entonces, desmontaron lo que quedaba de la cocina: quitaron el 
marco de la puerta, cortaron las estanterías y derribaron parte de la 
pared. Dhira tenía ahora más espacio para salir, pero aun así no podía 
moverse. Estaba vieja, cansada y atrapada en la cocina. 
 Los devotos trataron de ayudarla atándola con cuerdas en los 
cuernos y en la cadera, pero tampoco funcionó. Me daba pena verla 
así, así que le llevé comida. Fue un error: se acomodó para comer y 



Las vacas de Rupa Goshala — Dhira visita la cocina 

61 
 

se entretuvo un buen rato, disfrutando de su comida como siempre. 
El �empo pasaba y la situación no cambiaba, así que decidimos 
atender a las demás vacas, que seguían expectantes. Cuando salían 
de la vaquería, algunas pasaban rápido, pero las más curiosas se 
demoraban mirando a Dhira. 
 Como habíamos sacado los enseres de la cocina, las vacas más 
curiosas se acercaban a explorar y fisgonear los diferentes ar�culos, 
por lo que también había que estar pendientes de ellas. 
 Finalmente, al mediodía, Dhira se levantó con la ayuda de los 
devotos. Fue un esfuerzo conjunto: uno hizo palanca con un palo para 
levantar su cola, otro �ró de la cuerda atada a su cadera. Al ver que 
Dhira reaccionaba posi�vamente, supieron que había esperanza. 
 Emocionados, comenzaron a animarla con gritos de aliento: 
—¡Vamos, Dhira, vamos! 
—¡Fuerza, Dhira! 
—¡Vamos, vamos! 
 Cuando logró ponerse en pie, Dina Sharana se colocó delante para 
guiarla hacia atrás. Un devoto sujetó la cuerda de sus cuernos, otro la 
de su cadera, y entre todos la fueron conduciendo hasta que 
consiguió retroceder y girar hacia el pasillo. 
 ¡Lo habían conseguido! 
 Ese momento fue un gran alivio para todos. Parama Karuna y yo 
nunca olvidaremos aquel día. 
 Más tarde, al revisar las cámaras, descubrimos lo sucedido. Dhira 
había salido de su cuadra la noche anterior, a las 23:00. La puerta no 
estaba del todo cerrada, y ella, con el cuerno, consiguió desenganchar 
el pes�llo que apenas la sujetaba. Abrió la puerta y salió por el pasillo 
directamente hacia la cocina, donde había zanahorias y repollos, un 
manjar para ella. 
 Creemos que se sin�ó tentada por aquellas exquisiteces y, a pesar 
de que era un espacio pequeño, incómodo y di�cil de acceder, se 
aventuró a entrar. Lo que no pudo hacer fue salir. Se quedó atascada 
y, más tarde, se tumbó.
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Dhira abandona el cuerpo 

Damodara Priya siempre estaba pendiente de Dhira porque era la 
vaca más anciana, y por ello recibía un trato especial. Durante el 
invierno la cubría con una manta, le compraba frutas y verduras para 
mantenerla fuerte, la cepillaba a pesar de que su pelo era corto, le 
hacía masajes y, de vez en cuando, la bañaba para que estuviera 
siempre hermosa. Cuando Dhira no se encontraba con fuerzas para 
salir al campo con las demás, se la trasladaba al espacio más amplio 
de la vaquería para que descansara con comodidad y tranquilidad. 
 Dhira dejó su cuerpo a los 19 años. Tres días antes de su par�da 
ofreció su úl�ma leche a nuestras queridas Deidades, Sri Sri Radha- 
Govindachandra. 
 A pesar de su edad y de las limitaciones propias de sus problemas 
óseos, se mantenía decidida y con�nuaba pastando cada día en los 
campos. Hasta dos días antes de su par�da aún lograba levantarse, 
pero la víspera, pese a sus esfuerzos, ya no pudo mantenerse en pie. 
Con la ayuda de los devotos fue movida con cuidado durante toda la 
jornada para garan�zar su comodidad, y en la mañana de su par�da 
la colocaron en una posición que le permi�ó es�rarse y relajarse, 
ofreciéndole así un poco de alivio. 
 El úl�mo día, hacia las cuatro de la tarde, Dina Sharana, Damodara 
Priya y Ramanuja comprendieron que su hora estaba cerca. Le 
ofrecieron agua del Ganges y comenzaron a cantar los santos 
nombres. Esa misma mañana yo le había dado charanamrita, el agua 
que había bañado los pies de loto de Krishna, y la bebió con gusto. 
 Antes de las cinco de la tarde, Dhira dejó su cuerpo pacíficamente 
y sin dificultad. Inmediatamente después, un numeroso grupo de 
devotos se reunió para despedirla con el canto de los santos nombres. 
Ese día, además, se encontraban en la finca unos setenta invitados 
Erasmus y, gracias a ellos, junto con los miembros de la comunidad, 
pudieron trasladarla fuera de la vaquería. Así, Dhira tuvo una gran 
despedida. 
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“Nuestro deseo era enterrarla en Nueva Vrajamandala, nuestra �erra 
espiritual. Al principio, las norma�vas exigían que su cuerpo fuese 
cremado por las autoridades. Sin embargo, debido a retrasos en la 
recogida del cuerpo y al cierre de carreteras por el fes�val taurino 
local, obtuvimos un permiso especial para enterrarla en nuestra �erra 
sagrada. Quiero expresar un agradecimiento especial a Pushpa 
Gopala, cuyos esfuerzos fueron decisivos para conseguir ese permiso 
y darle a Dhira un descanso en paz. 
A lo largo de su vida, Dhira mostró un valor y una determinación 
extraordinarios, pastando en lugares a los que otras vacas no se 
atrevían a ir. Aunque nunca tuvo un ternero, produjo leche durante 
muchos años y con�nuó haciéndolo hasta el final de su vida. Incluso 
cuidó con cariño a Hanuman, alimentándole con su leche cuando 
llegó aquí con apenas un año y medio. Aunque intentamos secarla 
por su avanzada edad, ella insis�ó en seguir sirviendo, llegando a 
aumentar su producción hasta nueve litros en sus úl�mos años. 
Incluso en sus úl�mos días ofreció 300 ml de leche, demostrando su 
dedicación hasta el úl�mo aliento.” —Damodara Priya 

 

Dhira es un icono en nuestra vaquería, un verdadero símbolo de lo 
que significa ser una vaca de Krishna. Entre todas las vacas especiales 
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de Nueva Vrajamandala, ella era “la” especial. Todos los que 
conocimos ín�mamente a Dhira coincidimos en ello. Y todos la 
llevamos en un rincón especial de nuestros corazones, porque fue 
una madre que se entregó con determinación al servicio de Sri Sri 
Radha-Govindachandra.

 

Yamuna — la apacible 
A principios de los años 2000, los devotos de Rupa Goshala 
compraron una vaca en las afueras de Madrid. La llamaron Yamuna, 
en honor al río que pasa por Vrindavan, donde Krishna y Sus amigos 
llevaron a cabo muchos pasa�empos. El nombre le sentaba a la 
perfección, dado que su debilidad por las aguas pronto se 
manifestaría en más de una ocasión. 
 Cuando los devotos fueron a recoger a Yamuna con la furgoneta 
del templo, ella no quería subir y tardaron casi cuatro horas hasta que 
por fin lograron meterla dentro. Al poco �empo, Yamuna, de un 
cabezazo, rompió una de las ventanillas laterales. El cristal quedó 
colgando y la vaca sacó la cabeza. Así fue como cruzaron todo Madrid, 
con la cabeza de Yamuna asomada por la ventanilla. 
 Más adelante, ya saliendo de la ciudad, Yamuna volvió a embes�r 
con su cuerno y, esta vez, rompió el cristal trasero. De modo que, 
durante el resto del viaje, Yamuna alternó entre sacar la cabeza por la 
ventanilla trasera y la lateral. Así llegó a Nueva Vrajamandala, 
mirando por todas partes a través de las ventanillas. 
 

«Cuando llegó a la finca, Yamuna tenía dos años y estaba preñada de 
unos tres meses. Al finalizar su gestación, dio a luz a Gopi. Fue un 
parto muy complicado. Recuerdo perfectamente aquel 23 de 
diciembre. Yo regresaba de la India y sabía que Yamuna estaba 
pariendo, así que fui a verla de inmediato. Al llegar, Gopi ya había 
nacido y Yamuna tenía lo que parecía ser la placenta colgando. 
En aquel entonces yo era bastante inexperto y no entendía bien lo 
que estaba sucediendo. Un devoto me dijo: “Eso debe de ser la 
placenta. Se desprenderá durante el día y luego ella misma se la 



Las vacas de Rupa Goshala — Yamuna 

65 
 

comerá”. La placenta es muy nutri�va y fortalece la leche para los 
primeros días del ternero. 
Sin embargo, al día siguiente, la supuesta placenta seguía allí. Así que 
llamamos rápidamente al veterinario, quien llegó de inmediato a la 
vaquería. Allí descubrimos que no era la placenta, sino la matriz, que 
estaba completamente inver�da. Es como cuando volteas un calce�n 
al revés. Teníamos que reintroducirla lo más rápido posible, ya que la 
vida de Yamuna corría peligro. 
Pasamos unas seis horas en total masajeando a la vaca y 
reintroduciendo la matriz. La levantamos con una sábana hasta la 
altura de la vulva y, con aceite y masajes, la fuimos introduciendo 
poco a poco. Cuando uno se cansaba, iba el otro; cuando el segundo 
se agotaba, entraba un tercero. Así, entre cuatro, durante cuatro 
horas. 
Una vez adentro, el veterinario realizó unas suturas en la vulva para 
evitar que la matriz volviera a salir. Yamuna tuvo que ser anestesiada, 
pero solo un poco, ya que debía mantenerse de pie; así, al menos, no 
sen�ría tanto dolor. 
Siendo el 24 de diciembre, a las 21:00, el veterinario dijo: “Gracias a 
Dios, le hemos salvado la vida”». —Anadi 

 
Yamuna se recuperó bien y crió a Gopi sin problemas. En Nueva 
Vrajamandala, los terneros no se separan de sus madres: pueden 
beber toda la leche que deseen. Pero, naturalmente, cuando 
comienzan a comer hierba, disminuye su consumo de leche. Así, a los 
seis meses, Gopi empezó a comer más hierba y a beber menos de su 
madre. Aun así, Yamuna seguía produciendo mucha leche, por lo que 
cada día había más leche para ordeñar. 
 

Vacaciones en una isla 
Un día, en pleno invierno, Yamuna se había ido a la otra orilla del río, 
a una pequeña isla. Allí estaba, disfrutando de sus «vacaciones», 
como si estuviera en una playita, muy tranquila, comiendo la hierba 
más verde. —¿Qué haces allí, Yamuna? —preguntó Alberto. 
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Decidido a traerla de vuelta, cruzó el río u�lizando unos árboles 
caídos que le sirvieron de puente. Una vez allí intentó ayudarla a 
regresar a la vaquería, pero ella se negó rotundamente. No quería 
moverse. Por mucho que insis�era, Yamuna se plantaba firme en su 
posición. Alberto esperó un rato y volvió a intentarlo. Ella caminaba 
un poco, pero al llegar al borde del río se detenía de golpe, como si 
sus patas se hubieran quedado clavadas en la �erra. Quizá notaba que 
el cauce del río había aumentado o simplemente no le apetecía 
volver. La cues�ón es que no había manera de hacerla avanzar. 

Alberto, junto a su amigo Antonio, decidió construirle un camino 
más accesible para que pudiera cruzar con mayor facilidad, pero a 
Yamuna tampoco le interesaba. No hacía ningún esfuerzo por 
regresar. 

En uno de los intentos por hacerla cruzar, Yamuna avanzó un poco, 
pero tropezó y cayó al agua. Quedó tumbada y, al ser ya una vaca 
mayor, le costaba levantarse. Su cabeza quedó sumergida y el 
vaquero, reaccionando de inmediato, corrió a sujetarla por los 
cuernos para ayudarla a levantar la cabeza y que pudiera respirar. 
Pero, en medio de la desesperación, Yamuna hizo un brusco 
movimiento, levantando el cuello con tanta fuerza que Alberto salió 
despedido hacia atrás. El impacto lo lanzó directamente al agua, 
empapándolo de pies a cabeza en pleno invierno. 
 A pesar de aquel incidente y del frío que tuvo que soportar, 
Alberto no se rindió en su intento de hacer que Yamuna regresara. 
Conmovido por la situación, comenzó a visitarla con frecuencia. Le 
llevaba fruta y verdura, le hacía mimos y caricias para que estuviera 
más cómoda, e incluso iba a ordeñarla. Tal vez, pensaba, así lograría 
convencerla de volver a casa. 
 Cada vez que iba a verla o a ordeñarla, tenía que cruzar el río 
usando los árboles caídos, lo que suponía un esfuerzo extra. Pero, aun 
con toda su dedicación, Yamuna no cedía. La situación empezaba a 
preocuparle cada vez más. 
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Entonces, Alberto decidió hablar con Venudhara, uno de los 
residentes más an�guos de Nueva Vrajamandala, quien había sido 
uno de los vaqueros más expertos en el pasado. Al contarle lo 
sucedido, este le dijo con firmeza: 
—No le des comida. No le des nada de nada. 
—¿Cómo que no le dé comida? ¡Pobrecita…! 
—Pobrecita nada. No le des comida. 
 Siguiendo su consejo, Alberto dejó de llevarle alimentos a Yamuna. 
Solo le ofrecía un pequeño puñado de pienso cuando iba a ordeñarla, 
apenas lo justo para que mojara la boca y lamiera algo. Nada más. 
 Al tercer día, Yamuna apareció sola en la puerta del pajar. Había 
entendido que, si quería comer, debía regresar. 

*** 
Tener un río sin vallado cerca de la vaquería siempre supuso un riesgo 
para las vacas. Aunque en su cauce habitual el agua rara vez supera  
 

Yamuna 
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el medio metro de profundidad, cuando crece puede alcanzar más de 
un metro y medio, volviéndose peligrosa. No solo Yamuna tuvo 
problemas al intentar cruzarlo; en otra ocasión también Tilaka quedó 
atrapada. Aunque el agua no siempre es profunda, la corriente y el 
terreno irregular hacen que salir por sí solas sea di�cil. 
 Estos incidentes dejaron clara la necesidad de tomar medidas 
preven�vas para proteger a los animales y evitar futuras compli-
caciones. Por ello, hoy en día Rupa Goshala ya cuenta con un vallado 
de protección a lo largo de todo el campo que limita con el río. 
 Yamuna fue una vaca feliz: disfrutó de la compañía de su hija y, 
después, de su nieto Rupa durante toda su vida. Vivió una vida muy 
tranquila y, desde que parió a Gopi, estuvo dando leche durante 
catorce años. En su paso por la vaquería demostró su debilidad por el 
agua, cayendo dos veces al canal y cruzando dos veces el río. Una de 
esas veces quedó del otro lado del río durante una semana; hubo que 
llevarle comida, ordeñarla y hacerle un camino, a pico y pala, para 
que pudiera regresar con más facilidad. Y una de las veces que se cayó 
en el canal, los devotos �raron piedras durante más de tres horas para 
que disminuyera poco a poco la profundidad y Yamuna pudiera salir. 
 
 

La despedida 
Finalmente, Yamuna dejó de dar leche un mes antes de morir, porque 
su afición por el agua la llevó a una situación complicada que después 
le produciría la muerte. 

El frío era intenso cuando Yamuna dejó su cuerpo. Ya era muy 
anciana y caminar le resultaba di�cil por su cadera. Los campos detrás 
de la vaquería estaban llenos de charcos helados y, en uno de ellos, 
cayó. La superficie se rompió bajo su peso, atrapándola en el agua. 

Los devotos intentaron ayudarla con cuerdas, pero fue imposible 
liberarla. Como no podían sacarla, decidieron arrastrarla al menos 
fuera del charco y llevarla a un lugar con hierba seca. Lo consiguieron,  
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pero, una vez allí, no pudo levantarse más: no lograba ponerse en pie 
ni mantenerse erguida. 

La noche se acercaba rápidamente y, con ella, el frío intenso que 
lo congelaría todo, incluida Yamuna. Era urgente actuar. Ante la 
imposibilidad de trasladarla a �empo y con la noche ya encima, los 
devotos buscaron alterna�vas. Se les ocurrió encender hogueras 
alrededor de Yamuna para mantenerla caliente y ayudarla a pasar la 
noche. Encendieron cinco hogueras y las mantuvieron ardiendo toda 
la noche, turnándose cada dos horas para vigilarlas y asegurarse de 
que Yamuna no se congelara. 

Al día siguiente, Yamuna seguía viva, aunque todavía sin poder 
levantarse. Había que encontrar la manera de llevarla a la vaquería, 
donde estaría más protegida, bajo techo y sobre paja caliente. 
Entonces, Krishna les inspiró una idea: usar una puerta grande y vieja 
de hierro. Ataron aquella puerta a la furgoneta y la acercaron hasta 
donde estaba Yamuna. Tomaron sus patas y �raron con fuerza hacia 
la puerta. Yamuna rodó sobre su lomo redondeado y quedó recostada 
sobre la puerta en cues�ón de segundos. 

Una vez sobre la puerta, la arrastraron lentamente con la 
furgoneta hasta la vaquería. Allí la acomodaron y la cuidaron. 

La muerte se acercaba poco a poco, y después de un mes de 
atenciones se aproximaba su momento. Fue un �empo di�cil, ya que 
permanecer tanto �empo acostada le producía llagas, por lo que 
debían voltearla y masajearla con cremas constantemente. 

Finalmente, llegó el día de su par�da. Alberto cubrió a Yamuna con 
una manta y llevaron su cuerpo hasta la puerta de la vaquería. Gopi, 
que estaba lejos, percibió lo sucedido y corrió hacia el cuerpo de su 
madre recién fallecida. Apoyó su cabeza sobre ella, mugió tres veces 
con fuerza y luego se marchó lentamente hacia el campo. 
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Gopi — la ruda 
La hija de Yamuna, Gopi, fue una vaca de carácter fuerte. Por su 
comportamiento, podría pensarse que era mitad vaca, mitad toro. 
Tratar con ella resultaba bastante di�cil, ya que tenía la tendencia a 
dar patadas y a golpear con la cabeza. Sin embargo, con Alberto, Gopi 
se mostró más dócil. Los dos tenían una relación muy buena. 

Un día, Alberto la estaba acariciando y ella, al moverse, le hizo con 
su cuerno un pequeño rasguño en el brazo. 

—¡Mira, Gopi, lo que me has hecho aquí! ¡Mira! ¿Yo alguna vez te 
he hecho daño? ¿Por qué me has hecho esto? —le dijo Alberto con 
una voz grave y seria. 

Gopi agachó la cabeza y comenzó a lamerle la pequeñísima herida. 
Al ver su reacción afectuosa, Alberto sin�ó cómo «la ruda Gopi» le 
conquistaba el corazón. 

 
Gopi en su cuadra 
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El aviso 
Una noche, en todo el valle se escuchaban los mugidos de Gopi: 
—¡Muuuuuuu… muuuuuu… muuuuuu…! 

Tenía una voz muy fuerte y un mugido caracterís�co. Todos podían 
escucharla y reconocer su voz. 

—¡Muuuuuu… muuuuuuuu…! 
Alberto se despertó y bajó hasta la vaquería para ver qué pasaba. 

Algunos devotos también se despertaron y comenzaron a llamar por 
teléfono para averiguar qué ocurría. Pero, cuando Alberto llegó, todo 
parecía estar en orden. Nada extraño. Sin embargo, Gopi seguía 
mugiendo con todo fervor. 

—Pero, Gopi, ¿qué te pasa? Si todo está bien… ¿qué es lo que 
quieres? 

—¡Muuuuu… muuuuuu…! —respondió con otro fuerte mugido. 
Inmediatamente, Alberto sospechó lo que estaba ocurriendo. En 

ese momento, la vaquería estaba dividida en dos espacios. A casi un 
kilómetro se encontraban otras vacas, y entre ellas había una a punto 
de dar a luz. 

—¿No habrá parido la vaca? —se preguntó Alberto. 
Subió rápidamente hasta la casa de Mahalaksmi, una gran devota 

y amiga de Nueva Vrajamandala. La despertó y le pidió las llaves de 
su coche. También despertó a su hijo Ananda y le pidió que lo 
acompañara por si necesitaba ayuda. 

Increíble: cuando llegaron al campo de la otra vaquería y 
encendieron las luces, todo se iluminó y allí estaba el ternerito recién 
nacido. Gopi había estado avisando. 

 

Un ordeño di�cil 
Alberto recuerda: 

 

«Gopi —la verdad es que yo la quería muchísimo, me sen�a muy 
atraído hacia ella; teníamos algo único. Pero no era fácil de tratar, y  
menos aún para ordeñar. En todo momento intentaba dar patadas, 
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nunca dejaba de hacerlo. Así que, con una mano ordeñaba y con la 
otra tenía que frenar y contener las patas para que las patadas no 
alcanzaran el cubo donde recogía la leche. No paraba ni un momento. 
En fin, no era fácil, pero de alguna manera nos habíamos 
acostumbrado. 
Hubo un día en que yo estaba muy enfermo, con fiebre, sin�éndome 
fatal. Pero, claro, tenía que ordeñar. Así que bajé como pude a la 
vaquería para hacer mi servicio. Cuando entré en la cuadra de Gopi, 
le dije: 
—Mira, Gopi, pórtate bien hoy, por favor. Sabes que estoy muy mal. 
Estoy hecho polvo. Hazme el favor y no te muevas. 
Me me� dentro y, ¿puedes creer que no se movió en absoluto? Nada 
de nada. Se quedó quieta todo el �empo del ordeño. 
Cuando acabé y salí de la cuadra, comenzó a dar sus �picas y clásicas 
patadas. Fue increíble». 
 

Las vacas son animales bondadosos que poseen una sabiduría 
silenciosa que pocos logran comprender. Aquel día de agotamiento, 
cuando Alberto ya no podía más, Gopi, con su comportamiento, 
mostró la profundidad de esa conexión que va más allá de lo visible. 
No se trataba solo de ordeñar o de la ru�na diaria, sino de un 
entendimiento mutuo, de un respeto tácito. Las vacas saben cuándo 
su compañero necesita un respiro y, en un pequeño acto, se 
convierten en algo mucho más que animales de producción. 

Gopi siempre fue muy rebelde, pero también muy percep�va. 
Cuando llegaba alguien an�pá�co, agresivo o con malos tratos, 
rápidamente se alteraba y mugía a todo volumen, como si fuera una 
queja. Tenía mucha sensibilidad para reconocer el estado de las 
personas. Cuando niños pequeños de cuatro o cinco años querían 
ordeñarla, Alberto le decía: 

—Oye, Gopi, pórtate bien, que es un niño chiqui�n. 
Y ella no se movía. 
Las vacas son seres muy sensibles; pueden darse cuenta de todo 

lo que sucede a su alrededor. Otro ejemplo muy claro es cuando viene 
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el veterinario. A las vacas no les gusta el veterinario porque les pincha 
el rabo por detrás, a veces les saca sangre, les hace pruebas que las 
pinchan en el cuello… y eso no les gusta. Lo que a ellas les gusta es 
que las cepillen. El día que llega el veterinario, los vaqueros actúan 
con normalidad, disimulando que será un día corriente, pero nunca 
logran engañarlas. Ellas siempre lo saben e intentan salir corriendo 
rápidamente hacia el campo. 

 
Gopi abandona el cuerpo 

El �empo pasó y llegó la hora de despedir a Gopi. Generalmente, las 
vacas, antes de irse, se tumban, dejan de levantarse, de comer y de 
beber agua. Permanecen así durante unos días, hasta que les llega el 
momento. Gopi llevaba tres días tumbada, esperando su hora de 
dejar el cuerpo. Los devotos la acompañaban, le habían preparado un 
si�o acogedor, una sombrilla la protegía del sol y se turnaban para 
cantar el santo nombre a su lado. 

De repente, el devoto que estaba afuera con ella entró en la 
vaquería para llamar al vaquero: 

—¡Alberto, Alberto, ven, que Gopi ha dejado el cuerpo! 
Alberto se asomó rápidamente a la puerta y vio que Gopi movía la 

oreja, como si saludara con la mano, como diciendo: «Bye bye». 
—¡No está muerta! ¡Ha movido la oreja! 
—Sí, ha muerto —respondió el devoto. 
Alberto se acercó para tocarla y confirmó que, efec�vamente, 

había dejado el cuerpo. Asombrado, se dirigió a Eva, otra compañera 
que se encontraba allí, y le dijo: 

—¿Tú has visto lo que hizo? ¿Has visto que movió la oreja? 
—Sí, sí, yo también lo vi —respondió ella. 
Así, en un ambiente de respeto y amor, los devotos acompañaron 

a Gopi en su úl�mo viaje, rodeándola de cantos y cuidados hasta su 
despedida. En ese momento, todos recordaron que los lazos 
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verdaderos trascienden el �empo y la forma, vínculos que dejan 
recuerdos imborrables en el corazón. 

 
«Me acuerdo de Gopi cuando estaba dejando el cuerpo. Nosotros la 
acompañábamos, cantando el santo nombre. Allí estaba ella, 
tapadita, ya sin levantarse. Fue increíble estar con ella hasta el úl�mo 
momento. Veíamos a Alberto allí, especialmente con Gopi… estaba 
con los ojos brillantes, a punto de llorar. Eso hizo que nuestras 
lágrimas también brotaran. Ahí nos dimos cuenta de que las 
relaciones de amor van más allá de los cuerpos �sicos. Son vínculos 
que permanecen eternamente. Haber despedido a la gran Gopi en 
comunidad fue un momento triste, pero también hermoso». —
Laksmana 

 

La úl�ma cena de Gopi 
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Rupa — el gen�l 
Anadi Krishna Prabhu, conocido entre los devotos como Anadi, 
intentó inseminar ar�ficialmente a Gopi en tres ocasiones. Para cada 
intento se esperó el momento fér�l y se llamó a la veterinaria, que 
traía semen de un toro americano llamado «Ringo». Los tres intentos 
fallaron. Dado el elevado coste de cada procedimiento, Anadi decidió 
no repe�rlo y trasladó a Gopi al cercado de las «vacas secas». 

Ocho meses después, un devoto le dijo con sorpresa: 
—¡Oye! ¡Hay un ternero entre las vacas secas! ¿Lo has visto? 
—¡¿Qué dices?! —respondió Anadi.  

 Fue a comprobarlo y, detrás de Gopi, encontró un hermoso 
ternero mamando de unas ubres enormes que caían entre sus patas. 
¡La úl�ma inseminación no había fallado! ¡Había sido un éxito 
rotundo! Gopi había parido en el campo, en algún lugar de las veinte 
hectáreas des�nadas a pasear y pastar… Allí nació Rupa. Así, Gopi 
regresó al grupo de vacas lecheras y allí crió a su pequeño ternero. 
Rupa era hermoso, de un rubio claro casi dorado. 

 

Rupa dando los primeros pasos 
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Cuando nació era muy pequeño, pero con el �empo creció hasta 
conver�rse en un buey enorme, de más de mil kilos. A pesar de su 
tamaño, era sumamente gen�l y bondadoso. Las personas que 
visitaban la vaquería quedaban asombradas y encantadas con su 
belleza, nobleza y majestuosidad. 

Lamentablemente, un día Rupa se hirió con algo debajo de las 
pezuñas. La herida pasó desapercibida y, como él seguía de buen 
ánimo, nadie notó el problema. El �empo fue transcurriendo hasta 
que la lesión le provocó una infección. Cuando los síntomas se 
manifestaron, ya era demasiado tarde. Solo cuando Rupa se tumbó y 
se negó a levantarse descubrieron lo que ocurría. La infección había 
avanzado considerablemente y, tras un largo y arduo mes de 
tratamiento con an�bió�cos y drenaje manual del pus, Rupa falleció 
a causa de sep�cemia. Rupa dejó un gran recuerdo en la vaquería. A 
diferencia de su madre, su carácter era completamente noble y 
pacífico. En su honor, la vaquería adoptó su nombre, y hoy se conoce 
como «Rupa Goshala», que significa «la vaquería de Rupa».
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Radharani — la reina 
Laxmi era una vaca Holstein y Dharma, un toro Pardo Alpino. De ellos 
nació una ternerita: Radharani. Ella pudo mamar toda la leche que 
quiso durante el �empo que le apeteció; de hecho, estuvo mamando 
de Laxmi durante más de un año. 

 

«Radharani nació el 1 de octubre de 2008. Su padre fue el noble 
Dharma y su madre, Laxmi, una vaca Holstein que me regaló Krishna 
Devi Dasi cuando su padre cerró su vaquería por jubilación. 

Desde pequeña Radharani era independiente, lista y traviesa, como 
su madre. A los cuatro meses ya mordisqueaba la hierba y probaba el 
pienso, y a los seis comía como las vacas adultas, aunque siguió 
mamando durante más de un año». —Anadi 
 

Hoy Radharani es una vaca grande, de color negro. Tiene cuernos 
largos y finos que se curvan hacia el cielo, ojos grandes y hermosos 
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con pestañas largas y regulares. Sus patas son largas y fuertes, su 
fisonomía delicada y su andar suave y elegante. 
 Su gran tamaño y carácter imponen respeto. Ella siempre es la 
úl�ma en entrar a las cuadras y, cuando lo hace, las demás vacas se 
apartan del pasillo. A veces incluso puede verse cómo algunas 
inclinan la cabeza a su paso. Ella es la reina de Rupa Goshala. 
 A pesar de ser traviesa, Radharani era también dulce, pero muy 
reservada. Acercarse a ella no resulta fácil; no le gusta que la toquen, 
a menos que sienta la confianza suficiente para aceptarlo. Para tener 
una relación con Radharani hace falta mucha paciencia y amor. No es 
tan sencillo conquistar su corazón. 
 Con el �empo y la convivencia diaria, podemos comprobar cómo 
reaccionan las vacas hacia nosotros. No son como un perro, pues un 
perro con un poco de pan rápidamente con�a y te sigue. Con las vacas 
es dis�nto: puedes darles órdenes, hacerlas entrar o salir, pero lograr 
una relación ín�ma es otra cosa. Paul recuerda cómo llegó a entablar 
su relación con la reina de la goshala. 
 

«Radharani era muy sensible, no se la podía tocar. Cada vez que 
intentaba acercarme más a ella buscando un vínculo, no me dejaba. 
Mi costumbre diaria era que, después de ordeñarlas y cepillarlas, las 
sacaba al campo una a una. Antes de salir, acariciaba a cada una: los 
ojos, la cara, el flequillo, la panza, el cuello… y luego abría la puerta 
para que saliera. Así con la primera, con la segunda, con todas. Pero 
al llegar a la cuadra de Radharani, no. Simplemente abría la puerta y 
ella salía. No me dejaba darle ningún �po de cariño; todos los días 
era lo mismo. 
Pasaron casi cuatro meses hasta que, un día, abrí la puerta y ella no 
quiso salir. Bajó la cabeza delante de mí y lo entendí al instante: “¿Me 
está pidiendo que la acaricie también?” Desde ese momento, se dejó 
acariciar por la barriga, detrás de las orejas y por todos lados… y luego 
salía al campo. A par�r de aquel día, ella me aceptó. 
De esta experiencia saqué una conclusión: durante más de tres 
meses, ella estuvo observando, observando, observando… Miraba 
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cada uno de mis movimientos, cómo trataba a las demás. Cada ser 
�ene su propio ritmo para permi�rnos acercarnos. Con el �empo y el 
trabajo diario, tanto nosotros como ellas perdemos miedos. Muchas 
vacas han sufrido traumas que tardan en superar.» —Paul. 

 

Radharani vivió dos traumas di�ciles de sobrellevar. El primero 
ocurrió cuando ella y Sundari fueron trasladadas desde la vaquería de 
Anadi a la vaquería Rupa Goshala, situada a apenas un kilómetro de 
distancia. Fue un traslado muy complicado, ya que ambas vacas, 
recién preñadas, no querían irse. El segundo trauma ocurrió durante 
el parto, al dar a luz un ternero muerto. Anadi recuerda: 

 

«En mayo de 2012 regalé a Radharani junto con Sundari a la vaquería 
del templo. En ese momento yo tenía nueve vacas y dos toros, 
mientras que el templo solo contaba con cuatro, pues en poco �empo 
habían muerto varias vacas y un buey. El traslado fue traumá�co; 
además, ambas estaban preñadas de tres meses y Radharani perdió 
a su ternero en el parto. También sufrió la separación de su madre y 
de sus compañeras, volviéndose más distante. Aun así, siguió dando 
unos pocos litros de leche cada día y, gracias al buen trato diario de 
sus amorosos cuidadores, su carácter fue cambiando con el �empo».  
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Los dos golpes que Radharani sufrió fueron tan severos que las 
secuelas duraron bastante �empo. Sin embargo, gracias a la paciencia 
y el amor de los vaqueros logró superarlos gradualmente. Así que con 
el �empo se volvió más dócil y suave, dejándose amar por aquellos 
que le inspiraban confianza. 

 

«Cuando Radharani y Sundari llegaron al límite del vallado donde 
vivían, se negaron a seguir caminando por la carretera. No había 
manera. Éramos un grupo de devotos intentando que avanzaran, 
�rando de ellas con una cuerda, pero no había forma de hacerlas 
moverse. Al final vino un tractor, las atamos y las fuimos arrastrando 
poco a poco, porque se clavaban en el suelo con las pezuñas, 
resis�éndose a avanzar. Una de ellas se cayó y se las�mó la rodilla. 
Fue un desastre. Tardamos muchísimo en llegar de una vaquería a la 
otra. Luego, para que se acostumbraran al nuevo lugar, tampoco fue 
fácil. Primero dormían fuera; después conseguimos que entraran en 
la parte grande, al menos para comer, porque no se habían integrado 
con las demás vacas. Las dos estaban preñadas. Sundari, sin 
problemas, parió a Jagannatha, un buey que hasta hoy está con 
nosotros. Nació el día de Ratha-yatra y fue una historia muy bonita. 
Pero Radharani tuvo complicaciones con el parto. Gracias a Krishna, 
estaba allí Prema Mur�, que �ene experiencia con las vacas, y me 
ayudó. Hicimos un esfuerzo enorme, pero, cuando por fin sacamos el 
ternero, ya estaba muerto». —Alberto 

 

Durante más de una década, Radharani enfrentó estas dificultades 
con introspección, valen�a y resiliencia. Su mirada cambió y se volvió 
más solitaria, pero siempre permaneció tranquila y pacífica. Aun así, 
ordeñarla después de la pérdida de su crío fue un gran desa�o. Los 
vaqueros que la acompañaron y todavía hoy la sirven tuvieron que 
desarrollar nuevas capacidades para poder tratar con ella. 
 Alberto cuenta que ordeñarla era sumamente di�cil, porque daba 
unas patadas tremendas, que era necesario atarla de las patas y, aun 
así, seguía siendo peligroso. Con el �empo, al ir conociendo a los 
vaqueros, poco a poco, se volvió más dócil. 
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«Una vez, Alberto se fue por dos semanas y yo quedé a cargo de las 
vacas. Él ya me había enseñado todo, pero había una vaca, Radharani, 
a la que solo él podía ordeñar. Para mí era muy di�cil; lo intentaba, 
pero ella no me dejaba. Aun así, no perdí la paciencia… seguí 
conociéndola, hablándole con cariño y tratándola bien. Con el paso 
de los días, conectamos y ella me dejó tocarla. 
Un día, cuando me puse a ordeñarla, llegó una familia con niños, 
llenos de felicidad. Yo también me puse muy contento. Mientras 
sucedía todo esto, llegó también Alberto, irradiando alegría. Tengo 
esos momentos grabados en mi corazón: Radharani, Alberto, la 
familia y yo, todos compar�endo una felicidad trascendental». —
Ratnanga 

  
«Prema Mur� y Alberto la disciplinaron bien, así que siempre se 
coloca en su si�o por sí sola cuando la ordeñamos. Al principio, 
Radharani solo daba medio litro de leche al día, debido al pequeño 
tamaño y la delicadeza de sus ubres. Sin embargo, tras la expansión 
del rebaño y el descanso dentro de la goshala, su producción 
aumentó a tres litros diarios. 
Radharani ha ganado varios patrocinadores que ayudan a su 
mantenimiento. Uno de ellos es el brahmacari Rasananda Sankirtana, 
quien estuvo mucho �empo con nosotros cuidando de las vacas. Con 
gran entusiasmo limpiaba los establos y tenía un afecto muy especial 
por Radharani, a quien siempre llamaba “Radha” con mucho cariño y 
ordeñaba cada día. Ahora, incluso con su asrama de brahmacari, 
sigue enviando ayuda mensual para ella. 
Otro devoto y gran amigo nuestro, Sahadeva, visitó a las vacas a diario 
durante su larga estancia en Nueva Vrajamandala y se convir�ó en 
gran admirador de Radharani, por lo que también contribuye. 
Radharani, además, inspiró a Ana y a su madre, devotas que viven en 
Lisboa. Ellas se han encariñado mucho con ella y fielmente, cada mes, 
ayudan a cubrir los gastos de su cuidado. Siempre preguntan por su 
bienestar. Cuando vienen de visita, Ana va al pueblo a comprar 
zanahorias especialmente para ella y para toda la manada. Con gran 
devoción, también presta servicio directo a todas las vacas». —
Damodara Priya  
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Un acontecimiento que ayudó a Radharani a recuperarse fue el 
nacimiento de Yamuna-mayi en el verano del 2025.  

Yamuna, hija de Parva�, es una ternera muy dulce que �ene la 
peculiaridad de no solo mamar de su propia madre sino también de 
otras vacas, entre ellas Radharani. De esta manera, Radharani, que no 
ha tenido la experiencia de ser madre, pudo finalmente ver su deseo 
cumplido. Cuando Yamuna-mayi mama de ella, Radharani siente 
tanta sa�sfacción que cierra los ojos y se la puede ver muy contenta. 

 

«Hoy en día, Radharani es mucho más cariñosa y ha superado su 
trauma. Algunas vacas tardan mucho en curarse, incluso con buen 
trato y amor por parte de sus cuidadores. Ahora nos permite 
acariciarla y muestra su agradecimiento por la atención que recibe, 
estando mucho más integrada en su manada. El día en que decidimos 
ponerle un collar en el cuello, sus ojos brillaron y su comportamiento 
cambió. Era como si se sin�era especial…». —Damodara Priya  

 

La historia de Radharani nos invita a reflexionar sobre la sensibilidad 
de las vacas y la importancia de aprender con humildad de quienes 
�enen más experiencia y un vínculo ya establecido. Debemos ser 

Radharani y Yamuna-mayi 
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plenamente conscientes del trato que les damos, porque ellas nos 
enseñan a despertar nuestra propia sensibilidad. 
 Las vacas poseen una bondad innata, una pureza que nosotros a 
menudo no tenemos. Permanecen siempre en la modalidad de la 
bondad y no pueden salir de ella. En cambio, los seres humanos 
fluctuamos entre la bondad, la pasión y la ignorancia. A veces, desde 
nuestra impaciencia o frustración, esperamos que las vacas se 
adapten a nuestro estado emocional, pero eso nunca sucederá. 
Podemos apurarlas, gritarles o incluso maltratarlas, pero eso no 
beneficia a nadie. 
 La verdadera tarea es transformarnos a nosotros mismos: 
elevarnos hacia la bondad para poder relacionarnos con ellas desde 
el respeto y el amor. Las vacas no responden al miedo ni a la violencia; 
se entregan únicamente a través del cariño. Con tan solo nuestra voz 
podemos transmi�rles autoridad, gra�tud o ternura. Ellas 
comprenden estos ma�ces y, en respuesta, nos ofrecen su protección 
y entrega incondicional. 
 Radharani es la querida vaca negra de Radha-Govindachandra. Les 
sirve amorosamente con su leche todos los días, aunque no pudo 
criar a su ternero. Hoy en día �ene 17 años, de los cuales 13 los ha 
dedicado a ofrecer su leche a Sus Señorías. 
 

Parva� — la relajada 
Parva� vino desde Málaga en 2023, cuando apenas tenía dos años. 
Los devotos la rescataron porque su dueño quería llevarla al 
matadero, debido a que pertenecía a una raza propensa a muchas 
enfermedades. Milagrosamente, o más bien por la misericordia de 
Krishna, desde que llegó a Rupa Goshala siempre se la ha visto sana. 

Parva� ya estaba preñada aunque aún era muy joven. 
Generalmente se espera más �empo antes de que una vaca dé su 
primera cría, así que Parva� tuvo a su hijo Ganesh siendo todavía una 
novilla. 
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 El parto ocurrió durante la noche, en su cuadra, mientras todos 
dormían. Parva�, recostada con la cola apoyada en la puerta, 
comenzó a hacer fuerza y Ganesh empezó a salir sin complicaciones. 
Como la cola seguía sobre la puerta, el ternero cayó al pasillo. 

 

Cuando Damodara Priya y Dina Sharana revisaron por la mañana las 
cámaras para comprobar que todo estaba bien en la vaquería, vieron 
cómo un pequeño ternero negro caminaba por el pasillo, visitando a 
las demás vacas una por una. 
 Los vaqueros acudieron rápidamente para meter al recién nacido 
de nuevo en la cuadra con su madre. Al poco �empo, Ganesh ya había 
comenzado a mamar, pero no bebía lo suficiente para disminuir la 
can�dad de leche acumulada en las ubres de Parva�, que se 
inflamaron. Tuvieron que llamar al veterinario. 
 Debido a que Ganesh seguía bebiendo demasiado poco, el 
veterinario indicó que era necesario ordeñar a Parva� para aliviarla.  

Dina Sharana y Damodara Priya con el recien nacido Ganesh 
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Parva� estaba furiosa. Aunque la sujetaban por los cuernos entre 
cuatro personas, no se dejaba tocar: sen�a mucho dolor. Finalmente, 
tras un buen rato de esfuerzo, lograron ordeñarla. 
 Con el �empo, Parva� se volvió una vaca tranquila, y hoy se deja 
ordeñar con mucha mansedumbre. Ahora �ene ya el cuerpo de una 
vaca adulta: su rostro y su carácter han cambiado. Es de raza Azul 
Belga, lo que sorprendió al veterinario de la goshala al verla producir 
leche de forma regular. 
 
 

Ganesh — el bravo 
Ganesh es intrépido, �erno y juguetón. Siempre busca compañía para 
jugar, y a menudo no es consciente de la fuerza que �ene. Cuando 
alguien sale al campo con la carre�lla, él comienza a correr con 
entusiasmo. Su debilidad es cornearla con ímpetu. Parva� con su hija  

Ganesh con su madre 
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   Ganesh de adolescente 
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 Yamuna-mayi — la dulce 
La noche del 27 de junio de 2025, Parva� dio a luz a una hermosa 
ternerita, Yamuna-mayi. Ella es muy dulce, suave y tranquila, así que 
su encanto atrae la atención de todos. Ella es una bendición más para 
Nueva Vrajamandala, un signo auspicioso de la misericordia de 
Krishna. 
 Yamuna-mayi es cuidadosa y se hizo querer enseguida por todos 
los miembros de la manada. Aun así, es muy independiente y acepta 
otras vacas como madres. A Kun� le encanta cuidar de Yamuna-mayi, 
y Yamuna-mayi disfruta beber su leche. También Yamuna le da placer 
a Radharani, porque Radharani perdió su único ternero, así que es la 
primera vez que puede amamantar a una cria. 

Yamuna-mayi con Parva�, Dina Sharana y Madhavi 
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Rukmini — la reservada 
 

La historia de Rukmini comienza también en la vaquería de Anadi. Él 
fue quien la vio llegar a este mundo. 
 

«Rukmini nació en sep�embre de 2009, hija de Dharma y Kar�ka. Era 
muy amiga de Sundari y se quedó muy frustrada cuando la regalé al 
templo, y mucho más cuando se llevaron a su madre Kar�ka y a su 
otra amiga, Bhumi, al matadero porque habían contraído 
tuberculosis, lo cual después fue desmen�do por la autopsia. Pero el 
daño ya estaba hecho. 
Rukmini siempre tuvo un carácter rebelde y poco amigable, como su 
madre Kar�ka, pero se agravó con todas esas circunstancias. 
En octubre de 2019 vine a la India para pasar seis meses y solo me 
quedaban Dharma, el toro, y Rukmini, que se quedaron bajo el 
cuidado de Devarsi Prabhu y Sriji Didi. Cuando llegó el Covid en marzo 
de 2020 quedé atrapado en la India más de dos años. Devarsi y Sriji 
se hicieron cargo de mi vaquería, en la que solo quedaban Dharma y 
Rukmini. Pero en 2023 Devarsi empezó a trabajar fuera, por lo que 
regalaron los dos a la vaquería de Nueva Vrajamandala.” — Anadi 

 

Así fue como Rukmini y Dharma pasaron a formar parte de la manada 
de Rupa Goshala. 
 Devarsi y Dina Sharana se organizaron para trasladarlos desde el 
campo hasta la vaquería: ochocientos metros caminando. Sin 
embargo, Rukmini, considerada una vaca brava, fuerte y distante, no 
iba a permi�r que las cosas salieran tan fácilmente. 
 Llevar a Dharma no fue un problema, porque, al ser un toro muy 
noble, lo ataron y caminó dócilmente con ellos. En cambio, Rukmini 
comenzó a correr por todo el campo, con todos detrás de ella, 
corriendo entre los árboles y tratando de acorralarla. Cuando 
finalmente lo lograron, la ataron, pero aun así no quería irse de su 
lugar. No le agradaba salir a un si�o desconocido sin saber qué harían 
con ella. Sin embargo, obligada por las circunstancias, comenzó a 
caminar. Al poco �empo, tras recorrer unos doscientos metros, se 
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detuvo y se tumbó en mitad de la carretera. Se negaba a levantarse, 
a avanzar o retroceder. 

Viendo esta situación, Dina Sharana soltó a Rukmini y le dijo: «Está 
bien, vete a donde quieras», y solo se llevaron a Dharma. 
Rukmini quedó sola en la carretera, en un lugar desconocido para ella. 
En ese momento se rindió, dejó de resis�rse y, por sí sola, comenzó a 
seguir a su padre Dharma. Así, pronto llegaron juntos a la vaquería. 

Cuando llegaron, los vaqueros habían preparado un si�o especial 
para ambos, ya que siempre estaban juntos. Padre e hija tenían una 
conexión y un apego tan profundo que dependían el uno del otro. 

 

Un día, Dina Sharana observó que las ubres de Rukmini estaban muy 
grandes, bien hinchadas de leche. Rukmini, hasta el día de hoy, jamás 
ha estado preñada; sin embargo, ahí estaba, en condiciones de ser 
ordeñada. Pero Rukmini no permite que nadie se le acerque: no le 

Rukmini                                                                 Dharma 
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gusta que la toquen. De todos modos, había que ordeñarla. Esa 
aventura la cuenta Dina Sharana: 
 

«Las ubres estaban demasiado llenas, pero pensaba: ¿cómo la voy a 
ordeñar si no deja que me acerque? Así que lo intenté, esquivando y 
recibiendo corneadas, patadas y empujones. En ese momento, ella 
tenía catorce años y jamás había sido ordeñada. No sabía lo que era: 
nunca un parto, nunca un hijo. Así que solo por tocarle las ubres —
que, claro, es una parte muy ín�ma de las vacas— se asustaba mucho. 
A pesar de que la ataba por los cuernos, con las patas traseras 
empezaba a saltar, a moverse de un lado a otro, a dar patadas como 
de karate… hacía todo lo que podía. Solo ordeñarla me llevaba 
cuarenta minutos. 
El primer día fue muy di�cil para los dos. Ella tenía tanta leche que se 
notaba que llevaba un �empo así; al principio salía con sangre, y 
como nunca había sido ordeñada, le dolía cuando yo le apretaba. Así 
empezó todo y, poco a poco, se fue tranquilizando. Después empezó 
a dejarse acariciar, no en la cara, pero sí en otras partes del cuerpo. 
Seguimos ordeñándola; todavía da alguna patada al principio, pero 
después se deja. Desde el primer día nos dio tres litros de leche, y 
hasta hoy, tres años después, sigue dando tres litros cada día.» 
 

Rukmini fue criada con ternura, pero solo hasta donde ella lo 
permi�ó. Vivió experiencias y traumas que endurecieron su carácter. 
Siempre marca distancia. Nunca fue dócil ni quiso ser domes�cada. Y, 
sin embargo, ofrece lo que �ene. Nunca parió, nunca tuvo un ternero, 
pero da leche cada día. Nadie se lo exige. Lo hace porque quiere y 
porque puede. Porque su cuerpo, su energía, su ser entero se ofrecen 
a Dios. Eso es su forma de bhakti, servicio devocional: servicio 
ofrecido sin expecta�vas, sin necesidad de recompensa y sin que 
nadie lo vea. 
 Lo que Rukmini da no es solo leche: es una enseñanza directa de 
que servir no depende del carácter, ni del pasado, ni de la comodidad. 
Es la función esencial del alma. Y aunque su cuerpo sea fuerte, 
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cerrado y desconfiado, expresa su amor en esa voluntad silenciosa de 
contribuir con su leche. Así sirven las vacas de Krishna. Al observarlas, 
nos recuerdan quiénes somos y hacia dónde deberíamos ir.  

Rukmini 
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Madhurya y Rasa — 
 dos mamás excepcionales 

 

Pushpa Gopal y Godruma-pa� albergaban desde hacía años el deseo 
de poder ofrecer más leche a las Deidades. En aquel momento, entre 
las cuatro vacas que había, apenas se obtenían tres litros diarios. No 
eran muchas, y Alberto, tras tanto �empo sirviéndolas casi sin ayuda, 
no estaba dispuesto a asumir el compromiso de incorporar más 
animales. 

Pero cuando llegaron Dina Sharana y Damodara Priya, junto con 
Alberto evaluaron la situación y, con la ayuda y la voluntad de Pushpa 
y Godruma-pa�, decidieron comprar dos vacas para Rupa Goshala. 
Una la donarían Pushpa Gopal y Godruma-pa�, y la otra pagaría un 
gran amigo de las vacas, Oleg Ulyanov. 

Alberto sabía dónde comprarlas, en una vaquería cerca de Madrid, 
porque ya tenía experiencia previa, y se ocupó personalmente de 
hablar con el dueño. Preguntó si había vacas preñadas y le 
respondieron que sí. Entonces comentó a los demás: «Mejor comprar 
vacas preñadas; así, más adelante, tendremos cuatro en lugar de 
dos».  

Pero Damodara Priya se quedó preocupada. Estaba a favor de 
agrandar la manada, pero sen�a que su experiencia como vaquera no 
era suficiente como para pasar tan pronto de cuatro a ocho vacas. 
Entonces Yadunandana Swami le dijo: «No te preocupes por eso, 
Krishna siempre ayuda». 
 Así fue como Damodara Priya se entregó a la voluntad de Krishna 
y de los devotos, confiando en que podría hacerlo. Esa entrega con fe 
fue un paso muy importante, ya que luego, entre los dos, ella y su 
esposo Dina Sharana, llegarían a cuidar de una manada de 17 
animales, contando vacas, bueyes, un toro, terneros, un burro 
llamado Ramanya y unas ovejas. 
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 Era invierno, y cuando los devotos se organizaron para ir a Madrid, 
hacía frío, llovía y en algunos tramos había nieve. Aun así, fueron, y 
allí encontraron al vaquero, un hombre que cuidaba a sus vacas como 
si fueran parte de su familia. Se notaba que les tenía cariño: las 
llevaba a pastar todos los días; estaban bien cuidadas y lucían sanas 
y hermosas. Sin embargo, el hombre no podía mantenerlas a todas, y 
se veía obligado a deshacerse de algunas de ellas. Era muy triste. 
 Los devotos debían elegir solo dos entre las vein�cinco vacas que 
había. Fue muy di�cil, porque todas eran preciosas. Pushpa Gopal 
recuerda: 

 

«Pensé: Voy a llevar prasadam. Si les ofrezco prasadam, ellas vendrán 
a comer, y así sabremos... a la que le guste, �ene que ser una devota.  
Pero había una en par�cular a la que le encantaban. Los buscaba con 
insistencia, siempre quería más. Se ponía un poco agitada por la 
ansiedad. Esa vaca se llamaba Margarita. La escogimos, pero el dueño 
no quería venderla porque estaba embarazada y la fecha del parto 
era próxima».  

 

Dina Sharana estaba convencido de que esa debía ser la vaca, porque 
había aceptado el prasadam con tanto entusiasmo. Era una señal 
excelente. Determinado, fue a hablar con el dueño y después de un 
rato logró convencerlo. Así fue como Margarita llegó a nuestra 
vaquería. 
 Le dimos el nombre Madhurya («la Dulce»), porque lo que más la 
dis�ngue es su espléndido carácter, es decir, su dulzura, su amor y su 
mansedumbre. No hay otra vaca en Rupa Goshala con esas 
caracterís�cas. Además, hasta ahora su vida ha sido muy tranquila; 
no ha tenido ningún �po de problema ni trauma. 
 Pero aparte de Madhurya, había otra vaca que también destacaba 
por su ape�to: Rasa. Comía y comía… ¡no paraba nunca! Así que, al 
final, se llevaron a las dos vacas que más se entusiasmaron con las 
empanadas. 
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Madhurya digiriendo prasadam 

Rasa esperando prasadam 
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Madhurya con Dina Sharana                                                     

Rasa recibe prasadam de Godruma-pa�                                                     
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Francamente, podrían haberse llevado a todas, porque todas eran 
preciosas. Pero ellas dos, además de su gusto por el prasadam, 
mostraban una buena conformación desde el punto de vista �sico y 
anatómico. Godruma-pa� recuerda: 

 

«Entre todas las vacas que había, Rasa llamó mi atención, porque 
desde el principio se dejaba acariciar y le gustaba ese contacto y amor 
de los devotos. Era como si estuviera expresando con la mirada tan 
�erna y amorosa "elígeme, llévame con�go". Al final elegimos a esta 
vaca también, y decidimos ponerle el nombre de "Rasa" por  ese 
carácter tan dulce y amoroso que siempre muestra a todos».

 

Ambas vacas estaban preñadas, y al poco �empo parieron sin 
dificultades. Madhurya dio a luz a Baladeva y, veinte días después, 
Rasa tuvo a Subhadra. 
 

Baladeva — el intrépido santo 
 

Baladeva nació el 24 de junio de 2018. El parto tuvo algunas 
complicaciones, porque parecía que no quería salir todavía del 
vientre de su madre, Madhurya. Como ya había llegado el momento, 
los vaqueros tuvieron que ayudarlo a nacer �rando de sus patas. 
Madhurya es una madre muy tradicional, como las mamás de antes, 
así que man�ene a su ternero bien controlado. Incluso cuando su hijo 
Baladeva ya había crecido y se había conver�do en un buey muy 
grande, sigue cuidándolo y siempre se man�ene cerca de él. 
 Desde el inicio de su vida, Baladeva estuvo siempre en compañía 
de sus vaqueros. Recibió muchos mimos y cariño, principalmente de 
Damodara Priya y Dina Sharana. 
 Creció feliz y siempre fue muy confiado con todas las personas. 
Nunca sufrió maltrato alguno, por eso hasta el día de hoy se deja 
acariciar por todos, le encanta que lo cepillen y que le den cariño. 
 Baladeva es muy aventurero. A veces cruza el río y se va a comer 
hierba a una pequeña isla. Y aunque es tranquilo y bueno, le gustan 
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los juegos rudos, sobre todo con su amigo, el buey Hanuman y, 
úl�mamente, también con el no tan pequeño Arjuna. 

Una vez, cuando Baladeva tenía seis meses, estaba pastando cerca 
de la punta del canal. No se dio cuenta de que Hanuman se acercaba, 
y este lo empujó. Entonces Baladeva cayó al agua. 

 

«Era diciembre, el agua estaba helada. Cuando Damodara Priya vio a 
Baladeva en el canal, soltó un fuerte grito y todas las vacas, su madre 
por delante, vinieron corriendo. También Subhadra llegó rápido, 
porque Subhadra es como una hermana para Baladeva. Siempre se 
preocupa mucho por él. Su madre vino a protegerlo y a ver qué 
pasaba. 
Entonces tuve que meterme en el canal para intentar sacarlo. Como 
el canal es muy estrecho y profundo, él no podía salir solo. Cuando 
lograba apoyar las patas delanteras en la orilla, no conseguía levantar 
las traseras, así que yo tenía que ayudarlo. 
Tuve que sumergirme y empujarlo desde abajo, levantándolo por 
detrás, pero aun así no podía… ya estaba muy pesado. 

Dina Sharana llevando a Baladeva                                                  
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Lo llevé por el agua hasta un si�o menos hondo, pero tampoco 
conseguimos que saliera. Así que pedimos ayuda; alguien más vino, 
le atamos una cuerda a los cuernecitos que tenía, y mientras uno 
�raba de la cuerda para que avanzara sin volver a caer hacia atrás, el 
otro empujaba desde atrás hacia arriba, para sacarlo del canal. 
Finalmente lo logramos. La aventura duró casi una hora, y los dos 
estábamos allí congelados, temblando de frío». —Dina Sharana 
 

«Tengo una experiencia con Baladeva y todas las vacas que me llenó 
el corazón. Una vez yo estaba pastando con ellos, y Baladeva, que por 
entonces aún no era tan grande —creo que era la mitad de lo que es 
ahora—, pisó mi pie. Lo hizo de tal manera que, además de pisarme, 
resbaló hacia un costado. Y claro… yo grité. Fue un grito tan fuerte 
que resonó por todo el valle. Entonces, como grité tan fuerte, todas 
las vacas vinieron corriendo muy rápido hacia mí. ¡Imagínate!  
Radharani, incluso Radharani, vino. 

Baladeva con su madre Madhurya                                                    



Las vacas de Rupa Goshala – Madhurya y Baladeva 

99 
 

Todas estaban tumbadas, algunas en un campo, otras en otro… y 
todas vinieron. Todavía recuerdo la cara de Rasa, exaltada, como 
preguntando: “¿Qué pasó?”. Aún tengo esa imagen muy presente. 
Cuando me di cuenta, estaban todas ahí, preocupadas. 
Fue un momento que me llenó de amor… Me sen� tan bien al verlas 
ahí conmigo. Me di cuenta de que nosotros cuidamos de ellas, pero 
ellas también cuidan de nosotros». —Damodara Priya 

 

«Baladeva es el más bondadoso, el más tranquilo y accesible, el más 
dulce, el más amoroso y santo. Es confiado, le gustan las personas, 
las caricias, los cepillados. Hasta tal punto que, si lo cepillas en el 
campo, te perseguirá para que no dejes de hacerlo y no te dejará 
cepillar a ninguna otra vaca. Baladeva es tan tolerante que le puedes 
hacer lo que quieras, y él se quedará ahí sin perturbarse». —Parama 
Karuna 

A Baladeva le gusta retar a Arjuna a ver quién es más fuerte. Chocan 
sus cabezas y comienzan a empujar. Baladeva es muy grande, uno de 
los bueyes más imponentes que hayas visto. Arjuna es todavía un 

Baladeva de jovencito                                                    
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buey pequeño, joven y en crecimiento. Podría parecer que Baladeva 
se aprovecha al medirse con un buey tan joven. Pero Arjuna, aunque 
más pequeño, es puro músculo, pura fibra. 
 Por otro lado, Madhurya �ene también su carácter: es bastante 
firme en sus hábitos, es decir, hace siempre lo mismo y se man�ene 
en eso. Siempre la veo igual, con el mismo humor. 
 La única vez que la vi diferente fue cuando entró en celo. En esos 
días ella no quería entrar a la vaquería y prefería estar en el campo. 
Mostraba un intenso deseo de ser madre, así que me quedé muy 
contenta cuando me enteré de que estaba preñada. Parece que su 
mayor felicidad es la de ser madre. 

 

Krishnachandra — el manso 
Cuando Madhurya tuvo a Krishnachandra, la atmósfera de la vaquería 
cambió de un momento a otro debido a la eufórica energía de amor 
que emanaba de ella. Era una experiencia increíble: nada más cruzar 
la puerta, un aire de felicidad recorría a todos los presentes. 
 Pero el parto fue todo un drama de suspense. 
Krishnachandra nació el 14 de agosto de 2025, dos días antes del 
evento más auspicioso en el calendario vaishnava: Janmastami, el día 
del nacimiento de Krishna. Es negro y de cabello enrulado; 
indudablemente ha heredado la fisonomía de su padre, Ganesh. 
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El parto fue complicado, porque el ternero venía de nalgas, con las 
patas traseras primero. Lo normal es que los terneros salgan con las 
patas delanteras y la cabeza. Los vaqueros tuvieron que intervenir. 
 A las dos de la tarde, Madhurya comenzó a expulsar el líquido de 
la bolsa amnió�ca. Dina Sharana y Paul permanecieron en alerta, 
esperando que el parto avanzara. Pasaron tres horas sin progreso. 
Llamaron a varios veterinarios, pero ninguno pudo acudir. La 
situación era urgente, así que decidieron actuar ellos mismos. 
 

 Dina Sharana introdujo las manos en el canal de parto y 
rápidamente encontró las patas del ternero. Las ataron con una tela 
suave y comenzaron a �rar con cuidado. Mientras Paul halaba, Dina 
Sharana abría el canal y acomodaba el cuerpo. Entonces se dieron 
cuenta de que el ternero venía inver�do. Entre ambos fueron 
recolocándolo y sacándolo lentamente. 

Madhurya, a sus catorce años, apenas tenía fuerzas. Permanecía de 
pie, confiada, entregada a sus cuidadores, de quienes dependía tanto 

Paul y Dina Sharana sos�enen al recien nacido  
Krishnachandra  mientras Hanuman observa con atención                                                 
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su vida como la de su hijo. Poco a poco, con esfuerzo y coordinación, 
Paul �raba mientras Dina Sharana abría. Mientras tanto, Madhurya, 
al percibir el olor de su hijo, lo buscaba desesperadamente, sin saber 
que aún estaba dentro de su vientre. 
  

 

Finalmente, en un úl�mo esfuerzo, el ternerito cayó en los brazos de 
Dina Sharana. Al verlo inmóvil, Dina se asustó y le dio unos suaves 
golpes en la cara. Entonces, Krishnachandra respiró. 

Yadunandana Swami dando la bienvenida 
al nuevo miembro de la comunidad                                                 
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 Los vaqueros se apartaron y rompieron a llorar de felicidad. Dina 
Sharana recuerda la vivencia:  

 

«No hay, ni habrá otra vaca como Madhurya. Cuando todo terminó, 
estábamos cubiertos de su baba y de su sangre. Ella nos miró y 
comenzó a lamernos, limpiándonos por completo, igual que hizo con 
su ternero recién nacido». 
 

El parto había durado casi tres horas. Mientras los vaqueros hacían 
todo lo posible por sacar al ternero, los devotos se habían reunido y  

Madhavi acariciando a Krishnachandra 
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entonaban los santos nombres del Señor. Un grupo fue a orar ante 
una imagen de Nrisimhadeva que hay en la vaquería, mientras otro 
grupo cantaba Hare Krsna alrededor de la cuadra donde sucedía el 
parto. Yadunandana Maharaja también se hizo presente para dar 
bendiciones y sugerir el nombre del ternero negro —Krishnachandra. 
Al finalizar el parto, viendo que finalmente todo había salido bien, se 
anunció su nacimiento haciendo sonar la caracola, y el canto se volvió 
más alegre y feliz. 

La presencia de Krishna en el canto mostró, una vez más, cómo el 
Señor Supremo cuida directamente de Sus vacas. 
 Hoy en día, Ganesh, el padre del joven Krishnachandra, es el más 
bravo y rebelde de la vaquería. Madhurya, en cambio, es la más dulce 
y amorosa. Sus caracteres son opuestos, y todos esperamos saber 
pronto qué temperamento tendrá Krishnachandra. En estos primeros 
días ya muestra rapidez para aprender: juega con Yamuna-mayi y 
anhela los cariños de su madre, que no se cansa de darle amor. 
 Dos semanas después ya se podía apreciar algo del carácter del 
pequeño Krishnachandra. Es manso y bueno como su madre y su 
hermano Baladeva. Es muy confiado, y le gustan las personas. Le 
encanta cuando lo tocamos y le damos cariño. 
 Krishnachandra �ene una teta preferida y siempre intenta mamar 
de la misma. A veces Damodara Priya lo acompaña y esconde esa teta 
para que mame también de las otras, pero su madre Madhurya se da 
cuenta y se queja a modo de protesta. 
 Aunque Krishnachandra es todavía muy pequeño, está creciendo 
rápido y saludable. Promete ser de gran valor para Rupa Goshala. 

*** 
Con�nuamos con la historia de la otra madre excepcional: Rasa. 
Apenas nació su hija Subhadra, Rasa comenzó a dar muchísima 

leche. Era tanta que no solo bastaba para su ternera, sino que 
también podía llevarse a la cocina y repar�rse entre las familias de la 
comunidad. 
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Rasa es la vaca más inteligente de la vaquería. Es atenta, percep�va y 
muy sensible. Responde bien a las órdenes y comprende todo lo que 
ocurre a su alrededor. 

 
«Cuando Madhurya y Rasa estaban embarazadas yo también lo 
estaba —de Jay Gopal. Cuando nacieron Baladeva y Subhadra, los 
vaqueros me compar�eron su calostro, esta leche inicial muy 
nutri�va, con lo cual Jay Gopal tuvo un chute de superalimento 
cuando estaba en el vientre». —Gauranga-lila 
 
«Me gusta mucho la leche de las vacas porque es muy sabrosa, muy 
dulce. Cuando se calienta, sale una nata muy rica». —Jay Gopal 
 

«Un día, Rasa estaba buscando a su hija Subhadra. No la veía, y 
entonces la llamaba, la buscaba por todas partes. Finalmente vino 
hacia mí y me miró. Le dije: “Rasa, Subhadra está allá, con Damodara 
Priya, caminando por el campo”. Me miró como diciendo: “Ah, vale”, 
y se fue para allá. Ese día comprendí cuán inteligentes son estos 
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animales, cómo nos buscan, cómo esperan respuestas. Cuidarlas no 
es algo mecánico. La relación con ellas es muy personal. Están 
pendientes de lo que hacemos y quieren ver que hacemos las cosas 
bien». —Pushpa Gopal 

*** 

Subhadra tenía apenas unas semanas cuando llegó el veterinario del 
gobierno provincial a realizar una inspección de tuberculosis. 
Después de revisar a todas las vacas, dijo: «Rasa está dudosa». 
 La prueba no dio nega�vo y, por una marca que tenía en el cuello, 
sospecharon que podía estar enferma. Los devotos explicaron el 
origen de esa marca y pidieron una segunda prueba. El veterinario no 
quedó convencido y dijo que volvería en unas semanas. Si en la 
próxima prueba el resultado seguía siendo «dudoso» o daba posi�vo, 
se la llevaría para sacrificarla. 

Aquellas palabras causaron un gran temor. Solo pensar que podían 
llevarse a Rasa provocó más de un llanto entre los vaqueros. Se actuó 
rápidamente: Pushpa Gopal y Godrumapa� patrocinaron verduras 
frescas —remolachas, zanahorias—, se le dio caranamrita, el agua 
que había lavado los pies de loto de Krishna, y se hizo todo lo posible 
para fortalecer su sistema inmunológico. También adquirieron un 
ozonizador para purificar el agua y oxigenar su organismo. Todos los 
devotos de la comunidad colaboraron a su manera, incluso algunos 
que estaban lejos de Nueva Vrajamandala. 

 

«Muchos devotos se involucraron, cada uno a su forma. Algunos 
buscaban información, Pushpa mandaba mucha comida, cada cual 
ayudaba como podía, todos iban a verla…». —Damodara Priya 
 

«Yo estaba en Mayapur, y la idea de que se llevaran a Rasa me hacía 
temblar. Fui al altar del Señor Narasimhadeva, junté las manos y dije: 
“Por favor, oh Señor, protege a Rasa de estas personas, porque no 
saben lo que hacen. Ayúdanos, esta situación no es justa. El gobierno 
ha enviado un veterinario y se están llevando a las vacas. Muchas 
veces estas pruebas no son fiables”». —Pushpa Gopal  
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Rasa no era la única en peligro. Muchos ganaderos de la zona 
denunciaban que se enviaban vacas al matadero sin jus�ficación. 
Algunos veterinarios alegaban tuberculosis cuando no era cierto. Las 
pruebas médicas u�lizadas apenas alcanzaban un 40 % de fiabilidad. 
Por eso, muchas veces no arrojaban resultados fiables y, basándose 
en ellos, vacas sanas eran arrebatadas a sus dueños y sacrificadas. 
Estos casos quedaron confirmados cuando se realizaron autopsias y 
se verificó que no exis�a tuberculosis alguna. 
 Cuando Rasa fue e�quetada como «dudosa», el veterinario 
ordenó que fuera separada de la manada. Fue un golpe devastador. 
Se la apartó de su hija, y Subhadra tampoco podía beber su leche. 
Estaban separadas por un vallado. Rasa, angus�ada y muy afectada, 
dejó de comer. Se movía inquieta, desesperada por no poder estar 
con su ternera. Subhadra, al otro lado del campo, la buscaba, la 
llamaba y esperaba mamar, como siempre. 
 Hasta que Rasa no pudo más. 
 

«El vallado que separaba los campos tenía metro y medio de altura, 
pero Rasa lo saltó para llegar hasta su hija. Yo vi cómo levantó sus 
patas para pasar al otro lado, primero las delanteras y luego las 
traseras. Al verlo, le dije a Damodara Priya: “Esto es una tortura para 
Rasa, déjalas estar juntas”». —Pushpa Gopal 

 

Fueron seis semanas de ansiedad y gran preocupación. 
 

«Por un lado pensábamos en cómo hacer para ayudar a Rasa y evitar 
que se la llevaran, pero también surgía la duda: “¿Y si realmente tenía 
tuberculosis?” En ese caso, lo más prudente sería mantenerla aislada 
y separada de las demás. Yo estaba muy preocupada, pues le estaba 
dando leche a Subhadra. ¿Y si ella también se contagiaba? Era una 
responsabilidad enorme. 
Pero después de tantas averiguaciones, descubrimos que estas 
pruebas son sensibles a otras sustancias. Además, el veterinario 
había hecho la prueba en el cuello de Rasa, justo donde tenía una 
derma��s. Por eso también pensamos que esa podía haber sido la 
causa del resultado inicial posi�vo». —Damodara Priya 
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Cuando finalmente venció el plazo, el veterinario volvió para hacerle 
una nueva prueba. Todos los devotos se enteraron y bajaron a la  
goshala. La comunidad estuvo presente, expectante, implicada en el 
asunto. Esta vez eran los devotos quienes observaban y evaluaban al 
veterinario, mientras él examinaba a Rasa. 
 Minutos antes de que llegara, los vaqueros frotaron la zona del 
cuello de Rasa con polvo de clavo. Sabían que ese remedio natural 
podía interferir en el resultado de la prueba, asegurando que el 
resultado fuera nega�vo. Un truco sencillo, pero también una forma 
de evidenciar lo poco fiables que eran las pruebas u�lizadas. 
 El diagnós�co de tuberculosis en bovinos puede hacerse mediante 
cuatro métodos, con dis�ntos niveles de complejidad, precisión y 
coste. Por supuesto, cuanto mayor es la eficacia, mayor es también el 
gasto. Por eso los veterinarios preferían el método más barato y 
rápido, aunque fuese a costa de la vida de un animal. 
 Después de masajear a Rasa, ya estaba todo listo para que el 
veterinario repi�era la prueba. El resultado salió nega�vo —no había 
tuberculosis. El alivio y la felicidad fueron inmensos. Se disipó la 
amenaza, junto con el temor, la tensión y la impotencia. La atmósfera 
se llenó de alegría y celebración. 
 Este episodio recuerda siempre que la unión de los devotos es 
fundamental, especialmente cuando se enfrentan a sistemas duros, 
impersonales e injustos. El veterinario no dudó en amenazar con 
enviar al matadero a una vaca sana sin certeza médica real. Pero 
gracias a la fe, la determinación colec�va, la oración, la inteligencia y, 
en úl�ma instancia, la ayuda de Krishna, Rasa se salvó. Porque es 
Krishna quien verdaderamente protege a las vacas. 
 

*** 
Las vacas son madres excepcionales. Cuidan de sus propias crías y 
también de las de otras si es necesario. El amor de Rasa por Subhadra 
es único y especial, y se ha manifestado en muchas ocasiones. 
 Una vez, el veterinario de la goshala debía revisar a Subhadra, que 
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entonces ya tenía cinco años. Decidieron dejarla dentro mientras las 
demás vacas salían al campo. Pero Rasa, que había quedado fuera, 
comenzó a mugir con fuerza, caminaba de un lado a otro mirando por 
las ventanas, reclamando a su hija hasta que finalmente Subhadra 
salió. Desde entonces, si el veterinario visita a Subhadra, Rasa 
también se queda dentro, para que ella esté tranquila y pueda ver lo 
que le hacen. 
 

  Así es Rasa: siempre consigue lo que quiere. 

Subhadra                                                                   Rasa 
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Subhadra — la bella valiente 
Subhadra nació el 4 de julio de 2018, un día caluroso. Rasa ya estaba 
preparada para el parto. Durante el día se escondió entre los árboles 
para que las demás vacas no la molestaran y, muy tranquila, entre las 
sombras y un aire más fresco, dio a luz a la bella Subhadra. 

 
«En aquel entonces, a las dos de la tarde llamábamos a todos para 
hacer la siesta dentro de la goshala. Así que todas vinieron, menos 
Rasa. Nos preguntábamos: ¿por qué Rasa no viene? Entonces fuimos 
a mirar al campo, pero no la encontramos. Dina Sharana fue a ver qué 
pasaba. Antes, el campo no estaba bien vallado y a veces las vacas se 
escapaban. ¿Será que Rasa se escapó? 
Finalmente, la encontró cerca del canal, muy escondida. Creo que 
llevaba un buen rato allí, para que las demás vacas no la molestaran. 
Cuando Dina Sharana la descubrió, desde lejos me gritó: “¡Ya ha 
nacido!”, y cuando me acerqué, Subhadra ya estaba mamando». —
Damodara Priya 

 

Subhadra jugando con Baladeva 
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«Yo estaba caminando cerca del canal, donde había muchas moras y 
arbustos, y de repente vi que de allí salió un ternero y comenzó a 
correr. Al principio pensé que era un torito, pero no —¡era una 
vaquita! Desde que nació ya tenía fuerza para correr, y creció siendo 
una vaquita sin miedo». —Dina Sharana 

 

Rasa y Subhadra permanecieron escondidas entre los árboles hasta 
que Damodara Priya y Dina Sharana las invitaron a entrar a la 
vaquería. Pero Rasa no quería salir de allí, no quería dejar ese lugar. 
Así que los vaqueros fueron a buscar una manta grande. Recostaron 
a la recién nacida Subhadra y la llevaron como en un palanquín: uno 
por un lado y otro por el otro. Por detrás de ellos venía Rasa, 
expectante y un poco asustada, como diciendo: «¿Por qué están 
haciendo eso con mi hija?» 
 Así llegaron los cuatro a la vaquería. Dejaron a Rasa y a su hija en 
su cuadra y, apenas llegaron, Subhadra comenzó a mamar de nuevo. 
 Subhadra tuvo una infancia muy feliz junto a Baladeva, el pequeño 
ternero que había nacido apenas veinte días antes, del vientre de 
Madhurya. Pensamos que eran hermanastros porque Madhurya y 
Rasa vinieron de la misma vaquería, ambas preñadas, probablemente 
por el mismo toro, lo cual explicaría por qué a Subhadra le encantaba 
tanto la compañía de Baladeva. Siempre iba detrás de él. Cuando 
todos salían a pastar al campo, ella siempre esperaba a Baladeva para 
salir juntos a jugar. A veces Baladeva no le hacía caso, pero ella 
igualmente lo seguía. 

 

«Una de sus primeras aventuras fue cuando pusimos un pastor 
eléctrico en el campo. La idea era que los terneros pudieran pastar 
en un lado y las vacas en el otro. Baladeva se acercó al pastor eléctrico 
y recibió una descarga. Cuando Subhadra hizo lo mismo y recibió un 
choque, se enfadó mucho y rompió por completo el pastor eléctrico. 
A par�r de ahí, mostró ser una vaca que no teme a nada. No puedes 
gritarle ni decirle nada: ella no �ene miedo. Pero al mismo �empo es 
una vaca muy especial». —Dina Sharana 
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Subhadra creció alegre y saludable junto a las demás vacas de la 
manada, mamando toda la leche que quiso. Ya de joven se notaba su 
carácter fuerte, era decidida y valiente. Con el paso del �empo, sus 
rasgos bellos y delicados se acentuaron cada vez más, volviéndola 
más y más hermosa. Incluso hoy en día podemos visitarla y ver esos 
rasgos que la convierten en una autén�ca «gorda bella». 
 Cuando Subhadra cumplió un año de vida, expresó su felicidad y 
agradecimiento de una forma inesperada.  
 

«Subhadra estaba en el campo y vi que le caía leche de las ubres. En 
ese momento no pensé que pudiera ser leche. Ella tenía solo un año 
y todavía mamaba, así que me pregunté si tendría alguna herida o si 
algo andaba mal. 
Entonces me acerqué más y vi que efec�vamente manaba leche de 
las ubres. Llamé a Dina Sharana. Él también la vio, así que tomó un 
cacharro y empezó a ordeñarla. Esa primera vez sacó unos 300 ml. 
Después empezó a dar 500 ml. Luego un poco más. La can�dad fue 
aumentando. Estaba dando entre cinco y seis litros, y ahora está 
dando diez». —Damodara Priya 

Baladeva y Subhadra mamando 
 mientras Thiago toca con cuidado a Subhadra con una pajita 
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Subhadra era pequeña, todavía mamaba, pero ya la ordeñaban. Al 
principio, mientras mamaba de Rasa, Dina Sharana la ordeñaba. 
Como Subhadra estaba distraída bebiendo su leche, no se resis�a. Era 
un momento corto pero muy bonito: Dina Sharana la ordeñaba 
mientras ella mamaba de su madre. 
 Con el �empo, Subhadra dejó de mamar y ordeñarla sin Rasa 
presente fue un poco más di�cil. Pero con Dina Sharana se siente a 
gusto. Él sujeta las patas traseras con una mano mientras la ordeña 
con la otra. Pronto también lo intentó Damodara Priya. Le llevó algo 
de �empo, pero con amor, paciencia y dedicación también ella pudo 
ordeñarla. Finalmente, Parama Karuna también quiso probarlo. 
Él cuenta su experiencia con Subhadra: 

 
«Al principio solo la ordeñaba Dina Sharana, y alguna vez intenté 
hacerlo, pero solo como una aventura, ya que ella, en cuanto te veía 
acercarte, se movía y, cuando le tocabas las ubres, �raba el cuerpo 
encima y daba alguna patada. Con el �empo, encontré la manera de 
hacerlo, poniéndole un poco de comida e ir dándole cucharadas de 
cebada. Mientras ella se entretenía con eso, y previamente atada a la 
cadena del cuello, uno se aventuraba al ordeñe.  
Tenía los pezones muy pequeños y, por el tamaño de mi mano, 
resultaba bastante complicado ordeñarla. Solo se podía hacer usando 
dos dedos, lo que hacía que el proceso se alargase bastante, además 
de que se movía y cada tanto pateaba. 
Con el �empo fuimos entablando una relación más personal. Aunque 
�ene su carácter y no le gusta que la toquen demasiado ni que estén 
demasiado encima de ella, Subhadra es dulce, y poco a poco me fue 
permi�endo ordeñarla más fácilmente. Incluso alguna vez, sin darme 
cuenta, olvidé atarla y ella no se movió ni se molestó; es más, con el 
paso del �empo, llegada la hora del ordeñe, se acomodaba y corría 
su pata trasera para que yo pudiera trabajar más cómodamente». 

Subhadra sigue dando mucha leche porque se siente bien. 
No es por casualidad, sino porque se siente feliz.
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Sundari — la �erna rebelde 
Sundari es la vaca más par�cular de la vaquería. No es una vaca 
cualquiera; es única, con una personalidad que la dis�ngue entre las 
demás. Tiene algo especial, que podría describirse como una 
combinación de ac�tud amorosa y carácter fuerte, que le confiere un 
comportamiento distante y �erno a la vez. 

Cuando la conocí, quise acercarme a saludarla como a las demás 
vacas, pero ella marcó distancia desde el principio y me amenazó con 
sus cuernos para que no lo volviera a intentar. Entendí claramente el 
mensaje, así que siempre tuvimos una buena relación… a distancia. 
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 Un día, en el campo, les daba a las vacas zanahorias y plátanos. 
Ellas adelantaban la cabeza, abrían la boca y sacaban la lengua para 
que yo les diera la comida. Iba de un lado a otro repar�endo, y cuando 
le tocó a Sundari, desde lejos le lancé la fruta al suelo para no tener 
que acercarme. Pero ella no fue a por la comida. Me miró fijamente 
y comenzó a caminar directamente hacia mí. 
 Yo retrocedía a la misma velocidad con la que ella avanzaba, hasta 
que la pared me detuvo. Sundari se plantó firme frente a mí. Me miró, 
seria como siempre, pero esta vez, a través de sus ojos, pude ver 
mucha ternura. Aun así, yo seguía paralizada por el miedo… hasta que 
bajó la cabeza y abrió la boca para que le diera directamente. 
Temblando, pero entendiendo el mensaje, le acerqué una zanahoria. 
La comió. Y de nuevo me pidió más. 
 En ese momento sen� que no me iba a pasar nada: el amor de 
Sundari entró en mí. Ella quería que le diera la comida en la boca 
como a las demás, y mientras lo hacía, me mostró con sus ojos parte 
del amor que tenía para dar. 

 
Jagannatha — el imponente 

 

Sundari quedó preñada de Dharma, y cuando nació su ternero, 
Jagannatha, las cosas no fueron fáciles. Alberto no estaba, porque se 
había ido a par�cipar en el Ratha-yatra de Barcelona. Como el parto 
era inminente, había dejado instrucciones claras: debían asegurarse 
de que el ternerito mamara enseguida. Sin embargo, Sundari —
rebelde y desconfiada como siempre— no se dejaba tocar. Daba 
patadas, y se movía sin cesar. Entonces, el vaquero que reemplazaba 
a Alberto, sin saber lo importante que era el calostro, esa primera 
leche de inmenso valor nutricional y protector en las primeras horas, 
hizo que el ternero mamara de Tilaka, que era muy mansa. 
 Al día siguiente, cuando Alberto regresó a la finca, lograron que 
Jagannatha mamara finalmente de su madre. 
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El vínculo entre Sundari y su hijo fue muy fuerte. Tanto, que durante 
tres años Jagannatha mamó de ella. Toda la leche fue para él. Aunque 
en algunas ocasiones se intentó ordeñarla, nunca se obtuvieron 
resultados buenos ni duraderos. 
 Un día, Dina Sharana decidió intentarlo de nuevo. La ató con 
cuidado, comenzó a ordeñarla… y funcionó. Pero solo durante dos 
días. Al tercero, Sundari no apareció. Ya había compendido lo que iba 
a pasar y simplemente desapareció. Así es ella. 
 Jagannatha llevaba una anilla en la nariz que le causaba daño. A 
menudo le brotaba sangre de la herida al comer. Por lo tanto, comía 
con sumo cuidado, procurando no mover demasiado la anilla, pues 
cualquier gesto brusco le causaba dolor. Además, debido a esta 
circunstancia, su madre Sundari lo dominaba por completo y le 
quitaba la comida. El pobre no podía evitarlo. 
 Finalmente, Dina Sharana y Damodara Priya decidieron re�rarle la 
anilla y comenzar a entrenar a los bueyes únicamente con la voz. 
Llamaron a una persona experimentada, quien ató a Jagannatha y, 

Sundari y su hijo Jagannatha 
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con una �jera de metal, le cortó la anilla. La expresión de Jagannatha 
en ese instante fue de total sorpresa; parecía no poder creer que, al 
fin, se había liberado de aquella causa de dolor constante. 

 

«Después de esto, durante una semana, o quizá algo más, Jagannatha 
venía cada día al mismo lugar donde le habíamos quitado la anilla. Se 
quedaba allí observando, como si tratara de comprender qué había 
sucedido. Miraba el lugar como preguntándose: «¿Qué ha pasado 
aquí? ¿Cómo es posible que ya no tenga ese dolor?» Desde entonces, 
se mostró profundamente agradecido. Incluso cuando más adelante 
surgieron algunos problemas de salud, venía hacia nosotros. Si tenía 
moles�as en una pata, se acercaba, levantaba la pata con suavidad y 
nos miraba confiado». —Dina Sharana 
 

Jagannatha es tranquilo; se mueve con len�tud y paciencia. No 
genera problemas, es muy bueno, aunque algo arisco. Su carácter es 
fuerte y, aunque jamás ha hecho daño a nadie, sí ha dado buenos 
sustos, como muestra la anécdota que cuenta Raghuvira: 

 

«Una vez estaba en medio del campo, entre las vacas, con un palo en 
la mano. Todo estaba muy tranquilo, y de repente Jagannatha se 

Jagannatha de jovencito 
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enfureció conmigo. Venía directo hacia mí. Yo tenía el palo en la mano 
y me pregunté: “¿Qué voy a hacer? No soy capaz de defenderme… 
me va a destrozar”. 
Ins�n�vamente, solté el palo, y Jagannatha se frenó en seco delante 
de mí. No me hizo nada. 
Fue un momento de verdadero miedo. Si me atacaba, ¿qué podía 
hacer yo? No podía hacer nada. Bastó con que soltara el palo para 
que él se detuviera. 
Esa historia se me quedó grabada. A mí siempre me gustó estar entre 
las vacas; la verdad es que me resultaba muy relajante».  

 
Nuestro amigo vaquero Paul también intentó ordeñarla, pero ella no 
se dejaba, no estaba dispuesta. Él sabía que era un gran desa�o, 
porque Sundari siempre estaba atenta a cada uno de sus 
movimientos. Lo miraba con esos ojos grandes, algo abultados, con 
una expresión poco amigable que parecía decir: «¿Qué estás 
haciendo?». 
 Paul recuerda que lo intentó de muchas maneras: tocándola, 
cepillándola, dándole de comer, mimándola... Probó de todo, pero 
nada funcionaba. Ningún método resultó eficaz. No pudo ordeñarla. 
Hasta que un día se puso a hablar con ella en serio. Le planteó qué 
estaba hacíendo allí. Paul le dijo algo parecido a esto: «Sundari, mira 
a las demás vaquitas: todas están dando leche para las Deidades, 
están sirviendo a Krishna. ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo? Nada. Solo 
comiendo, descansando, mirando y corneando a los demás… ¿No 
crees que deberías dar algo también?». 
 Y fue así como logró llegarle, pero no de forma agresiva, en 
absoluto; le habló como si hablara con una amiga. Le contó cómo 
estaban las cosas y cómo la veía él. Fue una conversación directa y 
sincera. 
 A par�r de ese momento, Sundari dejó que Paul la ordeñara, y 
siguió haciéndolo varios días, quizá unas dos semanas. 
 Pero él era el único que Sundari dejó ordeñarla, lo que suponía un 
problema serio. Si Paul no estaba, ¿quién la iba a ordeñar? Esta 
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situación se convir�ó en un dilema, porque si una vaca produce leche 
y no se la ordeña, puede desarrollar una infección. 
 

«Me sen� confundido. Un día decidí no ordeñarla por ese mo�vo. 
Pero luego pensaba: “Ahora que ya he empezado a ordeñarla, debo 
con�nuar”. Sin embargo, no me dejó. Al día siguiente volví a 
intentarlo, pero no… y nunca más me dejó. 
Yo la había estado ordeñando durante dos semanas seguidas sin 
ningún problema, todo bien… hasta que llegó el momento en que 
falté un día. Por ese día que falté me di cuenta de su carácter. Ella 
comprende, �ene empa�a, pero las fallas no te perdona ninguna. Esa 
es Sundari». —Paul 

Hasta hace poco, Sundari era la única vaca de Rupa Goshala que no 
se ordeñaba. Pero ahora, a sus dieciséis años, permite que la ordeñen 
cada día. Da dos litros al día y se deja ordeñar con tranquilidad. 
Incluso la vieron en el campo derramando leche de sus ubres. 
 La bella Sundari siempre nos ha enseñado lo importante que es el 
respeto y la sinceridad en los vínculos de amor. Como todas las vacas 
de Krishna, ella también �ene su historia… y su manera única de 
mostrar ese amor. 
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 Sundari, más que una vaca brava, es una madre de carácter. Como 
esas madres que no sonríen fácilmente, pero que si te dan un gesto 
es porque de verdad lo sienten. Entonces, Sundari no es inalcanzable, 
sino que exige respeto. No pide caricias ni busca atención; ella 
simplemente es. Está presente, con toda su fuerza, su belleza y su 
dulzura escondida. 
 A Sundari no se la puede engañar. 
 Una vez, Alberto intentó encerrarla en su cuadra. Con Radharani 
había sido fácil: un caminito de comida, paso a paso, y al llegar, un 
fes�n con frutas y verduras. Pero con Sundari, en cambio, llegaba 
hasta la puerta… olía, miraba, lo pensaba bien y no entraba. Alberto 
le ponía la mejor fruta, las golosinas que más le gustaban… nada. No 
se dejaba convencer. 
 Hasta que el vaquero decidió construir un vallado, poco a poco, 
estaca a estaca, durante semanas. Todo planeado con precisión, para 
que en el momento justo pudiera cerrarlo y dejarla dentro. Pero 
cuando llegó el día, Sundari comía tranquila, confiada. Y justo cuando 
Alberto cerró la puerta y creyó haberlo conseguido… ¡Pum! Con un 
pequeño salto, salió como si nada. Serena, imperturbable, como 
diciendo: «Gracias por el intento, pero no». 
 Lo hacía desde la inteligencia, desde la conciencia. Ella sabía lo que 
pasaba: estaba atenta, muy atenta. 
 Sundari había vivido en otra vaquería antes y, como contamos 
anteriormente, su traslado a Rupa Goshala no fue fácil. Ese trauma 
marcó un antes y un después. Desde entonces, descon�a: si algo no 
le cuadra, se va. Ya no aparece por el lugar, y no hay quien la haga 
volver. 
 Sundari no es la más simpá�ca ni la más dócil. Su belleza está en 
su fuerza. Y su dulzura no es evidente, pero cuando aparece, es 
sincera. Su bravura, en el fondo, es una forma de protegerse. 
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Kun� — la autén�ca y decidida 
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Kun� es una vaca negra que no �ene cuernos, lo que la dis�ngue del 
resto de las vacas, que son claras y con grandes cuernos. Es la única 
sin cuernos y, aunque muchas veces está en desventaja frente a las 
demás, nunca los necesita ni parece quererlos. Kun� es una vaca 
autén�ca: no necesita ni quiere ser como las demás. 
 Ella vino de Cantabria con su ternero recien nacido, y por eso había 
que ordeñarla porque producía más leche que su hijo pudo beber. 

 
«Cuando llegó a la granja con su ternero, los vaqueros pidieron a los 
niños del gurukula que le pusieran un nombre. Le pusimos Arjuna. 
Luego también quisieron que pusiéramos un nombre a la madre, y la 
llamamos Kun�». —Madhava 

 

 Cuando entra en la vaquería lo hace muy rápido, es de las 
primeras, y parece que desfila por el pasillo. Su entrada es decidida: 
sabe exactamente dónde está su cuadra y nunca se equivoca. Camina 
balanceando las caderas de un lado a otro, y el sonido de sus pezuñas 
negras resuena en el suelo con un firme «clac, clac, clac, clac». 
 Cuando conocí a Kun�, me pareció una vaca muy simpá�ca. A 
veces, por las tardes, yo cortaba hierba fresca en el campo, la llevaba 
en una bolsa y les repar�a un poco a cada una. De todas las vacas, 
Kun� era la que me esperaba con más entusiasmo. Cuando veía la 
hierba verde asomando por las cremalleras de la bolsa, empezaba a 
moverse, sacaba la cabeza de la cuadra y se ponía muy ansiosa. Iba y 
venía persiguiendo la bolsa con la hierba. Era muy ansiosa con la 
comida. Siempre estaba atenta al heno, al cereal, a la fruta, a todo lo 
que se pudiera comer. Comía muy bien y muy rápido. Era intensa y 
hacía todo con mucha alegría. 
 

«Fue muy di�cil, porque había que ordeñarla y le salía sangre. Del 
dolor, daba muchas patadas. Kun� no �ene cuernos, porque es de 
raza Angus, así que, como pudo, me dio un cabezazo en el pecho que 
me dejó tumbado en el suelo. Esta raza no es apta para ordeñar; 
normalmente solo produce la leche necesaria para su ternero. 
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Al principio, Arjuna mamaba todo lo que quería y luego nosotros 
ordeñábamos el resto. Había que distraerla con alimento; se la podía 
ordeñar solo por un breve �empo, mientras durara el pienso. Ella 
permi�a extraer leche de tres pezones: el cuarto era exclusivamente 
para su ternero. El ordeño era complicado porque se movía 
constantemente y daba patadas. 

Ahora Kun� está mucho más mansa. Comenzamos a cepillarla antes 
de ordeñarla y empezó a quedarse quieta, aunque ya no comía, 
porque estaba atenta a todo lo que pasaba. Úl�mamente, Kun� está 
más relajada y tranquila; ahora ya mas�ca un poco de heno mientras 
la ordeñamos. Es tan bueno ordeñar a Kun�… tan fácil. Ya no da 
ninguna patada». —Damodara Priya 

Otra situación di�cil con Kun� ocurrió hace unos años, cuando les dio 
un buen susto a todos. Damodara Priya recuerda que, durante la 

Kun� con Yamuna-mayi al fondo 
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instalación del nuevo sistema de riego en el prado, se limpió todo el 
borde del canal, que durante años había estado cubierto de arbustos. 
Eso facilitó mucho la colocación de la tubería de riego, pero también 
dejó el canal totalmente expuesto. Aun así, desde el prado no se 
apreciaba bien el hueco, lo que suponía un peligro. 
 

«Kun� estaba pastando cerca y, sin darse cuenta, cayó al canal. Dina 
Sharana estaba justo allí colocando las tuberías y lo vio todo. Por la 
misericordia de Krishna, Kun� salió sola, sorprendentemente, con 
una agilidad que nos asombró. Su cuerpo fuerte y flexible la ayudó a 
impulsarse y escapar del canal sin heridas. Fue una gran bendición, 
sobre todo porque su ternero Arjuna acababa de nacer y nos 
preocupaba que algo le pasara a su madre. 
Después de ese día, decidimos vallar con urgencia todo el canal para 
proteger a las vacas. Y así, con la ayuda de los devotos y la guía de 
Krishna, se completaron tanto el sistema de riego como las vallas que 
tan necesarias eran». —Damodara Priya 
 

Parama Karuna recuerda sus primeros pasos como vaquero y su 
experiencia con Kun�: 
 

«Al principio yo no ordeñaba a Kun�; iba con Rasa y con Dhira, que 
eran más dóciles para ordeñar. Pero cuando fui ganando experiencia, 
fuerza y rapidez, un día me tocó ordeñar a Kun�, bajo las indicaciones 
de Dina Sharana. 
Kun� �ene unos pezones muy grandes, anchos y largos, muy 
cómodos y suaves para las manos. Pero había dos par�cularidades 
importantes a la hora de ordeñarla: había que darle suficiente de 
comer y ser muy rápido. 
A todas las vacas les dábamos dos cucharadas de cebada molida cada 
mañana, pero a Kun� le dábamos medio cubo, que calculo serían 
unos 3 kilos, es decir, cuatro veces más de lo que recibían las demás. 
La técnica era la siguiente: mientras Kun� se desesperaba por el 
pienso, se la ataba del collar con una cuerda, y luego yo saltaba 
rápidamente dentro de la cuadra con el cubo y el agua para lavar la 
ubre. 
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Tenía que ordeñar lo más rápido posible, porque el �empo que ella 
tardaba en comer era el �empo que yo tenía para ordeñar. Y Kun� 
comía muy rápido. Cuando terminaba de comer, comenzaba a patear 
y a moverse: ese era el momento en que debía terminar el ordeño. 
Así que necesitaba concentrarme y darlo todo en esos pocos minutos. 
Kun� tenía mucha leche y, con esos pezones tan grandes, ordeñarla 
resultaba fácil, pero al mismo �empo agotador, porque requería 
mucha fuerza y velocidad en poco �empo. En esos minutos llegaba a 
dar unos 8 litros. 
Otra par�cularidad era que, de los cuatro pezones, uno no se 
ordeñaba. El de atrás, del lado izquierdo, era intocable: ese pezón lo 
reservaba exclusivamente para su hijo Arjuna. Nadie más podía 
tocarlo. Si por alguna razón se intentaba ordeñarlo, Kun� reaccionaba 
enseguida: pateaba, se movía y protestaba. 
Mientras yo sacaba la leche de los otros tres pezones, Arjuna, ya con 
dos años, comía su cebada. Y apenas terminaba, iba directamente a 
beber la leche que su madre le había reservado en ese pezón 
especial». 

Arjuna — el hercúleo 
 

Desde pequeño ya se le veía a Arjuna como un torito muy fuerte, pero 
cuando llegó a Rupa Goshala, el cambio de entorno le asustó, y en 
más de una ocasión, los vaqueros tenían que buscarlo porque se 
escondía. 
 

«Arjuna parece un Schwarzenegger en miniatura. Al principio tenía 
miedo de nosotros y huía, pero luego, poco a poco, con amor y 
caricias, empezó a dejarse tocar y a acercarse a las personas que 
venían a visitarlo, a darle comida y cariño. Lo abrazaban, se quedaban 
con él... Así comenzó a tener confianza». —Dina Sharana 
 

Kun� y Arjuna siguen viviendo juntos, disfrutando del campo, la 
compañía de la manada y el cariño de quienes los cuidan. Llegaron 
juntos y permanecen juntos, libres para disfrutar el uno del otro. 
 Arjuna crece fuerte y saludable, rodeado de toda la manada que 
siempre lo ha acogido con naturalidad. Ahora está en plena 
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adolescencia: un poco más obediente, pero aún rebosante de 
energía. 
 Aprendió de Parva� a subirse a los comederos, así que siempre 
que escucha algún movimiento en la vaquería, se encarama para ver 
qué ocurre. Quizá alguien llega, quizá se acerca la comida… o quizá 
vienen con un cepillo para rascarle sus hermosos rizos dorados. 

Arjuna es el buey favorito de Madhava y Jay Gopal, los hijos de 
Gauranga-lila y Chaitanyachandra. Les encanta darle su comida 
predilecta: manzanas y zanahorias. 
 

«Desde que vivimos en Nueva Vrajamandala, llegamos en sep�embre 
de 2017, Madhava y Jay Gopal toman leche de las vacas 
prác�camente todos los días para desayunar». —Gauranga-lila 
 

Jay Gopal: «A veces vamos a la vaquería para darles de comer a las 
vacas. Les encanta cuando llevamos zanahorias, manzanas y 
plátanos». 
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Madhava: «Sobre todo Arjuna. Él es un buey muy grande y se pone   
delante de todos para comerselos todo».  
Jay Gopal: «Es muy guapo con sus rizitos, y muy fuerte». 

 

 
Madhava: «Cuando era pequenito, Alberto me puso una vez encima 
de Arjuna cuando él también era todavía pequeño. Y me enseño a 
ordeñar. Ordeñé a varias vacas, entre ellas Dhira, Rasa, Kun� y Parva�. 
La leche solía salir como un chorro fuerte, haciendo ruido  

Madhava dando manzanas a Arjuna 
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cuando cayó en el cubo. En alguna ocasión me dejaron beber una 
poco de esta leche que era calen�ta y riquísima». 

 
Arjuna �ene mucha fuerza. Además, es muy ágil y veloz. Hace poco 
vio, en lo alto de la montaña de balas de paja, una que sobresalía. Se 
subió, llegó a la cima y desde allí, con sus cuernos, la empujó hacia 
abajo. Arjuna es joven, lleno de vitalidad y belleza. Seguirá creciendo 
y, seguramente, viviendo muchas más aventuras entre los campos de 
Nueva Vrajamandala.  

 Arjuna recibiendo más manzanas de Jay Gopal  
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El toro de Rupa Goshala 
 
El toro simboliza la religión, el dharma, y sus cuatro patas representan 
los pilares que la sos�enen: la veracidad, la pureza, la austeridad y la 
misericordia. Del mismo modo que una mesa se sos�ene sobre cuatro 
patas, la religión se man�ene firme gracias a estas cuatro virtudes. 
 En el Primer Canto del Srimad-Bhagavatam, Capítulo 17, se narra 
cómo el rey Pariksit encuentra a un toro herido, con tres patas rotas, 
y a una vaca llorando. El toro es el dharma personificado, y en ese 
relato estaba siendo atacado por Kali, la personificación de la era 
actual, en la que los valores espirituales se debilitan. Esta imagen 
muestra cómo el deterioro de las cualidades religiosas afecta a toda 
la sociedad. 

 

  
Cuando el rey preguntó al toro quién había sido el agresor, el toro no 
culpó a nadie directamente. Entonces el rey confirmó su iden�dad 
con estas palabras: 
 

El rey Pariksit cas�gando a Kali por atacar al toro del dharma 
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«¡Oh, tú, que �enes la forma de un toro! Tú conoces la verdad de la 
religión, y estás hablando de conformidad con el principio que dice 
que el des�no dispuesto para el que perpetra actos irreligiosos es el 
mismo que se dispone para aquel que iden�fica al autor. Tú no eres 
otro que la personalidad de la religión». (SB 1.17.22)
 

Dharma — el noble 
«Cuando leímos en una carta de Srila Prabhupada que es mejor evitar 
la inseminación ar�ficial y emplear el método natural de procreación, 
decidimos comprar un toro entero, tanto como semental como 
representante de los principios religiosos. 
Así, en 2006, llegó Dharma a Nueva Vrajamandala, el primer y único 
toro entero que ha habido en la vaquería. Tenía solo seis meses de 
edad, y vino con una anilla en la nariz, así que empecé a entrenarlo 
desde muy pequeño para arrastrar troncos y un carro. También sabía 
desplazarse marcha atrás. 
A los dos años, Dharma, junto con Amrita, procreó al toro Krishnita. 
Después, con Kar�ka, tuvo a Bhumi y a Rukmini. Más tarde, con su 
consorte Laksmi procreó a Radharani, y con Amrita tuvo a Sundari. 
Finalmente, dejó preñadas a Radharani y a Sundari. Radharani perdió 
el ternero y Sundari parió a Jagannatha. 
Dharma fue un toro muy noble. Jamás mostró un gesto de 
agresividad, aunque se le acercara alguien desconocido». —Anadi 
 

Cuando Dharma entró por primera vez en Rupa Goshala, 
acompañado de su hija Rukmini, las demás vacas —que no lo 
conocían— se acercaron a verlos. Radharani y Sundari, que ya sabían 
quién era Dharma, se mantuvieron a cierta distancia. 
 Hanuman, un buey grande y fuerte, se acercó rápidamente para 
enfrentarse a él. Dharma, mucho más bajo y pequeño, no se in�midó 
ni mostró temor. Hanuman, decidido, comenzó a empujarlo hacia 
atrás con todo su peso, obligándolo a retroceder. Mientras tanto, 
Dharma se dejó llevar, esperando el momento justo para darle una 
corneada precisa en la nariz. Hanuman comenzó a sangrar. 
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 Desde aquel día, Hanuman comprendió que Dharma era valiente 
y que él era el verdadero jefe de la manada. Fue la única vez que se 
vio a Dharma actuar de esa manera, y también el úl�mo día en que 
Hanuman mostró agresividad. A par�r de entonces, dejó de romper 
puertas y vallados en la vaquería, dejó de molestar a las otras vacas y 
se volvió tranquilo y pacífico. 
 Cuando Dharma llegó, llevaba una anilla atravesando la nariz. Los 
vaqueros decidieron quitársela y, al hacerlo, Dharma se tornó aún 
más apacible, hasta el punto de que Damodara Priya podía cuidarlo 
sola. Él aceptaba ese servicio confiado, sabiendo que no recibiría 
daño alguno. Era un toro noble y bondadoso. 

Con el paso de los años, Dharma se volvió más lento y todavía más 
dócil. Con los humanos era manso y serio, y con las vacas, dulce y 
román�co. Se comportaba como un autén�co galán: cuando alguna 

Dharma y Rukmini 
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vaca estaba en celo, Dharma adquiría enseguida su porte de caballero 
y siempre estaba dispuesto a la procreación. Y aunque los años le 
restaban rapidez, su poderosa inicia�va le seguía llenando de 
entusiasmo. 

 Este toro, de carácter intachable, dejó su cuerpo una tarde de 
verano de 2024. Yo había ido aquella tarde a limpiar, darles de comer 
y ordeñar, cuando Parama Karuna me advir�ó: 
—Cuando llegues, ve a ver a Dharma; está recostado cerca del río. 
 Parama Karuna lo había estado observando aquella mañana y le 
pareció extraño que no se levantara en tanto �empo. 
 Al llegar, fui directamente hacia él y lo encontré recostado, sin 
poder levantarse. Lo intentaba, pero su cuerpo ya estaba muy débil e 
hinchado. Corrí a por una cuerda para intentar ayudarle. Regresé 
deprisa, pero al llegar, Dharma ya agonizaba. Su respiración era 
fuerte, pero poco a poco se fue calmando, hasta volverse cada vez 
más lenta. 
 Presenciar cómo Dharma abandonaba su cuerpo fue una 
experiencia que no olvidaré jamás. La impotencia me dominaba, pero 
sabía que había llegado su momento. Krishna me concedió la 
oportunidad de acompañarle en sus úl�mos instantes como toro. 
Consciente de que ya nada podía hacer, pedí ayuda a nuestro Señor, 
protector de las vacas. Desolada, pero llena de fe, comencé a clamar: 
—¡Krishna! ¡Krishna! ¡Krishna! Ayúdanos, por favor. 
 Y entonces, Dharma soltó su úl�mo aliento. 
 La diferencia entre un cuerpo vivo y un cuerpo muerto es 
inconfundible. El alma no puede verse, pero su presencia es 
innegable. Algunos creen que el alma no existe, pero yo pude sen�r 
el instante en que salió del cuerpo. Con su úl�mo suspiro, aquel 
cuerpo de toro quedó vacío. 
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  Arjuna con Krishnachandra 
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El poder mís�co de la vaca 
 

Durante un �empo, la oficina de turismo de Brihuega organizaba 
visitas culturales a la Finca Santa Clara, nombre oficial de Nueva 
Vrajamandala. Gracias a esta inicia�va, no solo acudían vecinos del 
pueblo y de los alrededores, sino que también llegaban grupos en 
autobuses desde ciudades más lejanas, como Madrid y Guadalajara, 
para conocer la comunidad, su templo y, por supuesto, sus vacas que 
vivían en un refugio único en España: la vaquería no violenta Rupa 
Goshala. Arjuna recuerda: 

 
«Una vez llegó un grupo de unas cincuenta mujeres mayores a la 
vaquería. Fue un poco caó�co, dicho con todo respeto: no paraban 
de hablar. Pero bueno, las vacas son muy tolerantes. 
Les dimos la oportunidad de ordeñar, así que entraban en grupitos de 
cinco a las cuadras. 
Una a una comenzaron a ordeñar. Hasta que, en un momento, ocurrió 
algo increíble. Una mujer que acababa de ordeñar, tras sacar un poco 
de leche, se levantó y se puso a llorar desconsoladamente, no dejaba 
de llorar. Luego me abrazó y dijo: 
—Gracias, gracias, gracias. Mirá, hace �empo que estoy luchando 
conmigo misma porque quiero ser vegetariana y no lo consigo… 
¿sabés? No lo consigo. Pero después de haber ordeñado a esta vaca, 
algo ha cambiado en mi interior. Ahora tengo claro que no volveré a 
comer carne nunca más. 
Estoy convencido de que ese paso crucial que ha dado esta mujer —
esa determinación— se lo inspiró la vaca». 
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Genealogía de las vacas 
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Cows in Love 
Una idea para fomentar el cuidado y el aprecio por nuestras madres 
vacas fue la creación de «La Fiesta de la Vaca». Esta celebración se 
convir�ó en un evento muy bien recibido, lleno de ac�vidades 
pensadas para que todos pudieran ofrecer sus habilidades en servicio 
a ellas. 

 

«La idea de celebrar una Fiesta de la Vaca se me ocurrió como una 
forma de hacerlo más ameno e invitar a la gente de los pueblos de 
alrededor para que viniera a conocer la vaquería. 
La fiesta se componía de lo siguiente: comenzaba con un almuerzo de 
bienvenida para todos y, luego, por la tarde, en procesión bajábamos 
la mur� de Srila Prabhupada hasta la vaquería. Ya teníamos 
preparado un asiento para él hecho de balas de paja, que las devotas 
decoraban con telas y flores. La fiesta con�nuaba con un espectáculo 
de los niños, porque siempre me ha gustado implicarlos, ya fuera con 
una obra de teatro o cantando. Después solía haber danzas de la India 
con bailarinas profesionales; la gente quedaba maravillada al verlas. 
Seguíamos con otras ac�vidades que cambiaban según el fes�val de 
cada año. Recuerdo que quería que las Deidades también fueran a 
visitar a las vacas, así que preparé un columpio a su medida y 
comenzamos a columpiarlas en la vaquería. Eran cosas que nunca se 
habían hecho y, para mí, muy bonitas, porque los devotos se 
animaban y me ayudaban con estas ideas. 
Finalmente, el grupo musical Cows in Love cerraba la fiesta. Cuando 
empezaban a cantar el maha-mantra, toda la gente comenzaba a 
saltar de alegría, todos cantando y bailando. Especialmente los 
visitantes, que en su mayoría no eran devotos, disfrutaban 
muchísimo, igual que nosotros. 
Era una fiesta muy diver�da y tuvo mucho éxito. Organizamos La 
Fiesta de la Vaca durante dieciséis años». —Alberto 

 

Cows in Love no era solo el cierre del evento: era el momento en que 
todo el mundo, sin importar de dónde viniera, se unía en un mismo 
canto. Esa alegría compar�da alrededor de nuestras queridas vacas 
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fue un proyecto que llevó a Rupa Goshala más allá de los límites del 
vallado. Cows in Love fue una banda musical española ac�va a 
principios de la década de 2000. El grupo, liderado por Tirtha Kir�, 
estaba formado por algunos miembros de las bandas Undrop y Dhira, 
quienes, junto a otros devotos y devotas, lanzaron en 2003 su álbum 
debut Happy Cows, una fusión de ritmos tropicales, elementos 
electrónicos y ambientaciones chill-out. El grupo también par�cipó 
en programas de televisión como Los conciertos de Radio 3 en La 2 de 
RTVE, donde interpretaron temas de su primer disco. En 2007, 
presentaron su segundo y úl�mo álbum, �tulado Terminal Goloka, 
tocaron en varios conciertos por España y fueron invitados por 
Indradyumna Maharaja al Woodstock de Polonia, uno de los 
fes�vales Hare Krishna más grandes de Europa. 

 
En sus directos par�cipaba una bailarina de Bharatanatyam, 
Katyayani, que contrastaba con los bailes de break dance de Michi, 
cuando no cantaba su rap. 

Este proyecto musical estuvo inspirado por nuestra vaquería no 
violenta, Rupa Goshala, y en conjunto aportó más ac�vidad dedicada 
a la protección de los animales, especialmente de las vacas. 
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«Tenemos que mantener a los animales durante toda su vida. No 
debemos hacer ningún plan para enviarlos a los mataderos. Esta es la 
forma de proteger a las vacas. Krishna nos enseñó a dar protección 
total a las vacas con su propio ejemplo. Este servicio es la ac�vidad 
más importante en nuestras fincas Hare Krishna. Vrindavan es 
también conocido como Gokula, el si�o de las vacas. Por lo tanto, la 
caracterís�ca principal de nuestras fincas Hare Krishna será la 
protección de las vacas. Ordeñar a las vacas significa extraer los 
principios religiosos en forma líquida; los grandes sabios vivían 
solamente de leche. Nadie puede disipar los derechos de otra en�dad 
viviente; cada en�dad viviente es igualmente valiosa. Debemos usar 
nuestro �empo para elevarnos en la conciencia de Krishna». 

—Hanumat Presaka Swami, en la canción Rupa Goshala Jam del 
primer álbum Happy Cows. 
 

Las vacas de Rupa Goshala, junto al entusiasmo del vaquero Alberto, 
inspiraron a los devotos a ser más par�cipes del cuidado de las vacas: 
limpiándolas, cepillándolas, dándoles de comer, visitándolas siempre 
que podían, ayudando económicamente... Cualquier mínima acción 
para fortalecer esta ac�vidad es muy apreciada, sobre todo por 
Krishna. Todos tenemos habilidades y talentos diferentes y, de 
acuerdo con nuestra naturaleza psico�sica, estas cualidades pueden 
ponerse al servicio de Krishna. En este caso, al servicio de las vacas de 
Krishna. 

Mientras se preparaba «La Fiesta de la Vaca», entre muchas otras 
cosas, Alberto diseñó un PowerPoint con diaposi�vas para mostrar 
durante la celebración. Mientras elaboraba la presentación, pensó: 
«Me gustaría que tuviera una musiquita de fondo». 

Así que, sin dudarlo, pidió ayuda a un visitante que, 
«casualmente», estaba pasando unos días en Nueva Vrajamandala. 

Muchos veranos, Justo Bagüeste, un conocido músico y 
compositor español, pasaba alrededor de un mes de vacaciones en la 
finca. Le gustaba el lugar y, además, había hecho amistad con los 
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devotos, por lo que le encantó la idea y enseguida creó «la 
musiquita», que terminó siendo una autén�ca obra de arte. 

La colaboración con Justo encendió una chispa crea�va. Aquella 
sencilla musiquita no solo acompañó las imágenes de la presentación, 
sino que, unida al entusiasmo contagioso de Alberto, comenzó a 
transformar el espíritu de la comunidad. Cuando Tirtha regresó de 
India y se encontró con esa nueva energía en torno a las vacas, 
alimentada por la sensibilidad musical de Bagüeste y la dedicación de 
Alberto, de manera casi natural comenzaron a surgir nuevas ideas. 

 
«Cuando Alberto llegó a la vaquería, transformó por completo el 
ambiente e inspiró un profundo aprecio por las vacas y todo lo 
auspicioso que representan. Nuestra vuelta de India coincidió con la 
de Narayani, que también regresaba de Vrindavan entusiasmada con 
el mismo tema. Así que, de inmediato, nació la idea de hacer un disco 
dedicado a las vacas». —Tirtha Kir� 
 

Todos juntos montaron un pequeño estudio frente al templo y 
grabaron. Allí nació el primer disco de Cows in Love, una producción 
ecléc�ca, con mensajes claros sobre la protección de las vacas y 
es�los que iban desde el changüí cubano hasta el reggae. 
 

«Formamos una banda con ar�stas como Zángano (Antonio, el 
bajista) de Undrop, Justo al saxo, Narayani, Bhak�devi y otros 
músicos. Tocamos en vivo con buena respuesta del público. 
Par�cipamos en Los Conciertos de Radio 3 de TVE y organizamos un 
gran evento de presentación en una sala an�gua de Madrid, con 
invitados como «el Muñeco», percusionista de Amparanoia y Ojos de 
Brujo. Con el apoyo de una agencia de contratación, tocamos en 
fes�vales y eventos por toda España, siempre difundiendo el mensaje 
de la no violencia, ahimsa». —Tirtha Kir� 
 

Después grabaron el segundo disco: Terminal Goloka, un álbum cuyo 
concepto giraba en torno a un viaje mís�co, representado con una 
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vaca cometa y con fotos tomadas en la Terminal 3 del Aeropuerto de 
Madrid, hechas por Samantha. Par�ciparon ar�stas como Zángano, 
Deva, Jhanavi, Narayani, Michi y Laksmana. Grabaron sonidos reales 
de la vaquería; incluso el ritmo del ordeño de leche se transformó en 
una base musical. Incluyeron un tema recurrente con los nombres de 
todas las vacas, como un leitmo�v. 

La producción fue completamente artesanal, hecha en la finca. La 
masterización la realizó Peter de Beu en Estocolmo, un profesional de 
renombre. Tuvieron que ir en coche a buscar el máster a un repar�dor 
para cumplir con los plazos y fabricar los CDs. El resultado fue un gran 
disco, que vendían sobre todo en conciertos y en la vaquería. 

 

«El proyecto fue creciendo con los años. Hicimos un documental con 
música del primer disco, con escenas reales grabadas en la vaquería. 
Incluso se sumaron nuestros hijos, como Gauranga y luego Shyam. 
Ellos crecieron cerca de las vacas, aprendiendo a ordeñar desde muy 
pequeños. Esa relación viva con los animales les dejó una impresión 
profunda, reconectándolos con un modo de vida sencillo y lleno de 
sen�do». —Tirtha Kir� 
 

El proyecto Cows in Love estuvo presente cada año, cada verano, en 
todas las Fiestas de la Vaca. La gente del pueblo bajaba a la vaquería: 
personas que, de no ser por esta fiesta, quizá nunca lo habrían hecho. 
Y de repente estaban allí, bailando, apreciando este proyecto de 
Nueva Vrajamandala, agradecidas de haber sido invitadas. 
 

«Recuerdo cada Fiesta de la Vaca: era fija. Yo siempre estaba de gira 
en verano, pero encontraba el hueco para estar. Aunque fuera sin 
dormir mucho, llegaba de algún concierto y aterrizaba allí. 
Montábamos todo… y nos poníamos a tocar. 
Siempre terminaba con la sa�sfacción de estar ahí, de tocar para las 
vacas y ver a todos con entusiasmo, bailando como locos. Eso 
siempre me llenaba mucho. 
Fue una experiencia y un trabajo en conjunto, donde simplemente 
pasábamos un rato increíble en un si�o impresionante». —Tirtha Kir�
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Vivir y servir entre vacas 
En esta sección presentamos una serie de tes�monios, palabras de 
aprecio y gra�tud de un amplio abanico de devotos —jóvenes y 
mayores— que, en algún momento de su vida, mantuvieron un 
vínculo estrecho con la vaquería Rupa Goshala.  
 
 Laksmana: 

Quiero expresar mi agradecimiento, porque los años que pasé 
cerca de la vaquería fueron los más hermosos y felices de mi vida. 

¿Quién me hubiese dicho que tendría dos hijos maravillosos como 
Syam y Gauraṅga, y que su infancia transcurriría en un valle hermoso, 
rodeado de naturaleza, ríos, un templo y vacas? 

Por las tardes corríamos a ordeñarlas y, al llegar, nos esperaba un 
vaquero encantador. También corríamos por el campo recogiendo 
florecillas para ofrecerlas junto al incienso. 

Laksmana con su bebé Syam y Jagannatha recién nacido 
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Vamos… parece un cuento de hadas, pero fue real. Fue un regalo 
haber crecido entre Gopi, Rupa, Jagannatha, Dhira, Radhe, Yamuna, 
Tilaka… 

Gracias por este maravilloso regalo de vida. 
 

 
Gopal: 
Llegué a la finca siendo muy joven, y fue Alberto, el vaquero, quien 

me enseñó a ordeñar por primera vez. 

 
 

Más adelante, cuando ya estaba en el colegio, fui con todos mis 
compañeros de clase. 

Con el �empo, mientras yo seguía creciendo, Alberto con�nuaba 
enseñándonos a mí, a mis amigos y a otros devotos que vivíamos en 
la finca. 

Años después, me mudé y dejé de vivir allí, pero volví en varias 

Alberto observando cómo Gopal ordeña a Tilaka 
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ocasiones: con mi actual pareja, con mi hermana, con algunos 
amigos… Y cada vez que volvía, el mismo ambiente, el mismo amor, 
seguía presente. 

El vaquero volvía a enseñarnos a ordeñar, porque se me había 
olvidado, tanto a mí como a los que venían conmigo. 

Para mí, la vaquería ha sido un lugar de transformación. 
Creo sinceramente que somos muy afortunados de contar con un 

espacio así en España —y en el mundo—, un lugar donde se puede 
aprender, crecer y evolucionar.  

Siempre he sen�do que todo en la finca se ha basado en el amor: 
amor por los devotos, amor por las vacas, amor en general. 

Por eso, quiero dar las gracias a Alberto por el gran trabajo que ha 
hecho, que sigue haciendo y que, sin duda, seguirá haciendo. 
Y también quiero enviarle un fuerte abrazo por ser, además, un gran 
amigo. 
 

 
Vraja-lila: 
Agradezco al vaquero, Alberto, porque no sé si él sabe lo 

importante que fue para mí su ac�tud de acogida. Para mí fue vital. 
Gracias a él y a las vacas pude salir del abismo en el que me 

encontraba; pude salir de esa crianza en soledad que vivía entre 
personas solteras y monás�cas. 

Tanto yo como mi bebé fuimos contenidas por la madre vaca, y 
pude entender que mi capacidad de comprender no alcanza a abarcar 
el mis�cismo que �enen las vacas. 

Así que le doy gracias a él por compar�r y brindar un espacio que 
me permi�ó vivir esta experiencia. 

 

 
Lilesvari: 
Hay tantas cosas que me vienen a la cabeza cuando recuerdo la 

vaquería y mi vida en la finca… 
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Desde el Torreón veíamos al vaquero. Hacía mucho frío y él iba a 
ordeñar, a cuidar a sus vaquitas. Todo lleno de nieve, y él también allí, 
llamándolas: ¡bolo, bolo, bolo! 

Cuarenta grados, al sol: ¡bolo, bolo, bolo! 
Yo le decía a Abhay: «¿Tú sabes lo que es la perseverancia? Eso, lo 

que hace el vaquero». 
Porque lo �ene claro, por eso se man�ene año tras año cuidando 

a sus vacas, que le dan tanta misericordia. ¡Qué afortunado es el 
vaquero! 

Recuerdo cuando nació un ternerito. Era invierno, había nieve, yo 
estaba muy preocupada. Bajamos allí, el vaquero me�ó la mano a la 
vaca y sacó al ternerito. 

Para mí fue muy impresionante. Era la primera vez que lo veía. 
Y así muchas… las fiestas de la vaquería… los niños ordeñando… 
Son recuerdos entrañables, de los que estoy muy agradecida y me 

siento muy afortunada de haberlos vivido.  
 

 
Yoga: 
Ir a la vaquería era mi momento de paz, de tranquilidad. Me daba 

fuerzas, tanto �sicas como mentales. 
Gritar un «bolo bolo» y ver cómo las vacas venían ha sido toda una 

experiencia… 
Presenciar las etapas de la vida —el nacimiento y la muerte de las 
vacas— me hacía sen�r sereno. Era mi momento de meditación, de 
estar conmigo mismo. 

Me daba mucha sa�sfacción escuchar música clásica o mantras, y 
sen�r la paciencia y la buena energía que me transmi�a Alberto. 

El juego sano de adivinar cuántos litros habíamos ordeñado y 
luego apuntarlo con orgullo en la pizarra… 

Tener como regalo de cumpleaños la llave de la vaquería… eso te 
da un orgullo como adolescente. 

Gracias por esos buenos momentos. 
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Recuerdo mucho a Víctor «el Ruso» y a Vanamali, otras dos 
personas con quienes tuve el placer de compar�r buenos momentos 
en la vaquería. 

Y los pequeños privilegios, como recibir siempre un poco de 
maha-prasadam como gra�tud a nuestro esfuerzo y dedicación. 

 

 
Ambarisa: 
Tengo un recuerdo muy especial de la vaquería: mi boda con 

Ingrid, un acontecimiento en el que tuve la gran misericordia de 
casarme en aquel lugar. Los devotos estuvieron ahí, familiares, 
amigos… Mahalaksmi hizo la ceremonia. Estuvo muy bonito. 

La vaca es la madre, y se la debe tratar como tal. No se la debe 
maltratar. Yo animo a la gente a cuidar de su madre. Krishna es 
Govinda, y Govinda es aquel que da placer a las vacas. Si la Suprema 
Personalidad de Dios se ocupa de ellas, nosotros también deberíamos 
hacerlo o, al menos, respetarlas. 

Así que yo animo a la gente a ir a la vaquería de Nueva 
Vrajamandala, a vivir una experiencia muy gra�ficante. Tengo muchos 
gratos recuerdos allí.  

 

 
Parama Karuna: 
Cuando volvimos de India, después de tres meses de haber estado 

fuera de Nueva Vrajamandala, fuimos a saludar a las vacas. Nada más 
entrar, nos encontramos con Rukmini y Baladeva. Entonces me lancé 
sobre Baladeva para acariciarlo, abrazarlo y molestarlo un poco. Él es 
un buey muy amoroso, el más bueno de la vaquería. 

A su lado también estaba Rukmini, a un metro y medio del vallado, 
bebiendo agua. Desde lejos la miré, pero no se acercaba. Así que la 
saludaba diciéndole: «¡Eh, Rukmini! ¿Ya te olvidaste de mí?» 

Rukmini es una vaca muy bonita, muy linda, pero de carácter 
fuerte, di�cil de poder acercarse y mostrarle cariño. Siempre con 
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distancia y respeto. Para mí siempre fue un problema ordeñarla. 
Me miró de costado y, al ra�to, se acercó y me saludó con la 

cabeza. A pesar de la tensión que sen�a, de pensar que en cualquier 
momento me iba a cornear, entendí que era un saludo. Así que, desde 
el otro lado del vallado, es�ré la mano y esperé a ver si me aceptaba. 
Ella se aproximó y me dejó acariciarla, tocarle la cara y el flequillo. La 
peiné un poquito y saqué la mano. Pero ella se quedó, así que entendí 
que quería otro poco de mimos. 

Después de eso, se alejó y volvimos a nuestra relación habitual. 
Eso me demostró que ellas guardan en su corazón ese amor y no 

olvidan los años que pasamos juntos, las muchas situaciones que 
compar�mos en el día a día. Fue un momento muy lindo, uno de los 
mejores recuerdos que tengo de la vaquería. 
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Dhenu-stotra 
(Śrīdhara Svāmī) 

 
Verso 1 

 
मातनर्मा�म चरणांस्तव पावनां� 
संसारनावै�तय �दभावभक्त्या । 
पार ंनायशु तवपु��ममं सुरीत्या 

संसार�स�ु-तरणं �ह तवा�ेयण ॥ १॥ 
 

mātar namāmi caraṇāṁs tava pāvanāṁś ca 
saṁsāra-nāvā iti ya hṛda-bhāva-bhaktyā 
pāraṁ nāyaśu tava putram imaṁ surītyā 
saṁsāra-sindhu-taraṇaṁ hi tavāśrayeṇa 

 
mātarn—¡oh madre (vaca)!; namāmi—me inclino, ofrezco 
reverencias; caraṇān—pies; tava—tus; pāvanān—puros, 
san�ficadores; ca—y; saṁsāra-nāvā—barca para cruzar la existencia 
material; iti—así; yaḥ—quien; hṛda-bhāva-bhaktyā—con devoción 
sincera del corazón; pāram—la otra orilla (la liberación); nāyaśu—
que pueda llevar; tava putram—tu hijo (el devoto protegido); 
imam—este (yo); surītyā—por conducta correcta; saṁsāra-sindhu—
océano del nacimiento y la muerte; taraṇam—el cruce, liberación; 
hi—en verdad; tava āśrayeṇa—por refugiarse en �. 

 
¡Oh Madre Vaca! Me inclino ante tus santos pies. Eres la barca para 
cruzar el océano de la vida material. Con devoción sincera, te ruego 
que lleves a tu hijo, a mí, hasta la otra orilla de este océano de 
nacimiento y muerte, pues la liberación solo se logra refugiándose 
en �. 
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Verso 2 
 

देवा� दे� इ�तय �नवस�न्त धेनौ 
गोपूजनेन �न�खला� भव�न्त तृप्ताः । 

आयुघृतं पय इदं भवतीह वीयर् 
मातः स्तुतासी ब�धा �ु�त�भस्त्व�म�म् ॥ २॥ 

 
devāś ca devya iti ya nivasanti dhenau 

go-pūjanena nikhilāś ca bhavanti tṛptāḥ 
āyuḥ ghṛtaṁ paya idaṁ bhavatīha vīryaṁ 

mātaḥ stutāsi bahudhā śrutibhis tvam ittham 
 

devāḥ—los dioses; ca—y; devyaḥ—las diosas; iti—así; yaḥ 
nivasanti—habitan; dhenau—en la vaca; go-pūjanena—por la 
adoración de la vaca; nikhilāḥ—todos; ca—y; bhavanti—se vuelven; 
tṛptāḥ—sa�sfechos; āyuḥ—vida; ghṛtam—ghee; payaḥ—leche; 
idam—esto; bhavati—es; iha—aquí; vīryam—fuerza, potencia; 
mātaḥ—¡oh madre!; stutā asi—eres alabada; bahudhā—de muchas 
maneras; śrutibhiḥ—por los Vedas; tvam—tú; ittham—así. 

 
Todos los dioses y diosas habitan en la vaca; al adorarla, todos ellos 
quedan sa�sfechos. De ella provienen el ghee que otorga una larga 
vida, y la leche que da fuerza. ¡Oh Madre!, los Vedas te glorifican de 
muchas maneras. 

 
Verso 3 

 
ओजो धृ�तः सुम�तरेवमतीवशा�न्तज्ञार्नं च 

भ�क्तर�प �नत्यमदैन्यमेवम् । 
मातस्त्वद�य पयसो घृततस्ततस्तद ्

वाञ्छ�न्त �नत्यममराः क�मुत्यान्यमत्यार्ः॥ ३॥ 
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ojo dhṛtiḥ sumatir eva matīva śāntir 
jñānaṁ ca bhaktir api nityam adainyam evam 

mātas tvadīya payaso ghṛtatas tatas tad 
vāñchanti nityam amarāḥ kim uta anyamartyāḥ 

 
ojaḥ—vigor; dhṛtiḥ—fortaleza; sumatiḥ—buena inteligencia; eva—en 
verdad; matiḥ—sabiduría; eva—también; śāntiḥ—paz; jñānam—
conocimiento; ca—y; bhaktiḥ—devoción; api—también; nityam—
eternamente; adainyam—nobleza, ausencia de mezquindad; 
mātaḥ—¡oh madre!; tvadīya—tuyo; payasaḥ—leche; ghṛtataḥ—y 
ghee; tataḥ-tataḥ—de con�nuo; tat—eso (virtudes); vāñchanti—
desean; nityam—siempre; amarāḥ—los inmortales, los dioses; kim 
uta—qué decir de; anya-martyāḥ—los simples mortales. 

 
De tu leche y de tu ghee brotan el vigor, la fortaleza, la inteligencia, 
la paz, el conocimiento, la devoción y la nobleza. Incluso los dioses 
desean siempre estos dones de �, ¡qué decir de los mortales 
comunes! 

 
Verso 4 

 
अ�ग्नयर्थेङ्घन�मदं स्तुतपञ्चग�ं 

पापं तथा दह�त सत्य�मतीह मत्वा । 
मातः �पब�न्त खलु वेदरता� �व�ाः 

पुष्णा�स पा�स सकलान्प�रशुद्धदेहा ॥ ४॥ 
 

agnir yathā iṅghanam idaṁ stuta-pañcagavyaṁ 
pāpaṁ tathā dahati satyam iti iha matvā 
mātaḥ pibanti khalu veda-ratāś ca viprāḥ 
puṣṇāsi pāsi sakalān pariśuddha-dehāḥ 
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agniḥ—el fuego; yathā—como; iṅghanam—la leña; idam—esto; 
stuta—alabado; pañca-gavyam—los cinco productos de la vaca 
(leche, cuajada, ghee, orina, es�ércol); pāpam—pecado; tathā—así; 
dahati—consume; satyam—verdaderamente; iti—así; iha—aquí; 
matvā—considerando; mātaḥ—¡oh madre!; pibanti—beben; khalu—
en verdad; veda-ratāḥ—dedicados al estudio védico; ca—y; viprāḥ—
los brāhmaṇas; puṣṇāsi—nutres; pāsi—proteges; sakalān—a todos; 
pariśuddha-dehāḥ—con cuerpos purificados. 

 
Así como el fuego consume la leña, los cinco productos de la vaca, 
cuando se honran, consumen los pecados. Conociendo esta verdad, 
los brahmanes eruditos beben estos cinco productos. ¡Oh Madre!, 
tú nutres y proteges a todos, purificando sus cuerpos. 

 
Verso 5 

 
यम वणर्य�न्त �न�खलाः �ुतयः सदैव 
��े�त कृष्णभगवान् स �ह देवदेवः । 
सेवां तवेह कृतवान ्�कमु मा�शा� 

�क� वणर्या�म तव भाग्य�मतो महात्म्यम् ॥ ५॥ 
 

yam varṇayanti nikhilāḥ śrutayaḥ sadaiva 
brahma iti kṛṣṇa-bhagavān sa hi deva-devaḥ 

sevāṁ taveha kṛtavān kimu mādṛśāś ca 
kiṁ varṇayāmi tava bhāgyam ito mahātmyam 

 
yam—a quien; varṇayanti—describen; nikhilāḥ—todas; śrutayaḥ—
las escrituras védicas; sadaiva—siempre; brahma i�—como 
Brahman; kṛṣṇa-bhagavān—el Señor Kṛṣṇa; saḥ hi—Él en verdad; 
deva-devaḥ—Dios de los dioses; sevām—servicio; tava—de �; iha—
aquí; kṛtavān—ha hecho; kimu—qué entonces; mādṛśāḥ—personas 
como yo; ca—y; kim—qué; varṇayāmi—puedo describir; tava 
bhāgyam—tu fortuna; itaḥ—más allá; mahātmyam—tu grandeza. 
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Todas las escrituras védicas describen que el Supremo es Brahman, 
y ese Brahman es Kṛṣṇa, la Suprema Personalidad de Dios, el Dios 
de los dioses. Incluso Él ha servido a la vaca. Entonces, ¿qué podría 
decir alguien insignificante como yo acerca de tu fortuna y tu 
grandeza? 

 
Verso 6 

 
कुवर्न ्सेवा �त् यहं भाव-भक् त्य 
स्तो�ं धेनोयर्ः पठेदथर्-युक्तः । 
�ाप्य ज्ञान ंभ�क्तमै�यर्मेवं 

देहारोग्यं मोदते मोदते च ॥ ६ ॥ 
 

kurvan sevāṁ pratyahaṁ bhāva-bhaktyā 
stotraṁ dhenor yaḥ paṭhed artha-yuktaḥ 
prāpya jñānaṁ bhakti-maiśvaryam evaṁ 

deha-arogyaṁ modate modate ca 
 
kurvan—haciendo; sevām—servicio; pratyaham—cada día; bhāva-
bhaktyā—con devoción sincera; stotram—este himno; dhenoḥ—de 
la vaca; yaḥ—quien; paṭhet—recite; artha-yuktaḥ—con comprensión 
del significado; prāpya—habiendo obtenido; jñānam—
conocimiento; bhakti-maiśvaryam—devoción y prosperidad; evam—
así; deha-arogyam—salud corporal; modate—se alegra; modate ca—
y se regocija. 

 
Quien sirva diariamente con sincera devoción y recite este himno a 
la vaca, comprendiendo su significado, alcanzará conocimiento, 
devoción, prosperidad y salud, y vivirá alegremente.



 

152 
 

Sridhara Svami — 
El venerado comentarista y devoto 

Sridhar Svami (siglo XIV) es uno de los acharyas vaishnavas más 
reverenciados de la India medieval, recordado sobre todo por su 
célebre comentario al Srimad-Bhagavatam, la Bhavartha-dipika. Sri 
Chaitanya Mahaprabhu declaró que Sridhar Swami es el maestro 
espiritual del mundo entero, porque gracias a su misericordia 
podemos comprender el Srimad-Bhagavatam (Cc. Antya 7.133). 
 Además de su comentario al Bhagavatam, Sridhar Swami 
compuso himnos y stotras que reflejan su devoción. Entre ellos se 
encuentra la Dhenu-stotra, una oración a la madre vaca. En ella se 
elogia a la vaca no solo como sostén de la vida humana a través de su 
leche, sino también como un ser divino, vinculado a Laksmi, la diosa 
de la fortuna, y a Brahma, el creador secundario del universo. Para 
Sridhar Swami, la vaca encarna el dharma mismo, nutriendo tanto el 
cuerpo como el espíritu, y recordando el deber de la humanidad de 
protegerla y honrarla.
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La autora 
María Victoria Maccarini nació en Bus�nza, 
Santa Fe, Argen�na, en 1993. De pequeña 
era una niña inquieta, vivaz, alegre, 
traviesa y muy aplicada en sus estudios. 

Durante sus primeros años de vida, 
atender y jugar con las mascotas de la casa 
fue su pasa�empo preferido, al mismo 
�empo que colaboraba ac�vamente con su 

nona Pichona en la alimentación de los habitantes de la granja. 
Con el correr del �empo, las ocupaciones y responsabilidades 

fueron mul�plicándose, y el quehacer con los animales pasó a un 
segundo plano. Comenzó a volverse más reservada y, en su juventud, 
más sociable e independiente. 

Siempre tuvo una inclinación natural por indagar e inves�gar, lo 
que la llevó a interesarse en múl�ples temas. Sus años de universidad 
fueron una búsqueda constante de sen�do, hasta que en 2018, 
durante un viaje por el norte de Argen�na, recibió un ejemplar de la 
Bhagavad-gita de Srila Prabhupada. Ese encuentro marcó un antes y 
un después: meses más tarde, impulsada por el deseo de comprender 
en profundidad aquella enseñanza, conoció a los devotos de Krishna 
en Rosario. 

En 2023 contrajo matrimonio con Parama Karuna Dasa y juntos 
viajaron a España para vivir en la comunidad de Nueva Vrajamandala, 
donde ambos realizan servicios en la cocina y como pujaris, entre 
otras cosas. 

Fue iniciada por Bhak� Gauravani Goswami Maharaja y recibió el 
nombre de Madhavi Devi Dasi. Actualmente con�núa viviendo en 
Nueva Vrajamandala, donde, mediante el servicio en la vaquería, 
estableció un vínculo amoroso con estos seres tan especiales que son 
las vacas. Allí revive sus inicios y los conecta con su filoso�a de vida.
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El acharya-fundador 
Su Divina Gracia A. C. Bhak�vedanta 
Swami Prabhupada (1896–1977), 
fundador y guía espiritual de la 
Asociación Internacional para la 
Conciencia de Krishna (ISKCON), llegó a 
Occidente en 1965 con la misión de 
compar�r la sabiduría de la an�gua 
tradición védica del bhakti-yoga, el 
camino del amor puro a Dios. Al inicio, su 
principal empeño fue traducir y comentar 
los textos más esenciales —como la 

Bhagavad-gita y el Srimad-Bhagavatam— al inglés. Pero su misión no 
se limitaba a impar�r educación filosófica; también deseaba mostrar 
la aplicación prác�ca del conocimiento védico en la vida diaria, 
demostrando cómo la sociedad podía vivir de manera sencilla, 
pacífica y en armonía con la naturaleza bajo los principios del servicio 
devocional a Dios. 

Desde el comienzo, por lo tanto, enfa�zó la necesidad de 
comunidades rurales, donde los devotos pudieran vivir de la �erra 
cul�vando sus propios alimentos, protegiendo a las vacas y creando 
un ambiente propicio para el desarrollo espiritual. A menudo 
describía este principio como «vida sencilla y pensamiento elevado». 
Para él, el es�lo de vida aldeano, sostenido por la �erra y las vacas, 
no representaba un atraso marcado por la pobreza, sino la verdadera 
riqueza: la independencia de la ansiedad material y el fundamento 
para cul�var bhakti, el servicio devocional amoroso a Krishna. 

Prabhupada habló repe�damente de la agricultura y la protección 
de las vacas como pilares centrales de toda sociedad civilizada, no 
solo de la civilización védica de �empos pasados. Explicaba que la 
sociedad debía cuidar a las vacas como madres y a los toros como 
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padres, pues ellos nutren a la humanidad con leche y cereales. 
Naturalmente, rechazaba con firmeza la explotación y el sacrificio de 
estos animales sagrados. 

 Proteger a las vacas, decía, no es sen�mentalismo, sino dharma, 
un deber espiritual que beneficia al mundo entero. 

Para llevar esta visión a la prác�ca, Prabhupada impulsó el desarrollo 
de comunidades agrícolas de ISKCON en todo el mundo, comenzando 
por New Vrindaban en Virginia Occidental, EE. UU., en 1968. Estas 
comunidades estaban llamadas a ser modelos de una economía 
espiritual: vivir de la �erra, proteger a los animales y ahorrar �empo 
para dedicar cada aspecto de la vida a Krishna. Consideraba que estos 
proyectos eran esenciales para la supervivencia y la auten�cidad del 
movimiento Hare Krishna. 

De esta manera, el legado de Srila Prabhupada no son solo los 
libros que siguen inspirando a millones, sino también la visión de una 
forma de vida que ofrece a los devotos la posibilidad de vivir libres de 
las presiones de la sociedad industrial: enraizados en la �erra, 
centrados en las vacas y elevados por la devoción. Una vida que 
refleja la cultura eterna de Vrindavan, el hogar pastoral del propio 
Krishna.

Srila Prabhupada visitando la goshala de Gita-Nagari 
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Epílogo 
 

Editar este libro ha sido una experiencia inolvidable. En los úl�mos 
cincuenta años he trabajado con muchos textos, sobre todo 
filosóficos, pero este es dis�nto. No ofrece discursos conceptuales ni 
tratados elevados —al menos en apariencia— y, sin embargo, toca el 
corazón con una fuerza igual, o incluso mayor, que la de una 
revelación al escuchar palabras sobre verdades trascendentales. 

El es�lo entrañable de Madhavi nos acerca a los animales de Rupa 
Goshala como seres con personalidad, carácter y sen�mientos. Como 
almas espirituales son, en el fondo, personas que desean amar y ser 
amadas —como nosotros—, y las experiencias reunidas en este libro 
lo revelan con inconfundible claridad. 

Cuando Srila Prabhupada habla de las gopis, por ejemplo, suele 
resaltar que no eran filósofos, ni brahmanas, ni siquiera varones, sino 
muchachas sencillas del pueblo. Y, aun así, su amor y devoción por 
Kṛṣṇa no tenía comparación. 

Algo semejante puede decirse de las pastoras y pastores que han 
cuidado, cuidan y cuidarán de las vacas de Krishna en la vaquería 
Rupa Goshala. Y lo más asombroso es que las propias vacas par�cipan 
de esa misma categoría: entregan su leche, su compañía y su vida 
entera al servicio de Krishna, sin esperar reconocimiento ni 
recompensa. No buscan nada para sí. En su presencia, con ellas como 
compañeras, la influencia de Kali-yuga, con todo el peso de su bagaje 
oscuro, se desvanece a lo lejos, como borrada del escenario. 

Las páginas de este libro desbordan amor: un amor desinteresado, 
incondicional, nacido únicamente del anhelo de complacer a Krishna. 
Leer los relatos aquí reunidos, con las experiencias y el intercambio 
afectuoso entre las vacas y sus cuidadores, es semejante a sumergirse 
en un lago de aguas cristalinas que refrescan el alma. Nos enseñan 
que sí es posible convivir en paz, sin interminables disputas sobre 
cómo hacer o no hacer las cosas, sirviendo juntos —con un solo 
corazón— al Vaquero Supremo. 



 

 
 

Canción 
 

Un día en Vrajamandala 
A Day in Vrajamandala 

 

 
Letra & Música: Bhak� Gauravani Goswami 

Arte digital: Vedai 
 

 



Verso 1a 

 

 
1a 

As dawn appears on Vrajamandala’s horizon, 
a hush before the sun’s first golden ray. 

 
Cuando el alba nace en el horizonte de Vrajamandala, 

un silencio precede al primer rayo dorado del Sol. 



Verso 1b 

 

 
1b 

Krishna awakens to Yasoda’s loving gaze, 
to begin another day of blissful play. 

 
Krishna despierta bajo la mirada amorosa de Yasoda, 

y comienza otro día de juego celes�al.



Verso 2a 

 

 
2a 

A�er bathing, she dresses Him in yellow silk, 
decorates with sandalwood His bluish skin, 

 
Después del baño, ella lo viste con seda amarilla, 

y adorna con sándalo Su suave piel azul. 



Verso 2b 

 

 
2b 

A peacock feather is tucked into his blackish hair, 
a new round of pas�mes will soon begin. 

 
Una pluma de pavo real en Su cabello prende; 

 pronto empezará otra ronda de pasa�empos sin igual. 



Verso 3a 

 

 
3a 

The cows and their lovely lowing sound, 
Balarama and His friends awai�ng near,… 

 
Las vacas y su dulce mugido, 

Balarama y Sus amigos esperándolo,…



Verso 3b 

 

 
3b 

…pull Krishna from His mother’s tender arms 
to meet them all with a joyful cheer. 

 
…llevan a Krishna de los brazos de Su madre 

al encuentro con todos en gran júbilo.



Chorus 

 

 

govinda jaya jaya gopala jaya jaya 
radha-ramana-hari govinda jaya jaya 

 
¡Gloria, gloria a Govinda! ¡Gloria, gloria a Gopala! 
¡Gloria, gloria a Govinda Hari, el amado de Radha!



Verso 4a 
 

 

 
4a 

As Govinda’s lips touch His beloved flute, 
producing streams of nectar-sounds,… 

 
Cuando los labios de Govinda tocan Su amada flauta, 

corrientes de sonidos nectáreos emanan,…



Verso 4b 
 

 

 
4b 

…He leads His herd, a lively rolling �de, 
to Govardhan’s lush and hallowed grazing grounds. 

 
…Él guía a Su rebaño, una marea viva y ondulante, 

hacia los frondosos y sagrados pastos de Govardhan.



Verso 5a 
 

 

 
5a 

Vrajamandala unfolds its superb splendor, 
a land of radiant beauty so sweet. 

 
Vrajamandala despliega su magnífico esplendor, 

una �erra colmada de dulzura y belleza. 



Verso 5b 

 

 
5b 

The trees overloaded with fruits and flowers, 
bend down to touch Govinda’s lotus feet. 

 
Los árboles, cargados de frutas y flores, 

se inclinan reverentes a los pies de Govinda. 
 



Verso 6a 
 

 

 
6a 

The birds of every colored hue 
sing songs in joyful dance and flight. 

 
Las aves de todos los ma�ces de color 

cantan mientras danzan gozosas en su vuelo. 



Verso 6b 

 

 
6b 

A gentle breeze bears the lotus scent 
to fill the air with pure delight. 

 
Una brisa suave trae la fragancia del loto 

para llenar el aire de puro deleite. 



Chorus 

 

 

govinda jaya jaya gopala jaya jaya 
radha-ramana-hari govinda jaya jaya 

 
¡Gloria, gloria a Govinda! ¡Gloria, gloria a Gopala! 
¡Gloria, gloria a Govinda Hari, el amado de Radha!



Verso 7a 

 

 

7a 
Govinda knows each cow by name and color; 

He calls them to His side one by one. 
 

Govinda conoce a cada vaca por nombre y color; 
las llama a Su lado, una por una.



Verso 7b 

 

 
7b 

He embraces them and feeds them so� fragrant grasses; 
He is their dearest friend, second to none. 

 
Las abraza y les da hierbas suaves y fragantes; 

Él es su amigo más querido, su único amor. 
 
 
  



Verso 8a 
 

 

 
8a 

In the sun-drenched forests of Vrajamandala, 
Krishna and His friends enjoy their pranks. 

 
En los bosques soleados de Vrajamandala, 

Krishna y Sus amigos disfrutan de travesuras.



Verso 8b 

 

 
8b 

They tussle, they tumble, they hide and seek, 
and share their meal on Yamuna’s sandy banks. 

 
Forcejean, dan volteretas, juegan al escondite, 

y comparten su comida en la ribera del Yamuna. 
 



Verso 9a 

 

 
9a 

His flute then sings sweet melodies 
that charm the whole world, the en�re crea�on, 

 
Su flauta entona dulces melodías 

que maravillan al mundo, a toda la creación. 



Verso 9b 
 

 

 
9b 

Peacocks dance in ecstasy, stones melt, 
deer are stunned, 

rivers flow slowly—in deep medita�on. 
 

Pavos danzan, piedras se derriten, ciervos pasmados, 
los ríos fluyen lentos —en profunda meditación. 

 



Verso 10a 
 

 

 
10a 

Their voices echo through the trees and meadows, 
as the boys run with their calves—a most enchan�ng sight! 

 
Sus voces resuenan entre árboles y praderas, 

los niños corren con sus terneros —¡un espectáculo encantador! 



Verso 10b 

 

 
10b 

A symphony of rasa in a pas�me paradise, 
filled with laughter, from morning un�l night. 

 
Una sinfonía de rasa en un paraíso de pasa�empos, 
lleno de risas, desde el alba hasta el ocaso acogedor. 

 
 



Verso 11a 
 

 

 
11a 

As golden dusk begins to fade, 
and day gives way to night. 

 
Cuando el dorado crepúsculo se desvanece, 

y el día da paso a la noche oscura. 
 



Verso 11b 

 

 
11b 

The cows come home, their udders full, 
a sacred and most wondrous sight. 

 
Las vacas regresan con las ubres llenas, 
una visión sagrada de gracia y ternura. 



Verso 12a 

 

 
12a 

The dust their hooves raise forms a golden veil, 
covers Krishna’s face and rises to the sky. 

 
Sus pezuñas levantan un velo de polvo dorado, 

que cubre el rostro de Krishna y sube hacia el cielo. 
 



Verso 12b 

 

 
12b 

Seeing their beloved soon return, 
the gopis release a hear�elt sigh —and sing: 

 
Al ver Su amado pronto llegar a su lado, 

las gopis suspiran profundo y con ardiente anhelo 
—y todas cantan: 



Chorus 

 

 

govinda jaya jaya gopala jaya jaya 
radha-ramana-hari govinda jaya jaya 

 
¡Gloria, gloria a Govinda! ¡Gloria, gloria a Gopala! 
¡Gloria, gloria a Govinda Hari, el amado de Radha!



Verso 13a 

 

 
13a 

The cowherd damsels milk the surabhi cows, 
draw life’s essence with loving care. 

 
Las pastorcillas ordeñan a las vacas surabhi, 

extraen la esencia de la vida con amoroso cuidado. 



Verso 13b 

 

 
13b 

Radha offers Krishna a delicious feast, 
sweeter than nectar, and then takes Her share. 

 
Radha ofrece Krishna un fes�n delicioso, 

 más dulce que el néctar, y luego toma Su parte. 
 



Verso 14a 

 
 

 
14a 

O Govindachandra, jewel of New Vrajamandala, 
 Your sweet, loving smile enlivens our heart. 

 
Oh Govindachandra, joya de Nueva Vrajamandala, 
Tu dulce sonrisa amorosa vivifica nuestro corazón. 

 



Verso 14b 

 
 

 
14b 

Your flute-song and Your cows’ pleasant mooing voices 
 give each new day a blessed start. 

 
El canto de Tu flauta y el agradable mugir de Tus vacas 

dan comienzo a un nuevo día de bendición.



Chorus 

 
 

 

govinda jaya jaya gopala jaya jaya 
radha-ramana-hari govinda jaya jaya 

 
¡Gloria, gloria a Govinda! ¡Gloria, gloria a Gopala! 
¡Gloria, gloria a Govinda Hari, el amado de Radha! 



 

 
 



 

 
 

 



 

 
 

Para más información 
sobre los centros de ISKCON: 

 
 
 

ISKCON Nueva Vrajamandala 

htps://www.iskcon-nvm.com 
 
 

ISKCON España 

htps://harekrishna.es 
 
 

ISKCON Internacional 

htps://www.iskcon.org 
 
 

BBT Biblioteca 
Bhak�vedanta Vedabase 

htps://vedabase.io/es/library/ 
 



 

 
 

Descubre 
Spiritual Sound Space 

 
Palabras, imágenes y música para tu viaje interior 

Visita www.spiritualsoundspace.com para descargar gratuitamente el 
ebook Las vacas de Krishna en Nueva Vrajamandala y otros �tulos. 
Sumérgete en el paisaje sonoro espiritual con canciones que 
inspiran recogimiento interior y conexión trascendental: 

• Un día en Vrajamandala – una canción que describe los 
  pasa�empos de Krishna desde el amenecer hasta la noche 
• Hazme danzar – la oración Mārkine bhāgavata-dharma 
  como una conmovedora interpretación musical 
• Introspección – 18 canciones de los acharyas vaishnavas 
 para un viaje medita�vo hacia el interior 
• Sacred Song Symphony – 108 canciones de los acharyas vaishnavas 
 colmados de reflexión devocional 
• La compañera silente – una canción sobre el poder invisible 
  que nos acompaña en todos los caminos 
 

Los libros están disponibles para su descarga en formato PDF. 
Las canciones se pueden escuchar o descargar en formato MP3. 

Spiritual Sound Space ofrece alimento para el alma. 

http://www.spiritualsoundspace.com/
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